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	Dark Syndicate 03

	 

	Sinopsis:

	TAL VEZ SEA EL ÁNGEL EL QUE TIENTA AL DIABLO, NO AL REVÉS...

	 

	Hace dos años, el ángel era mío.

	Ella no pertenecía a un demonio de la mafia como yo.

	Todo lo que necesité fue una noche para romperle las alas.

	Casi muere por mis errores.

	Así que me fui.

	 

	Planeaba mantenerme alejado, pero mis viejos enemigos resurgieron. 

	Obligado a volver a casa, tuve que enfrentarme a ella.

	 

	Una mirada y una obsesión me hicieron desearla.

	Un beso prohibido y quería que volviera a ser mía.

	Una noche con ella y quería su redención.

	Ella puede pelear conmigo todo lo que quiera, pero yo lucharé para poseerla.

	Soy el diablo egoísta que hará cualquier cosa para recuperar a su mujer.

	Entonces, cuando la veo en una subasta, hago una oferta.

	 

	Quince millones de dólares la hacen mía durante treinta días.

	Y ahí es donde realmente comienza nuestra historia.

	Cuando el pasado y el presente chocan y descubro que tiene secretos oscuros.

	A medida que los secretos se derraman, las pesadillas cobran vida.

	Descubrimos quiénes son realmente los monstruos y demonios.

	Y me hacen parecer un santo... 

	 

	ADVERTENCIA: Este libro es un romance oscuro independiente. Contiene escenas que pueden resultar en detonantes en algunos lectores y deben ser leídas solo por personas mayores de 18 años. 

	 

	 


Prólogo

	Candace

	Trece años antes

	 

	Descanso mis codos en la madera rígida del alféizar de la ventana, mi mano en mi mejilla mientras miro al chico que siempre ha hecho que mi corazón se salte un latido. 

	Está sentado con las piernas cruzadas en el prado iluminado por la luna, contemplando la vasta extensión del bosque y el lago.

	Está muy, muy lejos de mí. Unos doce metros y está oscuro, son cerca de las nueve, pero puedo verlo.

	Siempre lo veo.

	Dominic D'Agostino.

	El más joven del clan D'Agostino. Las chicas de la escuela los llaman “los chicos divinos”. Hay cuatro de ellos: Andreas, Massimo, Tristan, después está él... Dominic.

	Contra la luz de la plateada luna, puedo distinguir el contorno de su cabello negro azabache. Siempre lo ha tenido más largo en la parte superior con un mechón colgando sobre su ojo, haciéndolo lucir más atractivo, y no puedo recordar un día en el que no me sintiera así. Como si mirarlo fuera un escape hacia una fantasía. Un sueño que mi corazón quiere.

	Tiene diecisiete años. Es mayor que yo por dos años, ocho meses y cinco días. Exactamente. Solía hacer la cuenta hasta las horas y los minutos, pero dejé de hacerlo hace un tiempo. Quizás al mismo tiempo comencé a tratar de aprender todo lo que pudiera sobre este tío.

	Al igual que la forma en que trata de ser tan rudo como sus hermanos, y lo es, no se equivoquen al respecto, pero también hace todo lo posible por ocultar su inteligencia.

	Las personas como yo detectan cosas así de inmediato. No podemos evitarlo. Vemos todo y notamos cosas que otros quizás no.

	Sin embargo, no estoy segura de cuánto tiempo él podrá mantener eso, porque tiene el tipo de inteligencia que dominará su deseo de ocultarlo.

	Como hoy, cuando Humphrey Damson, uno de los aspirantes a la Ivy League, insultó su inteligencia y le dijo que no había forma de que una rata de Stormy Creek como él pudiera descifrar alguna ecuación difícil sobre la que estaban discutiendo.

	Dominic no dudó en ponerlo en su lugar resolviendo la ecuación en segundos. La clásica mirada de sorpresa en el rostro de Humphrey fue una que no creo que nadie olvide pronto.

	Ahora Dominic está haciendo la rutina habitual de los viernes por la noche. Puede parecer que está sentado allí, pero no lo está. El ritual es en parte para evitar la tristeza de volver a casa y en parte para reflexionar, un momento para recordar a su madre.

	Ella murió cuando él tenía ocho años.

	Delante de él está la casa de los D'Agostino. En su interior, su padre, Giacomo, toca esa vieja canción de jazz que solía bailar con la madre de Dominic. Giacomo siempre la llamó su muñeca.

	Si yo abriera la ventana y escuchara con atención, podría oír la melodiosa voz de Billie Holiday cantando “The Very Thought of You”, como un susurro en el viento. Una voz cantando una canción llena de recuerdos de su verdadero amor. Cuando murió Sariah D'Agostino, fue como si las estrellas cayeran del cielo.

	Todo el mundo sabe cuánto amaba Giacomo a su esposa. Solía bailar con ella en el porche todas las noches de citas de los viernes. Sé que no fui la única que los vio. Trajeron vida y luz a este lugar oscuro.

	A veces, cuando miro hacia abajo, todavía los veo bailando. Como fantasmas de recuerdos impresos en mi alma.

	Mi familia ha trabajado para los D'Agostino durante generaciones. En ese tiempo, los años de amistad nos unieron al máximo a la familia. Sé que es por eso que mis padres los siguieron a Stormy Creek cuando Giacomo perdió todo y todavía continúan trabajando para él de alguna manera.

	Hemos vivido aquí durante once años. Yo debo haber sido demasiado joven para recordar cómo era vivir en la lujosa mansión de la que todavía hablan.

	Solo he conocido esta vida en Stormy Creek, un lugar reservado para los pobres y los indigentes. Es un lugar lleno de almas rotas que intentan abrirse camino en el mundo de un día para otro, donde suceden cosas oscuras a puertas cerradas.

	O tal vez... eso es solo en mi casa. No lo sé.

	La mayoría de las personas que viven en este lugar olvidado de Dios hacen todo tipo de cosas turbias. Pero al menos esas personas no fingen ser algo que no son.

	No son como nosotros, bajo la fachada de familia de cajas de cereales de vainilla. La madre, el padre, la hija y el tío que parece apoyarlos. Todo lo que falta es la cerca blanca y el perro peludo.

	Así es como la gente me ve a mí y a los míos, y llevo bien la máscara. Hago tan buen trabajo que no pueden ver que estoy gritando por dentro. Afuera, soy Candace Ricci. La niña con su pequeño bolso de princesa y galletas caseras.

	Me he vuelto tan buena fingiendo que nadie adivinará lo que sucede por la noche en la casa de los Ricci.

	La desesperación es algo terrible.

	Eso es lo que nos pasó.

	La desesperación hizo que papá le pidiera trabajo al tío Lucas. Entonces todo cambió de una manera que nadie esperaba. De maneras que nunca esperé. Sé en mi corazón que papá nunca supo que estaba vendiendo su alma al Diablo o abriendo las puertas del Infierno. Hace dos noches, tuvo un rudo despertar cuando descubrió lo que le estaba pasando a mi madre cuando él estaba trabajando. Hemos estado nerviosos desde entonces.

	Soy sacada de mis pensamientos cuando Dominic se levanta y camina en dirección opuesta a su casa. El ritual ha terminado y, como siempre, me ignora por completo.

	Él nunca me verá como yo lo veo a él, y nunca conocerá la verdadera oscuridad de mi mundo.

	La chica aterrorizada que vive dentro de mí quiere pedir su ayuda y suplicarle que luche contra los monstruos, que me salve. Quiero gritar y contarle lo que pasa cuando se apagan las luces. Pero no puedo hacer eso.

	Solo Dios sabe cuánto desearía poder recuperar la noche en que desobedecí las órdenes y mis ojos se abrieron a la verdad detrás de los gritos de mi madre y las voces de esos hombres extraños en nuestra casa por la noche.

	Ellos vienen cuando papá no está aquí.

	No veas el mal, no escuches el mal, no hables del mal.

	Esa fue la única regla con la que crecí. Como ayuda, conoces esas tres cosas. Sabemos especialmente que no debemos hablar del mal.

	Miro a Dominic hasta que ya no puedo verlo y acepto que no habrá nadie que me salve. Cuando me paro, la puerta de mi habitación se abre de golpe y mi madre entra corriendo, con los ojos muy abiertos por el pánico.

	—Candace toma un bolso, rápido, tenemos que irnos. —Las palabras salen de su boca tan rápido que me toma unos segundos darme cuenta lo que está diciendo.

	—¿Qué? Mamá, ¿qué está pasando?

	—Por favor, solo agarra un bolso. —Ella se apresura a salir por la puerta.

	Mi corazón se aloja en mi pecho, demasiado asustado para latir. ¿Qué está pasando ahora? ¿Qué diablos podría estar pasando?

	En lugar de agarrar un bolso como ella me pidió, la sigo a la sala de estar donde papá va y viene con una mochila. Está metiendo papeleo en su interior.

	Un tono verde enfermizo se mezcla con gotas de sudor que oscurecen su piel, y el terror está grabado en su rostro, sus hombros, su cuerpo.

	Mamá se acerca a la mesa del comedor, se lleva las manos a la boca y comienza a llorar.

	—Mamá, papá, ¿qué está pasando?

	Ninguno me responde.

	—William, ¿estás seguro de que te vieron?—le pregunta mi madre a mi padre

	—Sí. Saben que fui yo quien se llevó la información. Tenemos que irnos ahora. —Papá mira de mamá a mí y su mirada se detiene en mí.

	Casi creo que me va a decir lo que está pasando, pero no dice una palabra.

	—William, ¿y si nos encuentran? Podrían. ¿A dónde iríamos para estar a salvo?

	Su mirada vuelve a mi madre, que ahora está encogida contra la pared como si pudiera atravesarla. Como si ella pudiera desaparecer o pudiera salvarla. Nunca la había visto tan aterrorizada, así que sé que sea lo que sea, es realmente malo.

	—Tenemos que intentarlo. Nos iremos de aquí y nunca volveremos—responde él, y se siente como si unas manos invisibles me agarraran los pulmones y me apretaran. Para cuando me mira, estoy jadeando—. Candace, cariño, trae un bolso.

	Mis labios se abren para decir algo, pero las palabras se congelan en mi mente cuando escucho fuertes voces de hombres afuera en el porche. Segundos más tarde, la puerta de nuestra casa se abre violentamente y se estrella contra la pared.

	Mamá grita y corre hacia mí cuando hombres enmascarados irrumpen en la casa con armas de fuego. Todos entran tan rápido que no hay suficiente tiempo ni la oportunidad de hacer nada más que gritar y correr. ¿Pero correr a dónde?

	Un hombre corpulento agarra a mi padre. Un grito sale de mis labios cuando lo golpea con la parte trasera de su arma y papá cae al suelo sujetándose la cabeza. El hombre lanza una ronda de patadas al estómago de mi padre y le sale sangre de los labios.

	Mamá y yo gritamos, suplicando al hombre que se detenga, pero papá se convierte en la menor de nuestras preocupaciones cuando me arrancan de los brazos de mi madre y un hombre alto la agarra por el pelo y le coloca una pistola en la garganta.

	Estoy contra un pecho sólido, el terror me recorre a un ritmo tan rápido que no puedo respirar.

	Hay seis hombres armados en la habitación. Uno más entra por la puerta, con el arma en alto, listo para abrir fuego. Él también tiene una máscara, pero con las mangas arremangadas y los gruesos antebrazos, reconozco su tatuaje. Es una daga negra con la palabra eterna escrita en la hoja y una cobra envuelta alrededor del mango de la daga. La primera vez que vi ese tatuaje, supe que nunca lo olvidaría. Ni su rostro.

	Se suponía que no iba a ver su rostro la noche que lo descubrí con mi madre.

	Esa misma noche cuando escuché su voz, me di cuenta de que había estado aquí varias veces antes. Ahora mientras él habla, reconozco su voz. Es él.

	No necesito ver su rostro pétreo o sus ojos oscuros como el carbón para recordar lo malvado que se ve.

	Esa noche no me vio mirándolo. Nadie lo hizo.

	El hombre entra y una mirada rápida a mi madre sugiere que ella también lo reconoce. Puedo verlo en sus ojos.

	—William Ricci, escuché que no has estado haciendo nada bueno—entona el hombre con voz cantarina. El timbre profundo y el aire de amenaza en su tono perduran como una pesadilla.

	—Por favor, deja ir a mi esposa e hija—le suplica papá, pero sus súplicas son recibidas con risas—. Llévame a mí. Me quieres.

	—Dime dónde está la información—le exige el hombre.

	—No sé de qué estás hablando—responde papá.

	—Maldito perro, no me mentirás. Escoges el método equivocado para salvar a tu familia.

	Oh Dios... ¿Qué quiere decir? ¿Qué hizo papá?

	La otra noche, cuando papá se enteró de lo que le estaba pasando a mamá, no sé qué hizo después. Sea lo que sea, ha resultado en esto.

	—Por favor, déjalas ir. Me quieres a mí. Deja ir a mi esposa y a mi niña.

	—Dime dónde está la información.

	Se trata de información. ¿Pero de qué?

	¿Qué información encontró papá?

	—No la tengo.

	—Maldito tonto. Sabemos lo que hiciste, y el jefe no está contento. Tráela aquí. —El hombre señala a mamá, que comienza a gritar cuando la arrastra por el cabello.

	—No, por favor. No la lastimes—grita papá.

	—¿Dónde está?—exige el hombre.

	—Ya no tengo la información. No sé dónde está. Mi esposa y mi niña no saben nada. Llévame a mí, llévame, llévame. —Cada súplica que sale de sus labios se eleva una octava más y enciende más horror en mi alma.

	—¿Ahora puedes recordar?—dice el hombre con tono de sorna, amartillando el gatillo de la pistola.

	Clics y clacs es todo lo que escucho. Es todo en lo que me concentro, junto con la visión de mamá tratando de liberarse.

	—Por favor no, no lo hagas. No la lastimes.

	—Dime lo que necesito saber.

	—No la tengo. Por favor. No mi mujer.

	—¿Tuya? No. —El hombre se ríe.

	Sé lo que él quiere decir, después de todo, lo vi en la cama con mi madre.

	Por una fracción de segundo, hay un cambio de tristeza y arrepentimiento en los ojos de mi padre cuando él también se da cuenta. Todo, sin embargo, se evapora de mi mente cuando el hombre saca una botellita del interior de su chaqueta y arroja una especie de líquido sobre mamá. Una bocanada del olor acre me quema la nariz, y en el instante en que me doy cuenta de lo que es, la pesadilla realmente comienza. Es gasolina.

	El chasquido de un encendedor se enciende y de repente mi madre está en llamas. El hombre que la sostiene la deja caer mientras las llamas cubren su cuerpo.

	El grito de angustia que sale de mi garganta es tan intenso que creo que podría morir al ver las llamas sobre mi madre. Mis gritos se mezclan con los de mis padres y las lágrimas me ciegan la vista.

	—Dinos dónde está la información y podría apagar el fuego—se burla el hombre.

	—¡No la tengo!—grita papá—. Alguien se la llevó. Por favor. Por favor, te lo ruego, por favor.

	El hombre mira a papá. Los segundos que pasan entre ellos se sienten como vidas y hay un momento en que algo cambia, y sé que se acabó.

	Esto se acabó y no hay nadie que nos salve. Nuestros vecinos más cercanos se ocuparán de sus propios asuntos y las únicas personas que podrían ayudar viven al pie de la colina.

	Sin embargo, Giacomo D'Agostino está tan absorto en su ritual de recuerdo de su esposa que estoy segura de que no oirá nada. Probablemente nunca sospecharía que algo fuera de lo común esté sucediendo en la casa de los Ricci.

	El tiempo se detiene, mi alma se rompe y el mundo se detiene cuando el hombre dispara un tiro al pecho de mi madre. Antes de que pueda superar la conmoción, saca un cuchillo de hoja larga de su vaina y le corta la cabeza a papá antes de que pueda soltar otro grito.

	Como la escena de una pesadilla, mis padres yacían muertos ante mí. El cuerpo de papá, su cabeza dejada junto a él en un charco de sangre y mamá todavía en llamas. No puedo dejar de gritar y llorar.

	—Haz lo que quieras con ella, asegúrate de deshacerte del cuerpo después—ordena el hombre.

	Él se refiere a mí.

	Oh Dios...

	Él está hablando de mí.

	Voy a morir.

	Los hombres salen en fila de la casa y grito más fuerte cuando me arrancan la ropa del cuerpo y me empujan desnuda al suelo.

	Grito y grito y grito cuando el hombre que me sostiene se pone encima de mí. Intento luchar, pero es demasiado fuerte y feroz. No puedo formar palabras; solo estoy gritando y llorando. Gritando por ayuda.

	En un segundo, la repugnante cabeza del hombre se cierne sobre mí, con su aliento caliente y brutal. Lo siguiente que veo es su cabeza cayendo de su cuerpo.

	Antes de que pueda darme cuenta de lo que sucedió, la sangre me salpica los ojos y el cuerpo decapitado del hombre se derrumba sobre el mío.

	Parpadeo y puedo distinguir la cara de Massimo ante mí. Lleva un cuchillo largo, también tiene sangre en la cara y me mira con horror.

	—Candace—me llama, pero estoy gritando tanto que no puedo responder.

	El terror se instala cuando mi mente trata de procesar lo que sucedió, y los gritos continúan brotando de mi cuerpo, provenientes de lo más profundo de mi alma.

	¿Qué acaba de suceder?

	Mi madre... mi padre.

	Están muertos...

	—Candace, está bien. Está bien—dice Massimo, empujando el voluminoso cuerpo del hombre fuera de mí.

	—Chicos, entren—les grita. Los pasos resuenan en las tablas del suelo del exterior.

	No puedo ver a nadie. Las lágrimas y la sangre me ciegan.

	Vuelven a decir mi nombre y alguien me levanta.

	Las lágrimas y la sangre desaparecen de mis ojos y lo veo abrazándome.

	Dominic...

	Su rostro se cierne ante mí, lleno de pánico mientras me mira.

	—Te tengo, Ángel. Estás a salvo—dice él y me acerca a su pecho.

	Mi cabeza se vuelve hacia un lado y mi mirada se encuentra con los ojos abiertos y muertos de mi madre.

	Un último grito arranca de mi alma y el aire sale de mis pulmones.

	 


Capítulo 1

	Dominic

	En la actualidad…

	 

	Hay una buena razón por la que la gente les dice a las chicas buenas que se mantengan alejadas de los chicos malos. Los chicos problemáticos. Es la misma razón por la que el ángel no está destinado a estar con el diablo. El ángel siempre es demasiado bueno para él, incluso cuando intenta ver lo bueno en él. El diablo está lleno de demasiada oscuridad para ver la luz.

	Eso somos ella y yo.

	Yo: Dominic D'Agostino. El diablo, la oscuridad.

	Ella: Candace Ricci. El ángel... mi luz.

	Ella era casi mía.

	Casi entonces nunca...

	La veo caminar en su cocina, completamente ajena a mí. Su largo cabello rubio miel en esa trenza como cola de pez que rebota mientras se mueve del armario a la encimera con un plato. Es hermosa, con el tipo de belleza que se te queda atrapada en la cabeza. Su cuerpo esbelto con curvas en todos los lugares correctos es del tipo que haría que un hombre se arrodillara pidiendo que le dejara tocarla. Aunque ella no lo sabría.

	Ella es el tipo de chica de al lado que es hermosa y no lo sabe.

	Al contrario de lo que ella siempre pensó, nunca está lejos de mis pensamientos. Ni siquiera cuando tengo un millón de cosas en la cabeza.

	En los dos años que he estado fuera, ella tampoco ha estado lejos de mi corazón.

	Mi avión aterrizó en LAX hace menos de una hora y vine directamente aquí.

	Como un acosador, he estado de pie en el techo del edificio de apartamentos frente al de ella, mirándola con un par de prismáticos. Afortunadamente, estoy envuelto por la densa oscuridad de la noche para que nadie pueda verme.

	Estoy lejos de ella, muy lejos. Sin embargo, ese aroma de rosas que siempre persiste en su cabello está aquí conmigo. Su piel suave y sedosa todavía enciende las terminaciones nerviosas de mis dedos, y el sabor de ella todavía quema mis labios atrayendo mi hambre por cosas que no debería desear, pero que aún anhelo.

	Ahora mientras la miro, recuerdo que finalmente saboreé su cuerpo perfecto esa noche que pasamos juntos.

	Esa noche está grabada en mi mente, al igual que la noche en que lo arruiné todo y la perdí.

	Candace Ricci...

	No tengo un solo recuerdo de la infancia que no incluya su rostro.

	Sin embargo, los castos recuerdos de la infancia eran exactamente eso. Castos. Mis problemas comenzaron a medida que crecíamos y comencé a desearla.

	Pero ella era la chica buena que me estaba prohibida. La única mujer, a la que muchos desconocían, y que prometí no tocar.

	Hace dos años, rompí la promesa y, egoístamente, aproveché la oportunidad de estar con ella. Después la cagué y le mostré exactamente qué clase de monstruo era cuando mis malditos errores la dejaron luchando por su vida.

	La culpa me recorre cuando recuerdo cómo la dejé sujeta a tubos y máquinas en una cama de hospital, apenas viva por mi culpa. 

	Apenas viva por la bala que le metí en el pecho.

	Yo... eso es lo que le hice. Fue un accidente. Sé que lo fue. Pero eso no cambia la culpa que siento o el hecho de que siempre, siempre me culparé.

	Accidente o no, Candace casi muere. Ese es el hecho.

	La bala no alcanzó su corazón por apenas tres milímetros.

	Esos milímetros marcaron la diferencia entre la vida y la muerte de una mujer que se merece todo lo bueno en este mundo.

	La vergüenza y la culpa por lo que le hice fue lo que me impulsó a irme. Junto con la razón por la que sucedió.

	Drogas…

	Yo era un adicto a las drogas.

	Yo…

	Todavía no lo puedo creer.

	Puedo interpretar al mafioso rudo, o al Einstein del clan D'Agostino con su doble título de honor del MIT. Debajo de todo eso, soy yo y odio no tener el control. Cuando la mierda comenzó a golpear el ventilador, tomé un camino que casi me destruye a mí y a ella también.

	He estado limpio durante diez meses y mi adicción ha quedado atrás. Pero limpiarme no era de lo único de lo que tenía que preocuparme.

	Cuando una persona recurre a las drogas, esa parte es solo un mecanismo para afrontar lo que realmente le molesta. Lo que me molestaba era la vida.

	Ahora ha vuelto a joderme y tengo que lidiar con eso o más personas a las que amo podrían morir. Estoy de regreso, pero solo estoy aquí porque ha llegado el momento en que ellos me necesitan.

	Cuando me fui, sé que mi familia tenía que confiar en que estaba vivo y que regresaría cuando estuviese listo para volver a casa. Esa última parte es con lo que estoy luchando porque no estoy listo. No estoy listo para estar en casa o ser el Dominic D'Agostino al que todos están acostumbrados.

	Respiro cuando la gravedad de la situación me golpea.

	El peligro está en el horizonte de nuevo.

	Peligro con respecto al Sindicato.

	Mientras Candace revisa las ventanas abatibles de UPVC de marco ancho, asegurándose de que estén cerradas y que esté a salvo, me recuerda que soy uno de los monstruos que debería mantenerse alejado de ella.

	Debería quedarme en la oscuridad y dejarla fuera de mi mundo.

	Las perversas mentiras y las promesas incumplidas son las cosas que nos definen. Ambas son una señal de lo que nunca estuvimos destinados a ser.

	Hace trece años, la oscuridad se llevó a sus padres y no ha sido la misma desde entonces. Fueron asesinados frente a ella de la manera más espantosa. El miedo es solo el comienzo de lo que la maldijo después. Un síntoma de lo sucedido. O más bien, lo que estaba pasando.

	Quiero algo mejor que oscuridad para ella.

	Mientras Candace coloca un surtido de galletas en el plato y sale de la cocina con el teléfono en la oreja, bajo mis prismáticos y me marcho también.

	Mañana será un día muy interesante.

	Veré a mis hermanos y también a ella.

	No sé cómo será su reacción.

	Candace tendría todo el derecho a odiarme.

	Mantenerme alejado es lo mejor que pude hacer por ella.

	El único problema con eso es que todavía la amo.

	 


Capítulo 2

	Candace

	 

	—Buenas noticias—sonríe Helen.

	Con entusiasmo, presiono el teléfono contra mi oído. 

	—Por favor, dime que me hiciste entrar.

	—Lo hice—chilla ella, y suspiro de alivio, cruzando mentalmente los dedos de las manos y de los pies, este plan mío podría funcionar—. Y, debido a tus vínculos con los D'Agostino, logré persuadir al organizador de la subasta para que te coloque en el cuarto lugar de la lista.

	—Oh, Dios mío, eres la mejor. Muchas gracias, Helen.

	Mientras salgo de la cocina, miro hacia atrás por la ventana. Es extraño, tengo una sensación extraña. Esa extraña sensación que tienes cuando alguien te está observando. Sin embargo, no puedo ver a nadie afuera, solo la oscuridad de la noche y la sombra del edificio frente al mío. Está al menos a doce metros de distancia. Claramente, estoy paranoica por la mierda en la que estoy a punto de sumergirme.

	—Estoy simplemente fascinada. Candace Ricci, no todos los días una mujer como tú se apunta a una subasta de esta naturaleza. —Ella se ríe.

	El plazo para postularse a la Subasta Decadent cerró el pasado lunes. El viernes, cuando se me ocurrió la brillante idea de participar, le rogué a Helen que hiciera su magia para hacerme entrar como participante de último minuto.

	—Lo sé—me río entre dientes, colocando el teléfono entre mi hombro y la curva de mi cuello para poder abrir la puerta de mi habitación. Me acerco a la cama y me siento, dejando el plato de galletas a mi lado.

	—Este año te espera una auténtica delicia de hombres magníficos y asquerosamente ricos. Si no tuviera a Adam, también me registraría.

	Estoy segura de que ella lo haría. Es una veterana de este tipo de subastas. Yo, por otro lado, las detesto.

	—Solo tengo el ojo puesto en un tipo—le susurro, mintiendo con los dientes apretados.

	—Por supuesto, perdóname. ¿Cómo me atrevo a olvidar que este ingenioso plan tiene que ver con Jacques Belmont? —Se ríe de esa manera descarada que hace cuando hablamos de hombres.

	—El único.

	—Ese hombre francés súper hermoso podría encantar a una monja para que se quite las bragas.

	Como estoy segura de que él podría, no puedo estar en desacuerdo con ella. Hace un mes, cuando Jacques firmó contratos como el cliente más nuevo de D'Agostino Inc., el hombre me llamó la atención con su apariencia de GQ y el mismo encanto del que ella está hablando.

	—No puedo creer que te guste tanto.

	—Pensé en darle una oportunidad. La subasta es algo diferente para mí y una forma segura de saber si él está tan interesado en mí como dice. —Me siento mal por mentirle. No me criaron para ser una mentirosa. Por otra parte... me criaron para guardar silencio, así que tal vez sea lo mismo.

	Jacques me ha echado el ojo desde que nos conocimos. Ha estado tratando de que salga con él durante más de un mes y me negué cada vez que me lo pidió.

	La semana pasada cambié de opinión cuando me topé con algo significativo y me di cuenta de que él podría tener respuestas a las preguntas que he tenido durante los últimos trece años. Preguntas sobre la muerte de mis padres.

	Cuando me enteré de que Jacques asistiría a la subasta, lo vi como mi oportunidad para acercarme a él.

	—Me alegra escucharlo. Solo espero que estés preparada. Ya sabes que el hombre básicamente será tu dueño durante treinta días y treinta noches, ¿verdad?

	—Lo sé, y definitivamente estoy preparada. —Otra mentira. No estoy preparada en lo más mínimo y la pobre Helen es completamente incapaz de ver a través del montón de mentiras que le estoy diciendo.

	Helen y yo nos hicimos amigas hace unos años cuando comencé a trabajar para Massimo como su asistente personal. Ella es la gerente de relaciones públicas. Aunque ha llegado a ser una gran amiga, y la única que tengo que no está casada y tiene hijos, no me conoce lo suficiente como para saber que una subasta de citas es lo último en lo que me inscribiría, y mucho menos una dirigida por el Sindicato.

	En una subasta de citas ordinarias, se esperaría que una pareja tuviera una cita real e hiciera algo como una cena y una película. Cualquier cosa que tenga que ver con el Sindicato sería todo lo contrario.

	Massimo podría estar a cargo ahora, pero mantuvo vivas todas las prácticas y eventos antiguos para complacer a los inversores del tipo club de caballeros de la vieja escuela. Entonces, esta subasta es literalmente una mujer subastando su cuerpo al mejor postor.

	Al menos es en parte por caridad. El cincuenta por ciento de las ofertas ganadoras se otorgarán para ayudar a las personas de Long Beach que perdieron sus hogares en las inundaciones. Debajo de esa fachada está la tentación del sexo.

	Este tipo de eventos atraen a multimillonarios y empresarios con gustos especiales por la oscuridad y la decadencia. Hombres con oscuras fantasías de comprar mujeres. Hombres como Jacques Belmont. Con la oferta inicial en cien mil dólares y el cincuenta por ciento restante para la mujer en oferta, las expectativas están puestas sobre la mesa.

	—Me tienes enganchada a este plan tuyo—dice Helen—. Sin embargo, la pregunta en mi mente es cómo estás tan segura de que Jacques pujará por ti.

	—Él me desea. Jacques no solo pujará por mí, ganará. —Sueno exactamente como las malditas vengativas debutantes con las que crecí y que constantemente se lanzaban sobre los chicos D'Agostino.

	Helen toma aire y puedo imaginarme la conmoción en su rostro ante mis palabras. Normalmente no hablo así.

	—Candace, has pasado de tímida alhelí a tentadora confiada de la noche a la mañana.

	Ojalá fuera eso. Aunque no lo es. Solo sé cómo manejar a los imbéciles ricos que quieren sexo.

	—Yo conozco a los de su tipo.

	—Oh, Dios mío, esto es tan jugoso. —Ella se ríe muy fuerte—. ¿Pero qué pasa si alguien lo supera?

	—Él no permitirá que eso suceda. —Sé lo que hacen los hombres como él.

	Jacques es uno de esos neandertales que no está acostumbrado a escuchar la palabra no. Me habría visto como un pedazo de culo para agregar a su lista de conquistas. También estoy segura de que simplemente asumió que me estaba haciendo la difícil para conseguirlo. Mi interacción con él durante los últimos días probablemente le hizo pensar que me estaba calentando con sus continuos avances. Eso es lo que hará que me desee más, y esa veta competitiva en él nunca permitirá que otro hombre me tenga.

	Lo que haré esta semana es sembrar semillas para cimentar su interés. La subasta es el sábado. Cuando le diga que participaré, se cerrará el trato.

	—Ay, Dios mío. Estás a tope. Me gusta. Candace, suenas como una mujer nueva.

	—Me siento como una. —Una en una misión de respuestas y justicia.

	—¿Qué hay de los hermanos? ¿No te preocupa que Massimo o Tristan puedan decir algo?

	—Para nada. —Una mentira más. Se volverían locos—. Ni siquiera estarán allí. —Y si lo hicieran, pensarían que me he vuelto loca.

	Massimo y Tristan están casados y están muy ocupados con sus bebés. Por lo general, no se preocupan por este tipo de eventos, pero definitivamente no estarían de acuerdo con que yo participara en semejante cosa. Incluso si el tema de cualquier cosa que tenga que ver con las relaciones se ha abordado con cuidado desde que Dominic se fue.

	Frunzo el ceño y suelto un suspiro exasperado. Mirando el reloj de la pared, me estremezco. Son casi las diez. Otras dos horas y habría pasado un día entero sin pensar en Dominic D'Agostino. Otras dos horas más y podría clasificarme como casi en el punto en el que tal vez lo estoy superando.

	Tal vez.

	Hace dos años que se fue. Seguir adelante debería ser fácil cuando pienso en todas las razones para odiarlo. El hombre me dejó en una cama de hospital después de que me metiera una bala en el pecho. Fue como si se hubiese quedado el tiempo suficiente para asegurarse de que estaba viva, luego simplemente se fue, dejándome una nota diciéndome que no lo esperara.

	A pesar de que puse una cara valiente, todavía tengo el corazón roto al saber que el hombre que amo me abandonó cuando más lo necesitaba.

	Reprimo un gemido, saco su rostro de mi mente y me concentro en Jacques. Pensar en Dominic no me hará ningún favor.

	—No puedo esperar para ver cómo se desarrollará esto—dice Helen.

	—Yo también. Va a ser divertido.

	—Lo será, y si no te importa que te lo diga, un buen movimiento para ti. Darle una oportunidad a otro hombre te ayudará a seguir adelante.

	Quiere decir pasar de Dominic. Antes de irse, la gente nos había visto juntos, pero entonces no éramos pareja. Apenas éramos una pareja cuando nos juntamos, y nadie nos había visto.

	Sin embargo, Helen es el tipo de mujer que puede resolver cosas así por sí misma. También he sido obvia en mi evitación de hacer nuevas relaciones.

	—Estoy de acuerdo.

	—Asegúrate de reservar una fecha de compra. Quiero ver tu vestido antes de la gran noche.

	—Absolutamente.

	—Bueno, nos vemos en la mañana.

	—Nos vemos.

	Cuando colgamos, dejo mi teléfono y presiono mi mano contra mi pecho. Inhalo respiraciones superficiales y uniformes. Debo parecer que estoy al borde de un ataque de pánico o estoy tratando de salir de uno. Con el extraño plan que estoy inventando, no me sorprendería si tuviera un ataque de pánico en toda regla.

	Deslizándome de la cama, dejo las galletas a un lado de la mesita de noche. Mi apetito se ha ido y dudo que vuelva esta noche. Cuando pienso en lo que tendré que hacer para obtener respuestas, me siento mal.

	Como hija de la empleada doméstica, solía escuchar cosas. Secretos y situaciones difíciles. He oído hablar de mujeres que se venden por sexo. Así es como se verá cuando me suba a ese escenario y me subaste.

	Cuando estaba hablando con Helen, sonaba como una mujer que estaba emocionada por inscribir su cuerpo para un evento subido de tono. Las mujeres que participan de esos eventos viven por el dinero y la emoción de la oscura fantasía de ser poseídas. No soy nada de eso. Ni siquiera cerca, y no es por eso que lo estoy haciendo.

	Hace ocho meses, decidí que quería cambiar mi vida. Recibir un disparo y estar a punto de morir puede hacer que una persona reflexione. Cuando eché un vistazo a mi vida, no me gustó lo que vi. Me veía como una persona dependiente de los demás y una sombra de lo que estaba destinada a ser.

	Mudarse a este apartamento fue el primer paso para encaminar mi vida. El otro paso fue abordar la mayor espina en mi corazón… la pérdida de mis padres.

	Me di cuenta de que no podía seguir adelante hasta que revisara el pasado y obtuviera respuestas sobre sus muertes.

	Giacomo D'Agostino me llevó a vivir con su familia después de la muerte de mis padres. Hizo todo lo posible para encontrar al asesino de mis padres. Sin embargo, sus intentos fueron en vano. Por supuesto, hubiera sido difícil buscar a un hombre de cabello oscuro del que no sabía el nombre y solo seguir la descripción de su tatuaje. Eso era todo lo que tenía.

	Mi descripción vino con la omisión de mi primer encuentro con ese hombre. Simplemente le expliqué que antes había estado en la casa y reconocí el tatuaje. Esos detalles no eran nada con lo que investigar y, por supuesto, cuando vives en Stormy Creek, nadie ve nada que no debería.

	Esta subasta es mi forma de probar una táctica diferente.

	Creo que Jacques puede conocer o tener información sobre el hombre para el que trabajaba mi padre. El mismo hombre que envió a aquellos hombres a matar a mis padres y a mí.

	Debido a que preguntas como esa no son del tipo que puedo hacer sin preocuparme por las repercusiones, mi plan es acercarme a Jacques con la esperanza de que me lo diga. Esa subasta es la forma en que te acercas a un hombre como él.

	Es un playboy multimillonario que quiere sexo, y cuando se acaba, se acaba. Pero algo así como la subasta es un gancho para aquellos como él con fantasías oscuras. La idea de ser dueño de mí durante treinta días lo mantendrá interesado.

	Esos treinta días me darían tiempo y lo dejarían en Los Ángeles porque siempre está viajando. Con las reuniones por su contrato terminando dentro de una semana más o menos, no lo vería tanto como lo hago ahora.

	Durante los últimos días, me he preguntado si no había una mejor manera o algo diferente que pudiera hacer con el interés de Jacques en mí. La única respuesta segura que se me ocurrió fue participar en la subasta y asegurarme de que él ganara.

	Es el tipo de plan en el que solo pensaría una persona desesperada como yo.

	 


Capítulo 3

	Dominic

	 

	—¿Algo más que necesite, jefe?—pregunta Cory.

	—No, estoy bien. —Me vuelvo hacia él mientras me encojo de hombros y me pongo mi chaqueta de motero.

	Es extraño que vuelvan a llamarme jefe. Mis hermanos y yo tenemos nuestros tipos en la calle. Cory ha sido mío durante los últimos diez años. Apuesto a que lo sorprendí hasta la mierda cuando anoche lo llamé solicitando su presencia a las siete en punto. También le pedí que guardara silencio sobre mi regreso. Por mucho que yo quisiera hablar con mis hermanos antes que con nadie, no puedo permitirme perder el tiempo. No con lo que encontré.

	—Ponte en contacto conmigo tan pronto como tengas información—agrego y él asiente.

	—Sabes que lo haré. Hice una verificación y tengo una corazonada que quiero investigar.

	Por eso me gusta trabajar con este tipo. Trabaja como yo. Seguimos corazonadas hasta que tenemos una pista.

	—Perfecto.

	Él asiente y me da una media sonrisa. Ahora es un enforcer de la familia, y debo decir que se ganó sus galones. El hombre no anda con rodeos y no tiene miedo de correr riesgos.

	—Debo decir que es bueno tenerte de vuelta, Dominic—afirma.

	—Gracias. Es bueno estar de vuelta. —Suena a mentira, aunque estoy deseando verlos a todos—. Sin embargo, desearía que fuera en mejores circunstancias.

	—Te escuché, pero es lo que es. Estoy seguro de que tus hermanos se alegrarán de que estés en casa. Hasta luego.

	—Sí.

	Un último asentimiento y mientras lo veo irse, espero que tenga razón.

	Regresé con malas noticias, pero espero que Massimo y Tristan no se enojen demasiado o conmigo por estar lejos tanto tiempo.

	Tampoco nos separamos exactamente en buenos términos, y a nadie le gusta ser portador de malas noticias. Definitivamente no en relación con el Sindicato.

	El Sindicato de la Hermandad es una sociedad secreta que originalmente estaba formada por seis familias criminales. Cuatro italianas y dos de la Bratva. La sociedad fue una a la que perteneció mi familia durante muchas generaciones.

	Cuando era niño, mi padre lo perdió todo, incluida su pertenencia al Sindicato también. Luego, cuando construyó el imperio D'Agostino y se convirtió en un titán de la riqueza, fue aceptado nuevamente y ahí es donde creo que comenzaron todos los problemas. Ciertamente comenzó a gestarse a partir de entonces. A partir de ese momento, se fue revelando un secreto tras otro. Cada uno causando estragos en nuestras vidas.

	Hace tres años y medio, el Sindicato original fue bombardeado en un complot secreto para eliminarlos. Ese fue el día en que murió mi padre.

	El complot secreto fue instigado por Riccardo Balesteri. Un enemigo de nuestra familia que mató a mis padres.

	La bomba solo hirió a Pa. Él podría haber sobrevivido a esas heridas, pero fue la bala de Riccardo la que lo mató mientras yacía entre los escombros y desechos en los brazos de Massimo.

	Sigo pensando que las cosas hubieran sido diferentes si Riccardo no hubiera puesto a mi hermano mayor, Andreas, en nuestra contra, pero ese fue el golpe final. Poner a un hermano en contra de los suyos. Un hombre a quien confiaríamos nuestras vidas.

	Tristan diría que vio venir la traición de Andreas. Probablemente también apostaría mucho dinero porque sabía que Andreas estaba celoso de que Pa hiciera a Massimo jefe del imperio D'Agostino. Sin embargo, yo, con toda mi inteligencia, nunca vi ese golpe hasta que se produjo y me dijeron que mi padre estaba muerto y mi hermano mayor en su codicia hizo que eso sucediera.

	Riccardo y Andreas se aliaron con otros enemigos que querían controlar el Sindicato. El objetivo era hacer cumplir el Código Diez: te quedas con lo que matas. Ese era el protocolo del Sindicato de preservar la riqueza acumulada y mantenerla dentro del grupo. Garantizaba que cuando un miembro moría, los miembros restantes recibirían sus acciones y riqueza. Que yo sepa, la riqueza en ese momento se estimó en quinientos mil millones. Luego estaban todos los activos, negocios y propiedades que poseían en todo el mundo que generaban una riqueza constante. Eliminar el noventa por ciento de los miembros del Sindicato debería haber significado que Riccardo se hubiera quedado con todo. Habría sido una ventaja para nuestros enemigos.

	Para su consternación, las cosas no salieron según lo planeado cuando Riccardo y Andreas murieron, y Massimo fue el último hombre en pie con los poderes del Sindicato a su disposición.

	Unos pocos meses después de eso, mis hermanos y yo buscamos venganza cuando una carta anónima que encontré nos informó que más personas eran responsables del bombardeo y que teníamos más enemigos que traerían la guerra a nuestras puertas.

	Eso me lleva a la razón por la que he vuelto.

	Estoy de vuelta porque ellos lo están.

	El problema es que Massimo siendo el dueño del Sindicato significa que tiene demasiada riqueza, control y poder.

	Ese problema no va a desaparecer pronto. Mientras exista el Sindicato y esté fuera del control del enemigo, siempre tendremos problemas. Siempre tendremos que cuidarnos las espaldas porque estarán esperando la próxima oportunidad para tomar el control.

	Soy muy protector con la visión de mi padre y sé que él quería que fuéramos parte del Sindicato, continuando el legado de nuestros antepasados. Sin embargo, no estoy seguro, él sabía el peligro en el que estaríamos todos por eso.

	Agarro las llaves de mi moto y salgo.

	Es la hora del espectáculo.
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	Traté de llegar lo antes posible para evitar el alboroto. Saludo a quienes me hablan como si fuera ayer cuando nos vimos y trato de mantener al mínimo cualquier discusión.

	Afortunadamente, llego lo suficientemente temprano para evitar la mayor parte de la multitud y puedo llegar a la oficina de Massimo sin llamar demasiado la atención.

	Cada persona con la que hablo tiene esa mirada de asombro y curiosidad, lo que me hace preguntarme cuánto sabían en relación con mi ausencia. Dudo que alguien hubiera dado todos los detalles sobre por qué me fui. En una familia como la mía, sin embargo, nunca hay un momento aburrido y en mi mundo, siempre hay algún tipo de escándalo. Para ser justos, los saludos que recibí parecían genuinos, lo que probablemente sea el resultado de ser parte de un negocio familiar con gente con los pies en la tierra.

	D'Agostino Inc es una compañía petrolera multimillonaria que mi padre construyó desde cero. A mi padre se le ocurrió la idea de entrar en el negocio del petróleo unos años antes de que yo cumpliera los dieciocho. El verano siguiente fue cuando las cosas realmente despegaron. La idea era algo legítimo y ajeno a todo lo que cabría esperar de una familia criminal con raíces en la mafia siciliana. Esta empresa aquí es el legado de mi padre.

	Salgo del ascensor y camino por el pasillo. Candace tiene la oficina al final. Un año antes de que me fuera, empezó a trabajar aquí. No espero que esté aquí todavía, pero me apresuro a ir a la oficina de Massimo por si acaso. No es así como quiero que ella me vea.

	La puerta de Massimo nunca está cerrada con llave, así que cuando llego a su oficina, simplemente la abro y entro directamente. Todo lo que tenga de valor está en la caja fuerte o en el gran escritorio de caoba que está en la esquina más alejada de la habitación cerca de la ventanas.

	El olor a madera vieja y cuero pulido me recuerda a mi padre. Esta solía ser su oficina. Massimo tardó un año en mudarse aquí después de la muerte de mi padre. Lo guardamos con todas sus cosas hasta el día en que se dio cuenta de que sería más fácil tener acceso a todo lo que necesitaba para estar a cargo de la empresa.

	Me dirijo a las ventanas de vidrio del suelo al techo y miro los alrededores mientras espero.

	Los lunes por la mañana, generalmente nos reunimos aquí antes de hacer cualquier otra cosa, pero eso podría haber cambiado para mis hermanos ahora que son esposos y padres. Ambas diferencias importantes para mí. Acabo de cumplir treinta y un años y todavía me siento como un niño.

	Me he perdido mucho con mi partida. Massimo ya estaba casado cuando me fui y lo había estado durante casi dos años. Tristan ni siquiera estaba hablando de una boda, pero sabía que estaba en las cartas para él.

	Me sacan de mis pensamientos cuando escucho las voces de Massimo y Tristan al otro lado de la puerta.

	—Tristan, ese cabrón no sabe lo bien que lo tiene. Si no fuera un amigo de la familia, le rompería los dientes por querer un descuento así—dice Massimo furioso.

	Al menos sigue tan irascible como siempre.

	—Te sigo diciendo que te deshagas de su culo. No es que lo necesitemos. Amenaza con darle una patada y verás lo rápido que vuelve a la realidad—responde Tristan.

	Cuando la manija de la puerta gira, me tenso, esperando que sea una buena idea esperar aquí.

	La puerta se abre y Massimo se detiene en seco, las palabras y el movimiento desaparecen cuando me ve. Tristan tiene la misma expresión cuando su mirada se posa en mí.

	Los dos no podrían parecerse más. La gente solía pensar que eran gemelos cuando eran niños. Ahora ambos tienen su mirada clavada en mí, la conmoción cubriendo sus rostros. Conmoción y emoción por la profunda preocupación que deben haber tenido por mí.

	Al instante, siento más vergüenza. No son el tipo de hombres de los que se preocupan, pero les di una razón. Vinimos como una unidad. Un equipo. Incluso antes de que Andreas muriera, siempre fuimos nosotros tres. No creo que ninguno de los dos pensara que alguna vez tendrían que preocuparse por mí porque yo siempre estaba ahí, siempre cerca, siempre confiable. Hasta que me fui.

	—Hola—digo primero, tragando saliva—. Yo... regresé anoche.

	Ambos continúan mirándome, y casi creo que venir aquí así fue una mala idea. Pero entonces Massimo da un paso al frente. Me mira como si estuviera tratando de averiguar si realmente estoy aquí, luego se dirige hacia mí. Tristan se queda atrás.

	No sé qué espero mientras miro a Massimo. Es mi hermano mayor y más duro que las uñas. Él preferiría patearme el culo desde aquí hasta el día del juicio final por irme, antes de pensar en hacerme cualquier otra cosa. Entonces, no espero el abrazo que me da.

	—Dios mío—suspira y me siento peor—. Dominic... volviste.

	Se aparta pero mantiene su mirada fija en mí.

	—Sí—respondo.

	—¿Anoche? —Busca en mis ojos.

	—Anoche.

	—Nosotros... podríamos haberte recogido en el aeropuerto, o algo así.

	—No, estuvo bien. Regresé muy tarde.

	Vuelvo la mirada a Tristan, que no ha dicho nada, y sé que de los dos probablemente lo lastimé más a él.  Los días antes de irme, le dije algunas cosas imperdonables. Estaba drogado y no sabía de qué demonios estaba hablando. Nadie podía razonar conmigo y terminé disparando a la única persona que lo intentó. Candace.

	Antes de irme, les escribí a cada uno de ellos una carta en la que les explicaba que necesitaba un descanso. Hice eso porque necesitaba un descanso, pero sabía que no iba a ser el tipo de descanso del que volvería pronto.

	También sabía que estaba teniendo el tipo de descanso en el que nadie podría encontrarme. Por eso les pedí que no me buscaran.

	Después de lo que le hice a Candace, supe que Massimo lo entendería de inmediato, aunque buscaría y haría todo lo posible por encontrarme. Tristan, sin embargo, es un poco diferente. Es más persistente, así que sabía que no dejaría de buscarme hasta que me encontrara, incluso si le tomaba una eternidad. Le escribí la carta más larga y le envié las notas más significativas mientras estaba fuera. A veces no decía nada. Enviaba principalmente objetos de origami, algo que tenía un significado para los dos porque solíamos hacerlos cuando éramos niños.

	Ahora me devuelve la mirada y sus ojos lo delatan. No está seguro de cómo actuar. Lo entiendo. Somos unos gánsteres que no se abrazan, ni lloran.

	Me acerco a él y él mantiene su mirada fija en mí con cada paso que doy. Cuando estamos cara a cara, veo cuánto le afectó mi acto de desaparición cuando una lágrima solitaria se desliza por el rabillo del ojo.

	—Chico—dice con voz ronca.

	—Lo siento, Tristan—le digo—. Perdón por todo.

	—Lo sé. Sé que lo sientes. —Él asiente y me abraza.

	Cuando nos separamos, Massimo se acerca.

	—¿A dónde fuiste?—me pregunta.

	—Por todas partes, pero recientemente terminé en el Tíbet. —Ahí fue donde fortalecí mi mente después de que me limpié.

	—¿Tíbet?

	Asiento y ellos intercambian miradas. Cuando me miran, casi puedo leer la pregunta en sus mentes. Siento que debería quitarles la carga de la incómoda tarea de preguntar.

	—Fui a rehabilitación en Holanda. Tuve que hacer seis meses, luego otros tres cuando cometí un desliz. Fue después del aniversario de la muerte de Pa. Me di cuenta de nuevo que se había ido, y tuve una mala noche. —Eso fue difícil, y es más difícil ser tan franco con ellos, pero un problema que tenía anteriormente era no hablar lo suficiente con las personas que debería—. Ese último período fue todo. Ya no deseo ser ese tipo. El Tíbet se trataba de curarme y volver a ponerme de pie.

	Tuve una terapia alternativa que pareció cimentar la fuerza mental que necesitaba para dejar la adicción para siempre.

	—Estoy orgulloso de ti—dice Tristan—. Ojalá hubiéramos estado allí.

	—Lo sé, pero me quería limpiar yo solo. Creo que era el tipo de situación en la que necesitaba estar lejos. —Tampoco quería que me vieran de esa manera.

	Dejar las drogas fue una de las peores experiencias de mi vida. Esa primera semana de desintoxicación fue un infierno, y eso es por decirlo suavemente. Fue suficiente para que no quisiera tocar la mierda nunca más. Pero lo que sucedió después fueron los putos síntomas de abstinencia y la depresión. Era como si todo lo que había reprimido regresara como una venganza para joderme.

	—¿Ayudó?—pregunta Massimo.

	—Sí. —Asiento sin dudarlo—. Ayudó Massimo. Realmente lamento haberlos dejado chicos, pero tenía que irme. Solo espero que sepáis que no me estaba escapando de mis responsabilidades.

	Quiero dejar eso en claro. A pesar de que la vergüenza es la fuerza impulsora que me envió lejos, no quiero que nadie piense en mí como un cobarde.

	Tenía una responsabilidad con Candace y soy el Consigliere de Massimo, por lo que también tenía una responsabilidad con la familia. Tradicionalmente, el jefe de la familia no hace nada hasta que consulta a su Consigliere. En mi estado inducido por las drogas, afligido y lleno de vergüenza, no estaba ni cerca de ser el tipo que Massimo necesitaba que fuera.

	—No pensamos eso—me asegura Massimo—. Estábamos más preocupados por ti.

	—Gracias. —Inclino mi cabeza con reverencia y les doy a ambos una sonrisa de agradecimiento—. ¿Cómo están vuestras esposas e hijos? —Los miro a ambos pero mantengo mi mirada en Tristan.

	Me perdí su boda y los nacimientos de sus dos hijos. Estaba lejos de estar listo para regresar en ese momento.

	Tristan asiente y el orgullo llena sus ojos. 

	—Bien, están bien. A veces no puedo creer que los tenga. —Mientras habla, el orgullo y el amor rebosan en sus ojos por su Isabella y su hijo, Giacomo, que lleva el nombre de nuestro padre.

	Sé que mis hermanos tienen hijos, pero ellos no saben que yo sé.

	—Yo también—agrega Massimo con el mismo tipo de mirada para su Emelia y su hijo, Lorenzo, que lleva el nombre de nuestro abuelo—. Tendrás que venir a casa a cenar el jueves para verlos. Todos estarán allí.

	—Absolutamente. No me lo perdería por nada del mundo.

	Me encantaría continuar con esta sincera reunión, Dios sabe que probablemente la necesite, pero es hora de poner manos a la obra.

	En el instante en que pienso que una expresión de seriedad se apodera de la cara de Massimo.

	—Tú... encontraste algo, ¿verdad?—me pregunta, y Tristan lo mira.

	Ambos se tensan cuando asiento. 

	—Lo siento, pero parece que hay problemas aquí de nuevo. De los grandes esta vez.

	 


Capítulo 4

	Dominic

	 

	—¿Qué tan malo es?—pregunta Massimo.

	Casi tengo miedo de decírselo. No hay nada que vaya a decir hoy que no los haga preocuparse por la vida de sus familias.

	—Probablemente deberíais sentaros—respondo.

	Massimo se acerca a su escritorio para sentarse en el borde mientras Tristan y yo arrimamos las sillas más cercanas.

	—Recibiste mi última nota, ¿verdad?—le pregunto a Massimo. Ese es probablemente el mejor lugar para comenzar.

	Massimo se acerca a la caja fuerte y regresa con dos hojas de papel. Una es una copia de una página de un contrato que le envié hace ocho meses. La otra es la carta anónima que encontré hace años que dio inicio a este viaje. Ambos son documentos clave y piezas del rompecabezas que necesitaremos para crear el panorama general. Es irónico que yo haya encontrado ambos documentos.

	El contrato es a lo que me refiero. Massimo me lo entrega. Tengo la copia original en casa, pero es una copia de una copia con la que tropecé por accidente.

	Parece ser la última página del contrato. Excepto que, en lugar de nombres en la sección inferior, están las iniciales:

	MV, RB, LV, TN, KG, BF, FS

	Junto a cada inicial están las firmas de las personas que firmaron este acuerdo con El Rey.

	—Estoy seguro de que sabéis a quién pertenecen las primeras tres iniciales—le digo arqueando una ceja.

	—Mortimer Viggo, Riccardo Balesteri y Levka Volkov—responde Tristan.

	—Sí.

	Mortimer Viggo fue la primera persona que nos habló del Rey. Eso fue justo antes de que Tristan lo matara. Mortimer era el líder de un notorio grupo de asesinos de la Bratva llamado el Círculo de las Sombras. Riccardo se alió con ellos primero y después con Levka, otro miembro del Sindicato.

	Los otros nombres, incluido el Rey, son parte del panorama general. Cuando me fui, sabíamos que había cinco personas más que se unieron a Mortimer en la trama, pero no teníamos ni idea de cómo averiguar quiénes eran.

	Encontrar el contrato abrió la puerta y estoy a punto de abrir otra.

	—Descubrí quiénes son KG y BF—declaro, y Massimo y Tristan abren los ojos.

	—¿Quienes son?—pregunta Massimo.

	—KG es Karl Grunberg y BF es Bradford Ferguson. Ambos son comerciantes internacionales de alto perfil en el mercado negro. Ambos estaban en la lista de los más buscados del mundo hasta que murieron, hace cinco años. —Aquí es donde las cosas están a punto de ponerse extremadamente interesantes.

	Massimo niega con la cabeza. 

	—¿Antes de que murieran? Dominic hace cinco años los sacaría de la ventana de tiempo. ¿No es así?

	—Fingieron su muerte. —Sonrío y saco mi bolígrafo inteligente del bolsillo. Una pulsación del botón lateral lo sincroniza con la computadora y, segundos después, el archivo que yo quiero aparece en la pantalla del retroproyector. Lo abro y abro dos fotos de nuestros nuevos amigos.

	El primero es un aviso del sitio web de la CIA, con fotografías de Karl y Bradford confirmando sus muertes en un tiroteo. El artículo fue fechado hace cinco años y tiene detalles de sus cuerpos encontrados en Suecia.

	Abro otro archivo que guardé de lo que averigüé hace días. Cuando Tristan y Massimo ven las imágenes de los dos hombres caminando por el callejón, me miran completamente sorprendidos.

	—Son ellos—afirma Tristan.

	—Sí. No he descubierto por qué fingieron su muerte, pero supongo que para nuestros propósitos no es realmente importante. Lo importante es que están vivos y están en Los Ángeles.

	—¿LA? ¿Como aquí? —Las cejas de Massimo se juntan.

	—Los Ángeles como aquí, jefe.

	Aprieto con fuerza mis molares porque recién estoy comenzando. Hay más que no les va a gustar. Ver a estos hombres y obtener sus detalles fue solo una cosa. Si estas imágenes fueran todo lo que hubiese encontrado, le habría enviado a Massimo otra nota para que pudiera investigarlas. Sin embargo, encontrar estas imágenes me llevó más abajo por la madriguera del conejo, donde encontré lo suficiente para alarmarme.

	—Dominic, ¿cómo sabes que estos tipos son los que buscamos?—pregunta Tristan—. ¿Cómo encontraste algo de esto?

	Respiro. 

	—Encontré un archivo secreto en la computadora de Alfonse.

	Alfonse era el consejero de confianza de mi padre. Antes de irme se reveló que era un espía que trabajaba con Mortimer Viggo. Daba a nuestros enemigos toda la información que querían. Hubo eventos que sucedieron en el pasado que no tenían sentido para mí hasta que descubrimos que él era el tipo que estaba jugando y haciendo la mierda en segundo plano. Decir su nombre es una respuesta suficiente a las preguntas de Tristan.

	—Antes de irme, descargué sus archivos—agrego—. Pensé que tenía que haber algo más cuando descubrimos que era un espía. Como si pudiera tener más respuestas a lo que estaba pasando. Resultó que sí, pero tuve que cavar profundo. El archivo que encontré estaba encriptado con un código alterado con firewalls serios. —Pon algo así frente a un tipo como yo y me siento tan cómodo como leyendo un segundo idioma nativo.

	—Dios, ese cabrón... —Tristan suspira y se pasa una mano por la barba—. No puedo creer que ese hombre nos jodiera de la forma en que lo hizo.

	—Lo sé. —Saber que era un traidor fue otro golpe porque fue como un segundo padre para nosotros—. De todos modos, el archivo era jodidamente enorme con todo tipo de documentos que se remontaban a décadas que habían sido escaneados. Fue en ese archivo donde encontré el contrato. Luego comencé a hurgar en busca de nombres. Fue entonces cuando encontré a Karl y Bradford. Parece que Alfonse tuvo relaciones más directas con ellos y trabajó para muchas otras personas. Sin embargo, me sorprendió cuando los encontré listados como muertos. Para cubrir todas las bases, tenía alertas configuradas para notificarme si surgía algo más. Fueron mis robots de reconocimiento facial los que los detectaron.

	—Dios Dom, ¿qué carajo? —Massimo hace una mueca.

	—Sí. Y... hay más.

	—¿Más? —Aprieta los dientes y sus ojos se oscurecen de rabia.

	—Sí.

	—Muéstrame.

	Hago clic en el archivo con la imagen que me envió volando de regreso a Los Ángeles y mis dos hermanos se ponen firmes cuando la imagen se extiende por la pantalla panorámica y muestra a Karl y Bradford en el mismo callejón hablando con un hombre que Massimo y Tristan reconocerán del pasado. Ha pasado un tiempo, pero conocen su rostro.

	—Dios mío—dice Massimo con voz ronca.

	Tristan se muerde el interior del labio y me mira al hombre de la pantalla.

	Solo lo conocemos como Kazimir. Sin apellido. Es un miembro senior del Círculo de Sombras. Nos encontramos con él después de que Alyssa, la primera esposa de Tristan, fuera asesinada. Como alimañas, estas personas siguen emergiendo de las sombras del infierno. Como alimañas cuando ves una, una tan poderosa como Kazimir, sabes que hay más.

	Hace dos años, cuando Tristan derribó a Mortimer y a varios miembros de alto nivel del Círculo de las Sombras, debilitamos la unidad, pero no hace falta decir que los que se quedaron atrás se reformarían. El Círculo de las Sombras estaba en todo el mundo, y nunca cometí el error de pensar que Mortimer mantuvo a sus mejores hombres en un solo lugar.

	—Maldito Kazimir—exhala Tristan, fijando su mirada en la imagen.

	—Eso fue hace dos días. Se dice en el submundo que Kazimir es el nuevo líder del Círculo de las Sombras. Cuando me enteré volé a casa de inmediato.

	Massimo me devuelve la mirada. 

	—Se han reformado.

	—Y parece que el plan ha vuelto a ponerse en marcha—añade Tristan.

	—Sí, lo que significa eliminar al Sindicato. O sea a nosotros—completo.

	—Joder—sisea Massimo y se pone de pie. Camina hacia la pantalla de la computadora y mira la imagen de los tres hombres—. Las cosas han estado tranquilas durante dos años. ¿Por qué ahora?

	—Esa era mi siguiente pregunta—dice Tristan—. ¿Por qué diablos ahora? ¿Por qué esperaron tanto tiempo? ¿Por qué no atacaron antes? Mortimer me dijo que las piezas más grandes del tablero de ajedrez aún no habían comenzado a jugar. Conocemos a Kazimir y es cualquier cosa menos común y corriente. Y estos otros tipos son otra especie de delincuentes con los que no nos hemos enfrentado antes.

	—Y esos muchachos no trabajan para alguien común y corriente—señalo—. Surge la pregunta de quién es realmente el rey y los otros tipos que no he podido encontrar. TN y FS. —Me muerdo el interior del labio y pienso en ello—. Algo ha cambiado en algún punto de la línea.

	Odio lo vago. Es como ser alimentado con cuchara. O, en nuestro caso, ser torturados lentamente, recibiendo gotas y montones de información sobre cómo podríamos morir.

	Massimo se vuelve hacia mí. 

	—No mucho ha cambiado aquí.

	—¿El Sindicato sigue siendo el mismo?—pregunto.

	—Sí.

	Antes de dejar el sindicato recién formado por nosotros tres, estaban Aiden Romanov que, como nosotros, era un descendiente del antiguo sindicato, Claudius Morientz, y Vincent Giordano de Chicago. Aparte de nosotros, los demás tenían una contraparte como los miembros anteriores.

	—Muchos se han acercado a mí y los he dejado en un segundo plano o los he rechazado. La única persona a la que hubiera contratado es a Alejandro Ramírez, pero no piensa en unirse. Me he centrado en afianzar lo que ya tenemos. Ahora que está resuelto, tengo planes de expansión.

	Eso suena como algo normal, sin nada fuera de lo común. 

	—¿Qué pasa con los nuevos contratos? Lo que causó que se formara el grupo original de enemigos en este acuerdo fueron los contratos de Pa con los gobiernos de Rusia e Italia. ¿Tienes algo de ese tipo que esté sucediendo? 

	Massimo niega con la cabeza. 

	—No, no tengo nada encima de la mesa. Así que tal vez solo se estén reuniendo para sacarnos como la última vez. No querían que yo expandiera el Sindicato. Tenemos miembros poderosos solo con la alianza que tenemos ahora. La Bratva de Aiden tiene el control de la extracción de diamantes y el tráfico de armas, los Giordano tienen la compañía naviera y Claudius prácticamente es dueño de Chicago y la costa de Sicilia.

	—Tal vez esté sucediendo algo que realmente no podemos ver. Algo que han visto que los ha atraído. Lo que significa que te vigilan.

	Massimo suelta un suspiro entrecortado y la preocupación llena sus ojos. No por él mismo, sino por su esposa e hijo. Tristan luce igual.

	—Tendremos que aumentar la seguridad en todos lados y comenzar a investigar esto de inmediato.

	—Si estoy de acuerdo.

	—Hay una reunión del Sindicato en unas pocas semanas, pero avisaré a los demás para que estén vigilantes. Lo discutiremos adecuadamente cuando nos encontremos.

	—Eso será bueno.

	Del grupo, Aiden probablemente se sentirá de la misma manera que nosotros. Va a ser extraño la próxima vez que lo vea, pero la verdad es que fue él quien me salvó. Me dio esa conexión en el Tíbet. Aiden sabía antes que nadie que me estaba drogado. Lo sabía sin ninguna de las señales obvias que otros notaron. También fue la última persona que vi antes de despegar.

	Echo un vistazo a la carta que Massimo dejó sobre la mesa. La carta anónima que nos puso en este camino. Tengo una copia, pero solo quiero volver a leerla. De vez en cuando la leo y tiene diferentes emociones y significados para mí. 

	—¿Puedo ver eso?—pregunto, señalando la carta.

	La sujeta y me la da.

	Un suspiro laborioso se escapa de mis labios mientras examino las palabras. Dice:

	Estimado Massimo,

	Tú no me conoces. Pero yo te conozco y me siento obligado a ponerme en contacto contigo a la luz de la información que he descubierto recientemente.

	Hubo mucho más en lo que sucedió hace siete meses cuando el Sindicato fue destruido.

	Había más gente involucrada de la que crees. Muchos más que fueron responsables de la muerte de nuestros seres queridos. Muchos se ensuciaron las manos para acabar con nuestros padres.

	Riccardo Balesteri era solo un peón en un juego más grande para erradicar enemigos. Te insto a que no estés solo, sino a reformar el Sindicato y liderar. Sé un líder.

	Solo con las alianzas más fuertes podrás cazar a tus enemigos, o vendrá la guerra.

	Buena suerte.

	Un amigo

	Se la devuelvo a Massimo y él la deja sobre la mesa.

	—Todos estos largos años y todavía no tengo ni idea de quién envió esa carta—digo, frunciendo el ceño.

	—Ni nosotros.

	—Cada vez que la leo, me pregunto por qué este imbécil no pudo haber venido a nosotros. —Niego con la cabeza con consternación—. Él habría sabido más que esto. O tal vez sea una mujer. No lo sé.

	Aunque me fui de casa para limpiarme y componerme, nunca detuve la misión para vengarme. Perder a mi padre me afectó más de lo que nadie podría imaginar, y mucho más de lo que podría expresar. Al enterarme de que más personas fueron responsables de su muerte, de cualquier manera que estuvieran involucrados, firmaron con tinta indeleble su certificado de defunción. No me detendré hasta que atrape hasta el último de ellos, tenga o no el respaldo de mis hermanos.

	—Al menos tenemos esta información—dice Massimo—. Gracias a ti. Gracias por volver con esto.

	Estoy un poco desconcertado por la gratitud. No me lo esperaba. No porque crea que son ingratos. Es más el caso de que era un hecho que haría esto sin importar qué.

	—De nada. No los dejaría para que se ocuparan de esto. Sabía que tenía que volver y ayudar.

	—Aún así agradecemos tu ayuda.

	El teléfono suena en el escritorio de Massimo y él se acerca para contestar. Hace una pausa cuando mira la pantalla, y una mirada cautelosa me hace tensar los hombros. Cuando presiona el botón para recibir la llamada y el ángel comienza a hablar, entiendo la mirada de precaución.

	—Buenos días, Candace. ¿Qué pasa?—pregunta Massimo, pero mantiene un ojo observador enfocado en mí.

	—Hola, jefe—responde Candace, y el sonido de su voz instantáneamente me llena de vida. No lo he escuchado en tanto tiempo—. Iré a tomar un café con Jacques, chicos, ¿quieren algo?

	—No, estamos bien.

	—Ok, te traeré algunas galletas. Sabes que las quieres—dice y se ríe.

	—Solo si fueron hechas por ti.

	—Starbucks viene en segundo lugar. Te veo en un rato.

	—Está bien.

	El teléfono se apaga y Massimo me mira.

	—Supongo que aún no la has visto—dice él.

	—No. — Anoche no cuenta. De todos modos, no les diría nada de eso—. ¿Como está ella?

	—Mejorando, finalmente—responde, y suena como una advertencia para no arruinar lo que sea que ella tiene. No planeo hacer nada por el estilo.

	—Eso es bueno de escuchar.

	—¿Cuándo vas a verla?—pregunta Tristan.

	—A continuación. Quizás cuando vuelva del café con Jacques. ¿Quién es él?—dirijo la pregunta a Massimo.

	Candace no es del tipo de chicas que van a tomar café. No soy la clase de bastardo que piensa que una mujer como ella todavía estaría colgada de mí, especialmente cuando le dije que no me esperara. Pero eso no significa que sea el tipo de bastardo que no se pone celoso.

	Massimo arquea una ceja. 

	—Jacques Belmont es un cliente. Pero tengo algo más en mente para él.

	—¿En serio? —No me gusta el sonido de este tipo, y todo lo que me han dado es su nombre. Eso y saber que se va a tomar un café con Candace.

	—Hablaremos más de eso.

	—Está bien—respondo con cautela.

	—Nos centraremos en eso hoy. —Señala la pantalla de la computadora que muestra los rostros mortíferos de nuestros enemigos.

	Asiento con la cabeza, de acuerdo.

	La importancia de lo que está sucediendo no ha abandonado mi mente, pero tampoco Candace.

	Supongo que la veré más tarde y averiguaré donde estoy parado.

	 


Capítulo 5

	Candace

	 

	Las cabezas se vuelven cuando Jacques y yo entramos en el vestíbulo.

	Todas las miradas femeninas se posan en el hombre que está a mi lado, algunas miran con curiosidad, otras definitivamente están celosas.

	Sé que voy a ser un tema candente en la oficina por un tiempo. La última vez que causé revuelo fue cuando Massimo me contrató. Odio tener alguna forma de atención, pero hoy puedo manejarla.

	Además, no puedo evitar disfrutar un poco porque, por lo general, soy la mujer introvertida y adicta al trabajo que siempre sale pitando. Anteriormente conocida como una de las amas de llaves de Massimo. Sin embargo, he escuchado a algunas de las perras aquí referirse a mí como una ex sirvienta, o mi favorito... la esclava doméstica.

	Hay muchas personas agradables aquí, pero también hay algunas que no pensaron que era sensato que él trajera a su ama de llaves a trabajar para él, incluso si tenía un título universitario.

	No presto atención a personas así. Nunca. Pueden pensar lo que quieran por lo que a mí respecta. Esas mismas personas me miran ahora y pueden seguir mirándome si lo desean.

	Tenía mis razones para ser ama de llaves. Trabajos como ese son más fáciles de hacer cuando intentas encontrarte a ti misma, y más cuando solo quieres mantenerte cerca de donde te sientes más segura.

	Jacques y yo nos detenemos cerca del mostrador de recepción. Insistió en acompañarme de regreso al trabajo desde la cafetería, luego tomó el ascensor conmigo. Paramos aquí porque sabe que tengo que ir a una reunión con el equipo de marketing.

	—Entonces, ¿cómo lo hice?—me pregunta, hablando con un toque de acento francés.

	Giro en mis zapatos de bailarina y levanto la mirada hacia él. Como la mayoría de los gigantes de por aquí, mide entre un metro ochenta dos y un metro ochenta y cinco. 

	No soy tan baja con un metro sesenta y cinco, pero a menudo me encuentro estirando el cuello para mirar a las personas

	—¿Qué quieres decir?—le respondo. Sé lo que quiere decir, pero siento que estoy entrando en escena para una obra de teatro.

	Su hermoso rostro se ilumina como si pudiera ver que todavía estoy haciéndome la difícil, lo cual supongo que en realidad lo estoy haciendo. Pasando una mano por su puntiagudo cabello negro, cuadra sus anchos hombros y me mira con admiración.

	—Cena. No lo mencioné durante el café. —Me muestra una de sus deslumbrantes sonrisas y sus brillantes ojos verdes rezuman atractivo sexual.

	—No, no lo hiciste. Sin embargo, acepté tomar un café, ¿verdad?

	Me había enviado la invitación a cenar para el sábado. Había planeado hacerlo esperar todo el día por una respuesta. No esperaba verlo esta mañana, pero no debería haberme sorprendido tanto cuando apareció en mi oficina tan temprano. Los hombres como él odian no tener el control de una situación. Por eso vino.

	—¿Es café todo lo que obtengo de la encantadora Candace Ricci? Mademoiselle, se da cuenta de que me está rompiendo el corazón al hacerme esperar, ¿verdad?

	Definitivamente puedo ver el atractivo para él. Es muy guapo y tiene esa cosa de Patrick Dempsey en su cabello. Creo que yo también estaría encantada como la mayoría de las aquí presentes si no tuviera mis sospechas sobre él.

	—Señor Belmont, su corazón no parece roto.

	—No puede verlo, señorita Ricci. Aunque lo siento. Vamos, cena conmigo mañana por la noche.

	El brillo en sus ojos sugiere que realmente he llamado su interés, lo que significa que lo tengo exactamente donde quiero.

	—Iré a cenar—respondo, y no puedo creer que esas palabras realmente salgan de mi boca.

	Cuando sonríe ampliamente como si acabara de ganar algo, siento que estoy avanzando con este plan.

	—Fantástico. ¿Qué tal si te llevo a uno de mis restaurantes?

	—Eso estaría bien.

	—Te recogeré a las ocho.

	—¿Qué tal si te veo allí?—le sugiero, pasando mi dedo por el suave algodón de su camisa blanca abotonada.

	Una comisura de su boca se desliza en una sonrisa curiosa. 

	—¿No puedo recogerte en tu casa?

	—No. Prefiero encontrarme contigo. —Le sonrío y coloco un mechón de cabello detrás de la oreja.

	—Muy bien, mademoiselle. Hazlo a tu manera. Al menos estuviste de acuerdo. Te enviaré los detalles del restaurante al final del día.

	—Gracias.

	—No, mon chéri, gracias a ti.

	Con sus perfectos modales, estoy segura que es parte de su fachada de caballero, toma mi mano y planta un beso en mis nudillos. Sonrío cuando se demora más de lo apropiado. No soy tonta. El acto caballeroso es ponerme tipo mantequilla.

	Cuando me suelta y permite que su mirada se desplace por mi cuerpo, el verdadero él sale a la luz, pero mantengo mi sonrisa pegada a mi rostro.

	—Nos vemos mañana—dice, después se da la vuelta y se aleja.

	Me doy la vuelta para caminar en la dirección opuesta para poder ir a la sala de reuniones, pero me congelo a medio paso cuando mi mirada se posa en el hombre que está parado en la esquina mirándome.

	Al principio, creo que debo estar alucinando. Eso es algo que nunca me había sucedido antes, pero no me sorprendería si estuviera sucediendo ahora.

	Me he imaginado este momento muchas veces. Ver a Dominic. Cuando salí del hospital por primera vez y volví a trabajar, mi mente lo conjuraba todo el día.

	Hubo innumerables ocasiones en las que vi a alguien que pensé que se parecía a él, luego me decepcionó descubrir que no era él y, a menudo, la persona no podría haberse visto más diferente.

	Entonces, esto debe ser lo que me está sucediendo ahora.

	Ese hombre parado en la esquina no puede ser Dominic D'Agostino.

	Espero a que desaparezca o que mis ojos se adapten y noten que no es él. Pero no pasa y… creo que esta vez podría ser él. Se aleja de la pared y me atraviesa con una sacudida cuando me doy cuenta de que en realidad es él.

	Cuando se acerca, las lágrimas me arden en la parte posterior de los ojos y el aire sale de mi cuerpo, dejándome como la oscuridad llenando una habitación cuando se apagan las luces.

	Todo mi cuerpo se pone rígido y aunque mi garganta funciona, la constricción en mis pulmones se vuelve más apretada con cada segundo que pasa.

	La casa de Dominic.

	Él está de vuelta.

	Está parado justo enfrente de mí.

	Miro hacia esos ojos de un azul profundo que solían recordarme el mar Mediterráneo. Hay un mundo de diferencia entre mirar sus ojos y los de Jacques. Cuando estaba mirando a Jacques, me di cuenta de que era guapo. Sin embargo, mirar a Dominic es como mirar una obra maestra.

	Sus labios llenos se abren y recuerdo haberlos besado, recuerdo la última vez que estuvimos tan cerca.

	Yo estaba en su cama.

	Me desperté en sus brazos con una puesta de sol mágica con él diciéndome que las cosas serían diferentes para nosotros. Entonces, días después, me dejó en mi lecho de muerte.

	—Candace... hola—dice, y el suave y profundo barítono de su voz me saca de la ensoñación. La furia me contrae los pulmones al recordar cómo me dejó.

	Estaba tan enferma y lo necesitaba.

	Mientras estaba en coma, me habló en su estado de remordimiento y me dijo que se iba a ir. Yo tenía tantas ganas de que se quedara. Lo primero que le pedí que hiciera al despertar fue que se quedara. Sin embargo, se fue de todos modos.

	Una lágrima se desliza por mi mejilla sintiendo frío en mi piel. Es una yuxtaposición contra el escalofrío de calor que recorre mi espalda.

	—Candace, yo…

	No llega a terminar lo que sea que iba a decir porque mi mano izquierda cobra vida propia y golpea su mejilla con tanta fuerza que deja una marca.

	Me alegro de que no parezca sorprendido o desanimado. En todo caso, parece que sabe que se merece la bofetada. Parece que se merece la siguiente que le doy también.

	—Bastardo—le espeto y me alejo de él.

	Las lágrimas corren por mis mejillas y ni siquiera me importa tener más atención en mí de la que ya tenía. Uno no abofetea en público a uno de los hermanos D'Agostino y pasa desapercibida. Aunque no me importa. Estoy harta de que me lastimen.

	—Candace, por favor—dice, pero levanto mi mano para que deje de hablar.

	—No, simplemente no... déjame en paz.

	Me doy la vuelta y me alejo corriendo, lejos de él y de los ojos que me siguen [image: svgimg0003.png]a través de la puerta. 

	Abro la puerta de mi apartamento cuando suena el timbre y me hago a un lado para que entren Massimo y Tristan. Ambos me miran como dos hermanos preocupados. Predije su visita y solo puedo suponer que la gente les habrá dicho lo que pasó antes.

	Sintiendo que no podría continuar con el trabajo que había programado; regresé a casa después de mi encuentro con Dominic.

	—¿Estás bien?—pregunta Massimo.

	—Estoy bien—respondo. Él podría creer más esa respuesta si mi voz no estuviera tan cargada de emoción.

	—No te ves bien, Candace—afirma Tristan.

	—Estoy bien. ¿Por qué no debería estarlo? Dominic está en casa y eso es una buena noticia. Ya no tenéis que preocuparos.

	Ambos intercambian miradas preocupadas.

	Massimo me rodea con el brazo y me lleva a la sala de estar. 

	—Ven, siéntate, hablemos.

	—No hay nada de qué hablar.

	—Pero la hay.

	Me sienta en el suave sofá de cuero de tres plazas y se sienta a mi lado. Tristan se sienta en el sillón frente a nosotros y se inclina hacia adelante, apoyando los codos en las rodillas.

	—Candace, ambos podemos ver que no estás bien. Sabíamos que no lo estarías, por eso vinimos a ver cómo estás—dice Tristan.

	—No sabíamos qué era lo mejor. Contemplé contártelo, pero Dominic dijo que te iba a ver, así que esperó hasta que volvieras del café con Jacques—explica Massimo.

	Me pregunto si Dominic me vio hablando con Jacques. Es probable que lo hiciera. ¿Qué pensó? Era obvio que estaba coqueteando y no se habría parecido a nada más que a lo que estaba haciendo.

	¿Por qué me importa si Dominic nos vio? No importa. Mis pensamientos cambian a lo que dijo Massimo mientras proceso sus palabras. ¿Cuándo supo que Dominic había vuelto?

	A pesar de que me protegen, también son reservados. Siempre hay una línea que ninguno de los dos cruza. Nos permite cambiar entre esa relación de empleado y empleador independientemente del trabajo que esté haciendo.

	Conozco mi lugar. Soy respetuosa de eso y la forma en que ambos me cuidan, pero creo que en esta ocasión me voy a pasar de la raya. La situación lo requiere.

	—¿Cuándo lo supiste? Suenas como si supieras que había vuelto, Massimo. ¿Sabías que iba a volver? —Las palabras caen sin pensar de mis labios.

	—No. Lo supimos un par de horas antes que tú. Estaba en mi oficina cuando llegamos esta mañana. Eso fue lo que pasó. Te lo juro, ninguno de nosotros sabía cuándo volvería ni nada de eso hasta hoy.

	—Si alguno de los dos lo hubiese sabido, definitivamente te lo habríamos dicho—dice Tristan.

	Lo miro fijamente, recordando la última conversación que tuve con él sobre Dominic. Fue justo después de que Dominic se fuera y encontramos nuestras cartas. Todavía estaba en el hospital y Tristan vino a buscarme. Creo que fueron mis sabias palabras las que lo aclararon porque sabía que nadie habría podido encontrar a Dominic hasta que estuviera listo para ser encontrado. Le dije a Tristan lo que decía mi carta. Nunca olvidaré lo sorprendido que pareció cuando le dije que planeaba hacer exactamente lo que me indicó y no esperarlo. Me pregunto si sabía lo difícil que iba a ser para mí o que fracasaría miserablemente.

	Se inclina hacia adelante y me da un suave apretón. Con un suspiro, se endereza y abre las palmas.

	—Todos estábamos afectados cuando se fue, pero sé que nadie estaba más conmovido que tú. Así que por favor habla con nosotros.

	—No sé qué decir, Tristan.

	—Todos vamos a estar enojados con él por diferentes razones, aunque entendemos por qué se fue—dice Massimo, y no tengo el ánimo para decir que lo entiendo. 

	Sé por qué se fue Dominic, pero no entiendo por qué pensó que esa era la única solución.

	—Estaré bien. No te preocupes por mí. No es como si estuviéramos realmente juntos. Yo era solo la chica en las sombras que guardaba los secretos. La persona que en el fondo no importaba.

	Massimo frunce el ceño y acaricia mi mejilla, negando con la cabeza. 

	—No, eso no es verdad.

	—Así es como me trató.

	—No creo que él pretendiera hacerlo.

	—Me lastimó y se mantuvo alejado durante dos años. ¿Qué más se supone que debo pensar? No soy estúpida, trabajo para vosotros y los escuché hablar. Sé que envió cosas de vez en cuando. Nunca me envió nada. Ni una maldita cosa. —Quiero decir que no importa porque no debería importarme, pero estoy realmente enojada en este momento.

	—Lo siento. No creo que ninguno de los dos pueda decir más que eso. La situación era difícil y dice que sintió que necesitaba estar lejos.

	—¿Regresó definitivamente o simplemente está de paso?

	—Parece que regresó definitivamente. Hay algo... algo que vamos a comprobar.

	Genial... eso explica muchas cosas. Siempre pensé que pasaría algo grande y que Dominic volvería. Al principio, lo deseaba.

	—¿Qué está pasando?

	—Todavía no tienes nada de qué preocuparte—me asegura Massimo—. Sin embargo, mientras estamos investigando, tendremos algunos guardias alrededor. Ni siquiera los notarás.

	Parpadeo varias veces. 

	—Eso no parece que no sea nada de qué preocuparse.

	—Candace, vas a tener que confiar en mí en este caso.

	Eso significa que debo dejar de buscar respuestas.

	—Ok.

	Se pone de pie y Tristan lo sigue.

	—Tal vez mañana tomate el día libre. Conseguiré que alguien te cubra.

	—No. Estaré bien para trabajar. —Trabajando es la forma en que supero las cosas.

	—Bueno, si cambias de opinión, avísame. —Él asiente y ambos se van.

	Debo sentarme allí durante otra hora antes de levantarme e ir a mi habitación.

	Camino directamente hacia mi armario donde alcanzo la pequeña caja de recuerdos que me dio mi madre. Es una cajita de color rosa empolvada con adornos dorados en los bordes. La abro y lo primero que veo es el corazoncito de cuarzo rosa que papá me regaló por mi décimo cumpleaños. Junto a eso está la carta de Dominic.

	La saco y la leo. Es realmente breve. Tengo tantas emociones fuertes cuando la leo, pero son solo unas pocas líneas.

	Ángel,

	Gracias por ser mi roca. Ya no puedo quedarme en Los Ángeles. Tengo que irme y resolver las cosas. Estoy tan avergonzado por lo que te hice. Nunca pensé que tendría que protegerte de mí mismo. Nunca pensé que llegaría a tal extremo.

	Lamento lo que hice, pero más lamento no poder estar contigo.

	No me esperes. Sigue adelante. Hay mejores hombres en este mundo que te merecen. Yo no soy uno de ellos.

	Te amo siempre,

	Dominic

	Respiro profundamente y guardo la nota dentro de la caja.

	Hace dos años, cuando leí esa nota por primera vez, experimenté una gama de emociones.

	Herida, dolor, enfado, rabia, rechazo... tristeza.

	Todas esas emociones destrozaron mi ya frágil corazón

	Siento lo mismo ahora.

	 


Capítulo 6

	Dominic

	 

	Después de la debacle de ayer, esperaba el extraño día que tuve en el trabajo. Debido a mi ausencia de dos años, la gente ya estaría mirando en mi dirección.

	Hoy, sin embargo, buscaban una razón diferente. Era una mezcla de curiosidad y sorpresa.

	Habrían tenido curiosidad por saber qué poseería una mujer dulce como Candace Ricci para abofetearme. Yo, uno de los dueños de la empresa. Yo, uno de los hermanos D'Agostino. La sorpresa había venido por el hecho de que lo permití.

	Rara vez me importaba un carajo lo que pensara la gente, pero hoy era diferente. Aumentaba la punzada de vergüenza que ya sentía.

	Como Tristan, hago las cuentas de la empresa, así que me distraje con el trabajo y traté de volver al ritmo de las cosas. Había suficiente trabajo para mantenerme ocupado, pero me fui después del almuerzo, optando por pasar el resto de la tarde en la playa para reestructurar mis planes de ver a Candace.

	Todavía quiero verla. Solo porque ayer fue una mierda y ella me dijo que la dejara en paz no significa que vaya a hacerlo. No voy a ser un marica y esconderme. Solo tengo que encontrar una mejor manera de acercarme a ella.

	El objetivo es disculparme con ella como es debido. Después de eso... supongo que pase lo que pase no importará.

	Mi timbre suena poco antes de las seis y lo abro para encontrar a Tristan de pie al otro lado. No me sorprende verlo. Esperaba que alguno de mis hermanos viniera a verme en algún momento.

	Cuando llegué al trabajo esta mañana y me reuní con ellos para tomar un café, pude verlos a ambos ansiosos por hablar sobre Candace. Ninguno lo hizo. Parece que esta fue la idea que se les ocurrió, y podría haberme anticipado a que Tristan sería el primero en llegar. A pesar de que me llaman Kid, no hay mucha diferencia de edad entre los tres, pero siempre he estado más cerca de Tristan.

	—Hola, espero que no estuvieras ocupado—dice Tristan sonriendo. 

	—No, no lo estaba.

	—Bien, fumemos un cigarrillo en la terraza.

	Cuando entra, saca un paquete de nuestros puros cubanos favoritos de la bolsa de papel que lleva, lo abre y me arroja uno. Luego camina delante de mí como si este fuera su lugar y yo sea el que lo visita. Lo bueno es que sentimos que no ha pasado nada, que nada ha cambiado, que nunca me he ido.

	Salimos a la terraza y se quita la chaqueta de motero. Cuando nos sentamos uno frente al otro en las sillas de mimbre, enciende nuestros puros.

	Una ola de nostalgia me invade cuando recuerdo la primera vez que hicimos esto. Estaba de vuelta en Stormy Creek.

	Él tenía dieciséis años y yo quince. Robamos los puros de papá y los tontos que éramos pensamos que sería genial fumar en su oficina. Me río para mí y Tristan me mira como si supiera lo que estoy pensando.

	—¿Estás pensando en aquella vez con papá? —Él sonríe, alejando un mechón de cabello de su ojo.

	Me echo a reír. 

	—Sí. Creo que jamás fumaré un puro sin recordar eso. Fuimos tan estúpidos, Tristan.

	—Sí, yo más que tú. Yo era el que estaba sentado en su sillón desparramando cenizas por todas sus cosas.

	—Tristan, eso no fue nada. Le prendiste fuego a su oficina.

	—Supongo que sí.

	Pa estaba furioso como la mierda. Tuvimos suerte de no prender fuego a toda la casa ni a nosotros mismos. Lo único que no se quemó fue el sillón y los documentos sobre el escritorio.

	Esos documentos y el escritorio fueron el inicio de D'Agostino Inc.

	—Mira lo lejos que hemos llegado desde entonces.

	—Lo hicimos. Todos hemos cambiado también.

	—Sí, estás casado y eres padre, no el tonto que casi quema la casa.

	—Estoy seguro. Y este tonto está esperando otro bebé pronto.

	—Vaya, ¿en serio? —No sé por qué me sorprende. Es el hermano que está más orientado a la familia.

	Asiente con orgullo y me siento orgulloso de él. 

	—Isabella y Giacomo se sienten como las partes faltantes de mi vida que encajan y me completan. Isabella y yo queremos más hijos. —Se ríe—. Me he dado cuenta de que las cosas significativas son las que importan. Hacen a un hombre y pueden quebrarlo.

	—Familia—estoy de acuerdo—. Creo que si me hubiese dado cuenta de eso antes de irme, habría sabido que era yo quien estaba cambiando, no vosotros.

	Él niega con la cabeza. 

	—Nos pasaron demasiadas cosas, Dominic. Esa es la respuesta.

	Me siento hacia adelante y le doy una calada a mi puro. 

	—Sí. Demasiadas.

	Mantiene su mirada fija en mí. 

	—¿Cómo estás, Dominic? Tal vez, pasó una mierda entre nosotros porque no te pregunté eso las veces suficientes. 

	—No, no fue por eso, Tristan. Todo fue demasiado, y agregué mierda cuando le disparé a Candace.

	—Fue un accidente. Todos sabemos eso.

	—Y si ella hubiese muerto, habría sido un maldito accidente y yo sentiría lo mismo. De cualquier manera, la perdí.

	La expresión de su rostro es una señal de que él también lo cree. 

	—No te voy a mentir. Será difícil evitar lo que pasó. Es una situación complicada. Ojalá pudiera endulzarlo y decirte que todo estará bien, pero no puedo, porque tienes razón. Fue un accidente y podría haber muerto. Sin embargo, lo que puedo decir es que tal vez puedas reformar tu amistad y ver qué pasa a partir de ahí.

	—No estoy seguro de reformar la amistad.

	—Dale algo de tiempo.

	—No sé de eso. Creo que en este punto me conformaría con ser civilizados. —Cuando recuerdo el dolor que brilló en sus hermosos ojos color champán cuando me dijo que la dejara en paz, creo que esperar que podamos ser corteses podría ser una exageración—. ¿Cómo está ella, Tristan? ¿Cómo está realmente?

	—Ella está bien. Está mejor de lo que ha estado en años y realmente está ascendiendo en la empresa. —Golpea el cenicero con la punta de su puro y me mira fijamente—. ¿La viste hoy?

	—No. Ella realmente no quiere hablar conmigo. La entiendo.

	—No lo vas a dejar así, ¿verdad? —Sus cejas oscuras se fruncen.

	—No, no lo haré.

	—Bien. —Agacha la cabeza y da otra calada.

	—Yo... la comprobé de vez en cuando mientras estaba fuera. Los comprobé a todos vosotros. —Me muerdo el interior del labio mientras una ola de inquietud esparce mis nervios.

	Se endereza. 

	—¿Qué? ¿Cómo?

	—Tristan, sabes que tengo mis modos. Soy un maldito dios de la tecnología.

	—¿Qué viste?

	—Tanto como pude. —Asiento con la cabeza—. Cosas significativas como traer a tu esposa a casa y amar que ella era tu esposa. Verla crecer con tu hijo y a los dos felices cuando le dieron la bienvenida a este mundo. Pa habría estado orgulloso de que le pusieras su nombre…

	—Dios, Dominic, ¿viste todo eso?

	—Sí. —Me río ligeramente—. Lo mismo para Massimo. El hombre está jodidamente obsesionado con su esposa. Ahora tiene a su hijo, parece que la ama aún más. Vi lo que pude e intenté descifrar lo que podrían estar sintiendo. Pero con Candace… nunca lo sabré. Dejé de mirar después de un tiempo, pensando que era mejor. Cuando se mudó a su apartamento, pensé que tal vez debería dejarla en paz.

	A decir verdad, me estaba matando no estar con ella.

	—Todavía la amas—señala.

	—Sí.

	—¿No la quieres de vuelta?

	—No creo que tal cosa esté en las cartas para mí, Tristan. ¿Qué hay de esta persona, Jacques?

	—Es el nuevo favorito.

	—A ella le gusta.

	Se muerde el interior del labio. 

	—No lo sé. Creo que ella podría estar probando algo nuevo, y él es como un perro con dos jodidas pollas.

	Hijo de puta. Estoy seguro de que debe serlo.

	—Están saliendo.

	—Eso es nuevo para mí, hermanito. —Levanta las cejas.

	—La cena es esta noche—digo.

	Apaga su cigarro, se pone de pie y hace un gesto hacia el sol poniente. 

	—Será mejor que pongas tu culo allí entonces. Es una maldita cena, Dominic. Ella no se va a casar con el tipo. Es un lío entre vosotros, pero no dejes que eso te impida intentar arreglar lo que puedas. Si es amistad, entonces hay que superar esto.

	Da un golpecito en mi hombro para tranquilizarme y se aleja.

	Miro la escena de los edificios a mi alrededor y contemplo verla.

	Tristan tiene razón. Debería intentarlo. La amistad sería algo. Definitivamente mejor de lo que tengo ahora, que no es nada.

	 


Capítulo 7

	Candace

	 

	Estoy casi lista para mi cita con Jacques.

	Me he pintado los labios de rojo sangre y he llamado la atención sobre mis ojos con maquillaje ahumado. En lugar de mi trenza característica, tengo mi largo cabello rubio suelto en ondas elegantes colgando sobre mis hombros.

	He elegido un pequeño vestido negro que la mayoría consideraría modesto por el cuello halter. Lo que lo hace sexy soy yo.

	Tengo una de esas formas que bordean entre esbelta y curvilínea, aunque lo único que hago es trotar por las tardes. Eso es todo lo que siempre he hecho hasta ahora y parece que paso horas en el gimnasio.

	Me veo bien esta noche. Simplemente no lo siento. ¿Cómo puedo cuando estoy tan elegante para tener una cita con un hombre que ni siquiera es mi tipo? Y estoy cansada. Anoche no dormí. Seguí pensando en Dominic y en lo que me iba a decir.

	No ayudó que mi intento de ir a trabajar y continuar con normalidad fuera un absoluto desastre. Simplemente no podía entrar en el espacio mental correcto y terminé yéndome a casa antes del almuerzo.

	Son las siete y sigo pensando en Dominic cuando debería concentrarme en Jacques. La cena es a las ocho y media. Esta noche es demasiado importante para mí como para arruinarla con pensamientos de un hombre que nunca fue realmente mío. Esta noche es mi oportunidad de dar esos pasos iniciales para acercarme a Jacques. Entonces, lo que tengo que hacer es actuar y concentrarme.

	Concentrarme, concentrarme, concentrarme.

	Me acerco a mi escritorio y saco un archivo que copié del trabajo con los registros de Jacques. Esto fue lo que me puso en este camino.

	Uno de mis trabajos es ayudar a ejecutar las verificaciones de antecedentes de los clientes. Todo sobre Jacques volvió legítimo. Excepto por un depósito de veinte millones de dólares en su cuenta personal de una compañía llamada Green Ltd. Se supone que debo verificar transacciones como esa. Más controles me llevaron a un hombre llamado Richard Fenmoir.

	Ese nombre fue uno que me dieron meses antes cuando contraté a Gibbs Mackenzie para investigar el asesinato de mis padres. Gibbs es uno de esos investigadores privados fuera de serie que trabaja para Claudius Morientz, un poderoso jefe de la mafia en Chicago que ahora forma parte del recién formado Sindicato. Gibbs es popular entre los jefes de la mafia debido a sus métodos poco ortodoxos que generalmente le permiten encontrar cualquier cosa sobre una persona.

	Massimo lo usa para controlar a los clientes con los que está interesado en hacer negocios a largo plazo.

	Gibbs fue una vía que nunca tuve cuando Giacomo D'Agostino hizo su anterior investigación. Entonces pensé que él podría ayudarme.

	El hombre que mató a mis padres tenía que estar relacionado con ese trabajo que el tío Lucas le consiguió a mi padre. Pero como el trabajo era obviamente uno de esos trabajos secretos y turbios que solo un demonio como el tío Lucas podía inventar, no sabía cuál era el trabajo, ni dónde trabajaba papá.

	No sabía por dónde empezar, pero Gibbs pudo encontrar cinco nombres. Cuatro eran nombres asociados con empresas de jardinería que Giacomo ya revisó. Richard Fenmoir fue el último. Un nombre que nunca antes había tenido. El problema era que, aparte del nombre, Gibbs no podía encontrar nada más sobre Richard. Nada en absoluto.

	Gibbs dijo que cuando eso sucede, es obvio que el nombre se oculta por alguna razón. Como alguien que se unió al programa de protección de testigos, o alguien que solo quiere estar fuera de la red. Algo en mi corazón me hizo querer mirar más profundo, pero sin nada más que encontrar, Gibbs no pudo ayudarme más.

	No podría haberme sorprendido más cuando apareció el nombre en relación con Jacques. La patada con eso fue cuando Gibbs hizo más comprobaciones y descubrió que la cuenta estaba cerrada y no tenía detalles. Si bien estuvo de acuerdo en que era una coincidencia infernal y sospechosa como una mierda, dijo que se encontraba con cosas así todo el tiempo.

	Lo único que me quedó es el hecho de que Jacques Belmont obtuvo un depósito de veinte millones de dólares de una empresa vinculada a un hombre que sospecho estuvo involucrado en la muerte de mis padres.

	Lo sospecho, pero no tengo pruebas, solo ese sentimiento en mi corazón.

	Ni siquiera sé si Richard Fenmoir es la persona adecuada a quien perseguir, pero estoy desesperada.

	La peor parte es que no puedo decirle a nadie lo que estoy haciendo porque no quiero arruinar la relación comercial que Massimo tiene con Jacques.

	Definitivamente no cuando todo lo que tengo en este momento son suposiciones. No podría hacerle eso a Massimo.

	Cuando Jacques apareció en escena hace unos meses, no solo estaba interesado en ser cliente de D'Agostino Inc. También quería ser parte del Sindicato. De todas las personas que se acercaron a Massimo para unirse a la infame sociedad secreta, él consideró la solicitud de Jacques y actualmente está considerando iniciarlo.

	No pierdo el ritmo. Massimo no es tonto. No habría decidido simplemente algo así sin pensarlo realmente, y tampoco contemplaría permitir que ninguna persona mayor se uniera al Sindicato. Es un gran problema, así que no puedo arruinar las cosas entre ellos.

	No sé de qué podría Jacques conocer a Richard, pero creo que es razonable asumir que un depósito de veinte millones de dólares en una cuenta personal no lo hará ninguna persona al azar y sin ningún motivo.

	Mi plan parece vender mi alma al diablo, pero Jacques es el primer vínculo que he tenido en trece años. No creo que pudiera pasar el resto de mi vida sabiendo que tuve la oportunidad de encontrar respuestas y nunca la aproveché.

	Todo lo que tengo que recordar es la noche en que perdí a mis padres. Todavía puedo escuchar a mi padre suplicando por mi vida y la de mi madre. Nunca, ni una sola vez pidió que perdonaran la suya. Todavía puedo escuchar los gritos de dolor y terror de mi madre.

	Todavía puedo verlos, muertos...

	Por eso vale la pena hacer todo lo que tengo que hacer, incluso si no encuentro nada y estoy equivocada.

	Me acerco a mi armario para buscar el bolso que hace juego con el vestido y mis tacones de Prada. Ya empaqué lo que necesito. Jacques envió la dirección de su restaurante a primera hora de esta mañana. Es su restaurante francés galardonado con cinco estrellas Michelin en Bel Air. Una táctica obvia para conquistarme y una demostración de su riqueza. El pobre bastardo no se da cuenta de que esas cosas no significan nada para mí.

	Mi timbre suena de repente y casi salgo de mi piel. Frunzo el ceño y rezo para que no sea él. No debería saber mi dirección, pero es el tipo de hombre que se entrometería de esa manera.

	Echando mi cabello sobre mi hombro, salgo de mi habitación para abrir la puerta. Una mirada a través de la mirilla y mi espalda se endereza como una varilla cuando veo a Dominic parado al otro lado.

	No debería poder verme, pero está mirando directamente a la mirilla como si pudiera. Doy un paso atrás y espero, mirando la puerta como si pudiera decidir por mí si debo dejarlo entrar o no.

	No puedo creer que me esté haciendo esas preguntas.

	Este es Dominic. Un hombre al que todavía considero el hombre que yo amaba.

	Sí, estoy enojada con él, pero ¿no quiero saber qué tiene que decir? 

	Después de todos estos años, ¿no quiero hablar con él y en la privacidad de mi casa? 

	Siempre he estado en casa de otra persona. Esta es mía, y no estamos en la oficina con todo el mundo mirándonos.

	¿De qué tengo miedo?

	¿Más dolor?

	¿Algo más para lastimarme? Como… ¿escuchar lo que pudo haber hecho mientras estaba fuera?

	Él es Dominic D'Agostino y aunque Massimo y Tristan son los hombres sensatos que son ahora, nunca solían ser así, ni él tampoco. Un chasquido de un dedo enviaría a toda la población femenina corriendo tras ellos, cualquier mujer estaría ansiosa por estar en sus brazos.

	¿Realmente creo que Dominic solo se concentró en mejorar mientras estaba fuera y no había estado con una mujer en dos años?

	¿Quiero escucharlo decir eso?

	Cuando realmente pienso en ello, no es solo que él se vaya lo que me tiene alterada. Es todo ello.

	Al crecer, siempre fui yo mirándolo. Siempre fui yo tratando de que él se fijara en mí. Casi me siento como el objetivo fácil porque justo antes de que nos uniéramos, parecía que solo me necesitaba cuando quería algo. Luego siempre estaba la cuestión de ser la empleada doméstica. Tuve que soportar verlo con una hermosa mujer tras otra. Modelos, socialites, cualquiera considerada hermosa. Entonces solo estaba yo. La chica rara con sus galletas de la que su padre se apiadó cuando perdió a sus padres. Nunca hubo un momento en el que me sintiera lo suficientemente buena como para estar con él.

	En el período previo a su partida, sospeché que se estaba drogando. Nunca le dije nada a nadie porque no quería equivocarme o peor aún, permitirme pensar que eran solo las veces en las que él estaba drogado cuando estaba interesado en mí. Eso me hizo sentir tonta.

	Pasan demasiados minutos y todavía estoy congelada en el lugar.

	Un sonido que me hace pensar que ha presionado su mano contra la superficie de la puerta interrumpiendo mis pensamientos.

	No es hasta que veo la punta de un trozo de papel deslizarse debajo de la puerta que me muevo de nuevo.

	Al principio, creo que es otra carta. Entonces veo que no lo es. Es un angelito de origami, como los que me hacía cuando yo era la niña que jugaba con los niños en el prado.

	Me inclino para recogerlo, y algo se ablanda en mi corazón cuando lo miro.

	La última vez que me hizo uno de estos fue cuando nos juntamos por primera vez. Hace dos años, estábamos en el peligro habitual y él estaba en problemas. Ni siquiera creo que él supiera lo mal que lo habían afectado las drogas. Estábamos en la isla de Tristan en las Bahamas.

	Dominic me hizo un ángel, luego me besó. Fue un acto tan aleatorio porque no estábamos haciendo nada más que estar sentados en la cocina hablando. Estaba preocupada por él y creo que podía verlo. No me había hecho uno de esos ángeles en muchos años. Cuando lo hizo y me besó, cambió todo.

	Recordar ese beso abre mi corazón a otros recuerdos de él convirtiéndome en angelitos para calmarme cuando tenía pesadillas sobre la muerte de mis padres. Esos fueron los primeros pasos para sacarme de las sombras.

	Son esos recuerdos los que me hacen abrir la puerta y encontrarme con su mirada inquieta. Nos miramos el uno al otro durante unos segundos, luego él me mira, observando mi cabello, mi vestido y mi rostro completamente maquillado.

	—Te ves bien—dice él.

	—Gracias.

	—¿Puedo entrar? —Hace un gesto con la mano hacia la puerta y yo me hago a un lado, permitiéndole entrar.

	Mientras entra, el crepitar de energía que viene con él hace que mi cuerpo cobre vida con calor. Calor que me invade, desde la parte superior de mi cabeza, hasta la punta de los dedos de los pies.

	Tragando contra el nudo en mi garganta, cierro la puerta.

	—No me di cuenta de que todavía hacías esto—digo, sosteniendo el ángel.

	—No todo el tiempo. —Mira alrededor de la habitación, luego se vuelve para mirarme—. Bonito lugar, te queda bien.

	—Gracias. ¿Qué es lo que quieres?

	Aunque mi voz es mansa y cautelosa, empuja contra el incómodo silencio que amenaza con llenar el espacio entre nosotros.

	—Quería verte, Candace. Pedirte disculpas.

	—¿Oh?

	—Lamento todo lo que pasó. Todo. No espero que aceptes mi disculpa, pero la digo de todos modos, ya sea que importe o no.

	Tengo tanto que decirle. Mucho de eso lo haría sentirse peor, luego me haría sentirme mal, o como si estuviera siendo una perra por negarme a entender por lo que estaba pasando.

	Hay tantas cosas que siento que necesito sacar de mi pecho, pero cuando realmente lo pienso todo, ninguna de mis preocupaciones importa. Está aquí para disculparse, y eso es todo.

	No está pidiendo otra oportunidad y ni siquiera estoy contemplando tal cosa.

	No está aquí para decirme que quiere que vuelva y, dado que tengo que concentrarme en mi vida, nada de lo que tenga que decir del sin número de mierdas que corre por mi mente importará. No importa, incluso si mi estúpido corazón insiste en aferrarse a él. Esta visita es solo un cierre, tal vez para los dos.

	—Está bien—le digo, y su mandíbula se aprieta y se cuadra.

	Él sabe que las cosas no están bien entre nosotros. Las bofetadas de ayer, hablaron más de lo que he dicho esta noche. No hay nada más que podamos decirnos que no cause una discusión o más daño.

	—Ok... —Sus labios se presionan en una delgada línea de disgusto, pero asiente con aceptación—. Disfruta tu cita.

	Cita…

	Eso me desconcierta, pero no se lo dejo ver. Supongo que, después de todo, me escuchó hablar con Jacques. Si bien parece que vino para una charla más larga que los dos minutos que han pasado, se da la vuelta y se marcha.

	Me quedo mirando el vacío que deja durante demasiado tiempo, luego al ángel en mis manos, tratando de averiguar adónde se supone que debo ir desde aquí.

	Eso es todo. Eso fue todo. El fin de nosotros, y debería ser así. Dominic me dijo que no esperara y su carta era muy clara sobre lo que ya no éramos.

	No estábamos juntos.

	Esa es la parte con la que tengo que trabajar y aceptar que Dominic y yo nunca estuvimos destinados a ser.

	 


Capítulo 8

	Candace

	 

	La suave música de jazz nos envuelve mientras los camareros colocan dos tazones de crème brûlée en nuestra mesa.

	Les agradezco mientras recogen los platos vacíos de rillettes de salmón y rosbif francés con primavera de verduras.

	Por supuesto, Jacques organizó que comiéramos en la azotea del restaurante. En la mezcla de la luz de la luna y el resplandor ambiental de las luces ámbar que nos rodean, se ve sorprendente. Mortalmente guapo y completamente interesado en mí.

	Vine preparada para hablar sobre Burdeaux. Ahí es donde Jacques creció y pasa la mayor parte del tiempo cuando está fuera. Situada en el suroeste de Francia, Burdeaux es mundialmente famosa por sus viñedos y su elegante vino. Château Belmont con sus impresionantes 50 hectáreas de uvas Cabernet Sauvignon y Merlot en el viñedo de seiscientos años ha tenido su propia contribución a esa fama.

	Como fui a Burdeaux varias veces y me encantó, pude mantener una conversación agradable con facilidad.

	Jacques me observa mientras meto la cuchara en mi crème brûlée y le doy un mordisco. Está delicioso, pero estoy llena y no puedo comer más. También es hora de que me vaya a casa. Le había permitido dos horas exactamente menos el tiempo de viaje, solo como una forma de mantenerlo alerta.

	Sus labios se arquean en una sonrisa cuando me ve intentando otro bocado y rindiéndome.

	—No pensé que pudieras comer eso, pero estoy impresionado de que lo hayas intentado—afirma.

	—Gracias. Odio desperdiciar la buena comida. —Tomo un sorbo del vino dulce. También es delicioso, pero he olvidado el nombre. Fue él quien lo encargó.

	—¿Buena comida? Es bueno oírte pensar eso. Este restaurante tiene las recetas de mi abuelo. Es un hombre que aprecia el sabor. Tal como yo.

	No extraño la forma en que su mirada vaga por mi cuerpo, sus ojos están desnudándome.

	—Vaya, bueno, no puedo negar eso. Tú lo haces. —Asiento con una pequeña sonrisa y dejo mi cuchara—. Por mucho que me encantaría quedarme y tratar de terminar mi delicioso postre, tengo que irme de prisa.

	Mis palabras tienen el resultado exacto que esperaba. La curiosidad y la sorpresa llenan sus ojos, y está claro que no puede entenderme. Le he dicho todo lo que él, no está acostumbrado a escuchar y, sobre todo, no me he lanzado contra él. Ha sido él persiguiéndome todo este tiempo, haciendo un gran esfuerzo.

	—¿Irte de prisa? ¿Como irte a casa?

	—Es una noche de trabajo—le respondo, y se ríe.

	—¿Y desde cuándo una noche de trabajo ha sido motivo suficiente para acortar una velada?

	—Me tomo mi trabajo muy en serio, señor Belmont.

	—Puedo ver eso mademoiselle; Massimo tiene mucha suerte de tenerte. Solo estoy tratando de recordar la última vez que una mujer me dijo que tenía que irse de prisa porque es una noche de trabajo. 

	Lo complazco con la risa. 

	—Bueno, no todos los días conoces a una chica como yo.

	—No, ciertamente no. —Ese brillo vuelve a sus ojos cuando me mira con admiración—. No hay forma bajo el sol de que aceptes ir a casa conmigo esta noche, ¿verdad?

	Debajo de la mesa, me aferro al borde de mi vestido y mantengo esa sonrisa de confianza en mi rostro.

	—No, señor Belmont. No la hay.

	Su sonrisa aumenta un poco y apoya los codos en la mesa. 

	—¿Por qué? ¿Por qué no?

	—Vas a tener que trabajar más que un café y una cena para llevarme a tu casa.

	—¿Qué pasa si la mayor parte de mi trabajo está reservado para el dormitorio?

	No me sorprende ese comentario. Ni siquiera un poco. Como tal, puedo mantener la cara seria. Sin embargo, bajo la máscara de esa cara, casi estoy agradecida de que esto no sea verdadero. No es una cita verdadera, ni un hombre en el que estoy interesada. Si alguna parte de esto fuese verdadero, sería la parte en la que mis recuerdos de Dominic me impedirían ir más allá del café y la cena.

	Sin embargo, una vez que duerma en la cama de esta bestia, no importará si algo fue verdadero o no.

	—Jacques, lamento mucho informarte que necesito más que eso para llegar a tu habitación. —Le doy una sonrisa luminosa.

	—Entonces tendrás que ayudarme. Parece que necesito ideas.

	Sé exactamente qué decir. Lo he estado pensando desde que llegué. No es exactamente fácil abordar el tema de la subasta, especialmente cuando ambos sabemos qué tipo de subasta es. Pero ahora que se han sembrado las semillas, es hora de regarlas y dar el golpe de gracia.

	—Voy a participar en la Subasta Decadent el sábado—le respondo, y la sonrisa desaparece de su rostro. Sé de inmediato que no es porque no le guste oír eso. Es por el elemento de competencia que tendrá—. Sé que vas. ¿No es así?

	Entrecierra los ojos. 

	—Iré. Ese tipo de cosas no parecen ser tu tipo de evento.

	—No lo es, pero es para caridad y pensé que me divertiría un poco en el camino.

	—¿Sabes por qué los hombres pujarán por ti?

	—Estoy muy consciente. No creo que permitas que nadie más puje por mí y gane.

	Ahora la sonrisa vuelve a sus ojos. 

	—¿Vas a hacerme pujar por ti?

	Le doy un indiferente encogimiento de hombros y bebo otro sorbo. 

	—Lo hace más interesante, ¿no crees?

	—Lo hace, pero podría estar arruinado cuando termine la noche.

	—Seriamente, lo dudo.

	Sus ojos se posan en mis pechos mientras tomo un último sorbo. Cuando sus ojos se cruzan con los míos y se llenan de hambre voraz, sé que lo tengo envuelto alrededor de mi dedo.

	—Gracias por la cena. Realmente tengo que irme ahora—agrego.

	—Estaré fuera la mayor parte de la semana que viene. Ven a cenar conmigo de nuevo mañana—dice, ignorando mi comentario.

	—¿Cena de nuevo? Suena como si realmente estuviera tratando de meterme en su cama, señor Belmont—digo con tono de susurro.

	—Estoy tratando. ¿No funciona?

	—No.

	—Mademoiselle Ricci, no creo que haya tenido que trabajar tan duro para tener una mujer en mi cama.

	—Te creo.

	Él sonríe. 

	—Está bien, hagamos esto. Almuerzo. Una cita para almorzar.

	—¿Almuerzo? —Guau. Esto es perfecto.

	—Almuerzo el jueves. Sin sexo. De esa manera podemos guardar la discusión sobre sexo para la subasta cuando te gane durante treinta días y noches. ¿Qué le parece eso, mademoiselle Ricci?

	—Perfecto—le respondo. Suena perfecto, todo menos cualquier discusión sobre sexo. Pero haré lo que tenga que hacer. Me pongo de pie y le doy una sonrisa atrevida y sexy que hace que sus ojos se oscurezcan con deseo.

	—Perfecto. —Me toma la mano y cuando se la doy, la besa en su forma habitual.

	Cuando me suelta, le doy una última sonrisa y me alejo tranquilamente con los hombros hacia atrás y la barbilla en alto. Sus ojos de halcón me siguen, observando cada paso que doy, ardiendo en mi cuerpo mientras camino hacia la puerta. Incluso cuando sé que ya no puede verme, sigo sintiendo los efectos sexualmente cargados de su persistente mirada.

	Eso significa que estoy un paso más cerca de donde necesito estar. Este hombre, sin duda, me quiere en su cama. No hay duda de que ahora lo tengo enganchado. Debería sentirme mejor, pero hay una vibra perturbadora, casi inquietante en él que no puedo quitarme.

	Me recuerda las pesadillas y los secretos del pasado que quiero mantener en secreto, enterrados y olvidados.

	Me inclinaría a pensar que estoy en un intenso estado de alerta porque Dominic ha vuelto, pero no es eso. Es algo específico de Jacques que me advierte que mantenga alerta. Tal vez sea porque me recuerda al tío Lucas, un hombre que llevaba una máscara que le mostraba al mundo.

	Encadenar a un hombre como Jacques es jugar con fuego.

	Solo espero que no me queme.

	 


Capítulo 9

	Dominic

	 

	Las luces se encienden en el apartamento de Candace.

	Bueno. Ha vuelto. Ya era hora, joder.

	La grava cruje bajo las suelas de mis zapatos mientras me pongo de pie con los prismáticos en la mano. Sostengo los prismáticos, acercándome más para poder verla mejor cuando aparezca por la ventana de la sala.

	¡Qué patético! ¿Y en qué diablos me he convertido?

	Después de esa infructuosa conversación que tuvimos antes, vine aquí. Como un tonto hijo de puta, vine aquí para sentarme y esperar a que volviera de su cita.

	Es casi ridículo y lo sería si no fuera jodidamente lamentable.

	Me di cuenta de que el edificio de la izquierda me permitiría tener una mejor vista de las otras habitaciones de su apartamento. Mi posición anterior me daba acceso a su cocina. Este lugar de aquí todavía está oculto y lo suficientemente lejos como para que nunca creyera que alguien podría estar observándola.

	Pensé en esperar a ver si regresaba porque la idea de que ella pasara la noche con Jacques Belmont me irritaba de una manera jodidamente equivocada.

	Ahora que está en casa, me asalta la idea de que todavía podría haberse acostado con él. Volver a casa y hacerlo temprano no significa una mierda. Mi chica podría haber sido la primera mujer en su menú de la noche. No conozco al cretino, pero son todos iguales. El dinero es igual a poder y el poder es una garantía, hablando el idioma que tú desees.

	Mierda.

	El jodido pensamiento me hace maldecirme por no tener a Cory o alguien siguiéndola. Eso habría sido todo lo que necesitaría para parecer el acosador loco en el que me estoy convirtiendo rápidamente.

	La otra noche, cuando pensé en mí mismo como un acosador, en realidad no lo decía en serio. No empecé esto como un ritual jodido y pervertido, pero mírame. Siento que he alcanzado un nuevo mínimo. Un nuevo nivel de desesperación que nunca pensé que pudiera alcanzar un hombre como yo. También dudo que esto fuera lo que Tristan quiso decir con intentarlo.

	Por lo general, si quiero algo, lo tomo. No importa si es una mujer o una cosa.

	Soy un conquistador, puro y simple.

	Pero hay una grieta en mi armadura. Una grieta que convierte a Candace Ricci en la excepción a todas las reglas del libro, sin importar a quién pertenezca el libro o quién escribió las reglas en él.

	La grieta es ésta: mi corazón.

	Puedo ser un bastardo despiadado cuando quiero serlo y ser tan despiadado como mis hermanos, pero joder, a diferencia de ellos, mi corazón es una fuerza por sí solo. Intento controlarlo con apariencia de indiferencia, pero la gente no es estúpida.

	Mi padre, por ejemplo, no lo era.

	Cuando papá decidió ceder el negocio y retirarse, les dio a sus cuatro hijos la oportunidad de ser el jefe de la familia. Ser el jefe de la familia no se trata de poder o codicia. Es un equilibrio de todo.

	Por eso eligió a Massimo.

	Yo por otro lado… no, y nunca hice tonterías por eso. Creo que mi padre vio cualidades en cada uno de nosotros de las que nunca habló.

	Cuando se trataba de mí, sabía que mi corazón sería mi bendición y mi maldición. El corazón es algo poderoso. Deja que las personas equivocadas lo vean y podría arruinarte. Permitirte sentir demasiado y te dominará. Eso significa que cuando pierdes el control de una situación, te vuelves loco.

	Eso es lo que me pasó.

	Mi nombre no está asociado con debilidad o desamparo. Cuando no puedo recuperar el control, hago tonterías como las que estoy haciendo ahora. Se llama ser volátil. Jodidamente impredecible e inestable. Entonces, cuando las cosas se dispararon más allá del control de cualquiera, me rompí.

	Estoy viendo a Candace ahora, y estoy enojado conmigo mismo y con la situación que he creado. Esta mierda no tiene que ver con enemigos, ni con ninguna de las cosas jodidas que hemos encontrado a lo largo de los años. Es sobre mí. Se trata de nosotros. Ella y yo.

	Sabía que no sería fácil volver a verla, pero joder, esto es difícil.

	Candace deja su bolso y se apoya contra la pared. Descansando la cabeza hacia atrás, cierra los ojos y ese cabello delicioso que quiero tocar corre por sus brazos.

	¿En qué está pensando?

	¿En él?

	¿En mí?

	Solía poder decirlo, ahora no lo sé, y me lo tengo merecido. El castigo perfecto. ¿Cómo me atrevo a pensar que podría tenerlo todo? No puedo.

	Quería arreglarme y limpiarme. Dejar de consumir drogas y de poner en peligro a las personas que amo.

	No importa lo que alguien me diga, sé que tenía que irme de casa, simplemente porque estaba en una misión autodestructiva que me habría matado, y casi la mato a ella. Nadie sabrá acerca de la máscara de simulación que usaba a diario, fingiendo que estaba bien, y que era el Dominic al que todos estaban acostumbrados. El tipo que podía hacer cualquier cosa.

	Mi decisión de irme fue difícil y éste es el precio que pagué.

	 Desearía como la mierda poder ir directamente hacia ella y encontrar una forma mágica de arreglarnos. En cambio, vuelvo a tener de nuevo esa maldita sensación de descontrol que proviene de no poder manejar la mierda que sigue golpeando al puto ventilador.

	No puedo presionar cuando se trata de Candace, pero está en mi naturaleza presionar, así que estoy jodido.

	Lo que quiero es que ella me hable. Quiero discutir. Quiero pelear. Quiero hacer algo más que la nada que estamos haciendo porque me está volviendo loco.

	Esa maldita noche que le disparé está anclada en mi cabeza. Es lo primero que pienso cuando me despierto y lo último que tengo en mente cuando finalmente me duermo por la noche.

	Todas las noches trato de salvarla. En las setecientas sesenta noches que he pasado fuera, he pensado en setecientas sesenta formas diferentes de salvarla. Mis imaginarios intentos no se han detenido en las dos noches que he pasado en casa, y dudo que esta noche sea diferente.

	Sigo volviendo al momento en que la bala salió del arma, y entonces me doy cuenta de que ese no era el maldito problema. El punto al que necesitaba regresar era cuando había consumido demasiadas drogas. Más de la dosis habitual.

	Esa noche me encontré mirando fotos de mi padre y el dolor se apoderó de mí con fuerza. Busqué consuelo en mi reserva de cocaína. Sabía el momento en que había consumido demasiado. Me jodió la mente en cuestión de segundos. Empecé a hablar mierda y a dispararle a la casa con Massimo, Tristan, Candace e Isabella allí mismo en la habitación. Una bala rebotó en la pared y alcanzó a Candace. Eso fue lo que paso.

	Puedo imaginar cómo su padre se revolvió en su tumba cuando la bala la alcanzó. En ese momento escuché la advertencia que me dio, fuerte y clara. La precaución y el recordatorio de quién era yo y con quién no quería que terminara su hija.

	El horror de ese recuerdo siempre me perseguirá. Especialmente después de todo lo que había pasado con sus padres. Ella sobrevivió a la muerte la noche en que murieron, y yo casi terminé el trabajo.

	Estaba completamente preparado para ir a la cárcel, pero cuando la policía se involucró, ella insistió en no presentar cargos porque fue un accidente.

	Por lo que soy, la policía habría tenido un día de campo. Han estado buscando ponerme tras las rejas durante años. Todas mis habilidades de hackeo y capacidad para destapar la mierda no han pasado desapercibidas. Simplemente no tienen nada que puedan poner en mi trasero para que se me pegue. Aunque habría ido a la cárcel por Candace porque me lo merecía.

	Me saco de la oscuridad de los recuerdos cuando ella abre los ojos y se aparta de la pared.

	Deja el bolso en el suelo, se quita los zapatos y desliza la cremallera en el costado de su vestido.

	Cuando sube las escaleras y el vestido se desliza por su cuerpo, mi polla se endurece. Cuando sale de la tela sedosa quedándose con el sostén y el tanga, me pregunto si en serio me quedaré aquí y seguiré mirando.

	Cuando se vuelve y veo su perfecto trasero en ese tanga negro de encaje, sé que no tiene sentido cuestionar lo que haré y lo que no haré. Ya no hay nada honorable en mí.

	No pretenderé ser algo que no soy, y aunque tengo corazón, no significa que no sea oscuro. No significa que la frialdad que ha entrado en mí detendrá la excitación que me atraviesa por una mujer a la que quiero follar y no puedo.

	No me importa cómo me veo. Ahora mismo, quemaría esta maldita ciudad hasta los cimientos por este momento.

	Ella se desabrocha el sostén y baja los tirantes por sus brazos, liberando el par de tetas más perfectas que he visto en mi vida. Verlas rebotar mientras camina tiene mi puta polla tan dura que ya sé que la única liberación que obtendré es dentro de las paredes de granito de mi ducha.

	Tira su ropa a un lado y se quita el tanga, revelando su bonito coño que recuerdo haber reclamado una y otra vez. Aparte de la delgada tira de vello que confirma que es una rubia natural, está bien afeitada y suave.

	Jódeme. Una diosa es lo que ella es. Y esta escena aquí con ella de pie en su apartamento en perfecta inocencia, completamente ajena a mis ojos malvados y vigilantes es exactamente lo que me convierte en el diablo y a ella en el ángel.

	Esas tetas se mueven y las puntas de sus pezones parecen picos de diamantes cuando se inclina para recoger el tanga. Dándose la vuelta, me da otra vista de su exuberante culo y aprieto los dientes cuando se aleja, desapareciendo en su baño.

	No puedo ver el interior, pero debo seguir mirando durante unos buenos cinco minutos, parado aquí como un idiota. Solo entonces me doy cuenta de que todo lo que estoy mirando son las paredes blancas de su dormitorio.

	Bajo los prismáticos, sacudo la cabeza y miro hacia la jodida tienda de campaña que mi polla está levantando contra mis pantalones. Juro que eso es lo único que me hace irme.

	Llego a casa quince minutos después, me doy una ducha fría y me masturbo. Una cosa más para agregar a mi lista de mierda cada vez más grande que me está jodiendo. No he follado con una mujer desde ella y he tenido suficientes oportunidades. Una tras otra se lanzaron sobre mí, pero yo elegí vivir como un puto monje. No pude tocar a ninguna de ellas porque no son ella. No son Candace Ricci. Mi ángel.

	Por eso me he encontrado en muchas duchas frías masturbándome al recordar la noche en que tuve a la única mujer que quería y nunca pensé que podría tener.

	Nada cambiará eso. Nada puede.

	 


Capítulo 10

	Dominic

	 

	—Aiden Romanov. —Sonrío y extiendo mi mano para estrechar la suya tatuada.

	Aiden inclina su cabeza rubia y sus ojos azul hielo se arrugan mientras sonríe.

	—Hola, viejo amigo—responde con un toque de acento ruso. Su hermano Viktor tenía un acento más fuerte porque pasaba más tiempo en Rusia. Aiden siempre dio la vuelta al mundo.

	Nos inclinamos para sentarnos uno frente al otro en un banco en el parque frente al edificio D'Agostino con nuestros vasos de capuchino.

	—¿Así que cómo estás?—pregunta él.

	—Estoy en casa—respondo con un asentimiento.

	—¿Y estás listo para estar en casa? Parece que el deber te devolvió la llamada.  —Me lanza una mirada cómplice y apoya los codos en la mesa de madera entre nosotros.

	Yo sonrío. Esta podría ser la única persona con la que pueda hablar por aquí que realmente me entienda. Envió un mensaje a primera hora esta mañana queriendo reunirse. Después de revisar la información que le enviamos el otro día, quiere ayudar un poco más.

	—El deber me llamó a casa. —Decido ser honesto—. En cuanto a estar listo para volver, no estoy seguro.

	—Así es al principio—afirma y despierta mi interés—. Si te ayuda, el hecho de que hayas encontrado la fuerza para volver porque sabías que te necesitaban es una señal de que eres más fuerte. Pero estar en casa se sentirá extraño durante algún tiempo.

	—¿Lo hará ahora?

	Parece que tiene experiencia. Antes se me pasó por la cabeza que podría hacerlo, pero no estaba seguro.

	—Sí.

	—Gracias por tu recomendación.

	—¿Sí? ¿El Sanador te ayudó?

	—Ella me ayudó.

	Aiden me dio una tarjeta de visita para alguien llamado el Sanador. Eso es lo que me llevó al Tíbet. Tuve que escalar una montaña donde encontré a la mujer en un pueblo con chozas. En primer lugar, pensé que estaba buscando a un hombre de ascendencia asiática. Cuando me encontré con una mujer mayor que parecía estar en sus cincuenta pero en realidad tenía noventa con el pelo blanco como el algodón, no podría haber estado más sorprendido. Siempre vestía túnica como un monje y solo hablaba cuando pensaba que estabas listo para escuchar lo que tenía que decir. Yo era terco.

	—¿Cuándo fuiste con ella? ¿En primer lugar o por último?

	—Por último—le respondo, y él se ríe.

	—Lo supuse. Yo también fui a lo último—dice él, confirmando mis sospechas.

	—¿Tú estuviste?

	—Sí, pero creo que fui un caso más difícil que tú, así que no te sientas mal. Creo que tal vez tengas que pasar por la mierda primero y luego, cuando estás listo, saltas el último obstáculo.

	Es la primera vez que me habla así y me pregunto cuál será su historia.

	—¿Cómo sabías que me estaba drogado? Esa primera vez no hubo pistas. —Eso me ha desconcertado durante mucho tiempo. Pensé que lo escondía bien y ni siquiera había tomado nada aquel día.

	—Digamos que se necesita ser uno para reconocer a otro.

	Me enderezo y clavo mi mirada en la suya. 

	—¿Solías serlo?

	—Solía serlo. Creo que me di cuenta de ese día por la forma en que estabas actuando. No hiciste nada específico. Fue simplemente algo que detecté.

	Eso fue cuando Viktor todavía estaba vivo, y no mucho después de que recibimos la carta anónima. Ambos se habían unido a nosotros en la búsqueda para descubrir quién era el responsable de la muerte de nuestros padres en el atentado del Sindicato. Ellos habían sospechado algo sucio y vinieron a nosotros. Fue entonces que Massimo terminó mostrándoles la carta. El día del que habla Aiden fue un día difícil para mí. La siguiente vez que me vio fue con un camello en un bar. Entonces estaba drogado. Tan drogado que ni siquiera lo reconocí.

	—¿Cómo estás, Aiden? Perdiste a tu hermano y la forma en que lo perdiste enviaría a cualquiera al límite. Pero mírate... parece que te recompusiste.  —Viktor murió allí mismo en nuestro edificio en un tiroteo. Fue en otro intento de matarnos cuando Massimo estaba reformando el Sindicato.

	Aiden niega con la cabeza. 

	—No te dejes engañar. No estoy recompuesto. Puede que tenga el mismo aspecto, pero no estoy recompuesto. Con la muerte de mi hermano, me convertí en el jefe y en la Bratva es difícil. Quizás sea más duro demostrar tu valía que en la Costa Nostra. Especialmente cuando todavía quiero llorar. No lo hago porque él hubiera querido que fuera fuerte.

	—Él lo hubiera querido—coincido—. ¿Qué pasó antes de eso? ¿Qué te hizo recurrir a las drogas? 

	Agacha la cabeza y cuando su mirada vuelve a subir para encontrarse con la mía, el dolor que la consume es suficiente para decirme que lo que sea que lo haya enviado al límite fue realmente malo.

	—Cuento para otro momento, viejo amigo. Digamos que lo tenía todo, luego no tenía nada.

	—Lo siento.

	—No, no lo sientas. Fue mi culpa. Nadie debe sentir pena por mí.

	¿Qué le sucedió? Parece que tuvo más dolor, más muerte. Esa mirada perdida en sus ojos parece un viejo dolor que se ha arraigado en su alma.

	—Entonces, de todos modos... —Se endereza, y el tono de su voz sugiere que quiere cambiar de tema—. Es bueno tenerte de vuelta. Ahora creo que podemos ponernos manos a la obra.

	—No he encontrado nada más desde que regresé. Nuestros hombres han estado trabajando duro en las calles, pero no han conseguido nada.

	—Va a ser difícil rastrear a hombres así. Ni siquiera sabía que Kazimir aún estaba vivo. Háblame de esos archivos que tienes de Alfonse. ¿Lo has mirado a todos?

	Me tengo que reír. 

	—Eso me llevaría otros dos años. Había archivos y enlaces. El hombre debe haber hecho una puta fortuna como espía con todos los trabajos que hizo. Estoy agradecido por lo que encontré. Sin embargo, hay más para mirar, mucho más. Solo he estado buscando durante los últimos siete meses. —No pude hacerlo antes debido a mi tratamiento. Ojalá hubiera mirado antes.

	—Déjame ayudarte. Creo que tú y yo somos más parecidos de lo que crees.

	—¿Cómo es eso, viejo amigo?

	—¿Dónde aprendiste a hackear?

	—Bicho raro de tecnología en el MIT, pero aprendí un par de cosas por mi cuenta en el camino.

	—Está bien, muchacho del MIT, aprendí a piratear en prisión de criminales que te cambiarían un secreto por un puro.

	—De ninguna manera. —Me río.

	—Sí. Así que, estoy seguro de que entre nosotros podemos organizar algo.

	—Eso suena bien. Te enviaré el enlace al archivo más tarde.

	—Perfecto.

	Mi atención se desvanece cuando veo una familiar cabeza rubia frente a nosotros subiendo los anchos escalones de piedra que conducen al edificio.

	Candace abraza una carpeta pequeña cerca del pecho, completamente ajena a mi mirada. Ella tiene su cabello en su habitual trenza de cola de pez que corre elegantemente por su hombro izquierdo, descansando en el borde de su pecho.

	El pequeño vestido azul de verano que lleva acaricia su cuerpo como quiero hacerlo yo y lo complementa con su piel bronceada por el sol.

	Aiden se ríe y yo aparto la mirada.

	—Dios mío, no creo que pueda recordar la última vez que vi a un hombre mirar a una mujer así. —Él se ríe.

	—¿Así cómo? —Me interesa saber lo obvio que parezco.

	—Como si quisieras follarla. ¿Ya no estás con ella?—me pregunta.

	No sabía lo que pasó antes de que me fuera, y parece que todavía no lo sabe.

	—No.

	—Nunca te identifiqué con un hombre que solo mira desde las sombras.

	—No lo soy. —Niego con la cabeza.

	—Entonces, ¿por qué estás haciendo eso?

	—Porque es una buena chica y no necesita mierdas. La cagué cuando tuve mi oportunidad.

	—¿Estás malditamente bromeando? Mantente alejado y permitirás que personas como Jacques Belmont se lleve a tu chica. —Él sonríe, lanzándome una mirada escéptica, pero es ese comentario sobre Jacques el que tiene toda mi atención.

	Me reuniré con el imbécil más tarde ante la insistencia de Massimo. Realmente no estoy deseando que llegue el momento y definitivamente no ahora que Aiden prácticamente ha confirmado que el interés de Jacques en Candace no es algo nuevo.

	—¿Qué sabes de ellos?

	—Suficiente.

	—Joder.

	Él ríe. 

	—Dominic D'Agostino, eso te lo dejo a ti. Si fuera tú, no permitiría que otro hombre tomara a la mujer que quiero. Estaría muerto antes de que pudiera intentarlo. Lo digo en serio.

	Hace crujir sus nudillos y miro sus tatuajes de prisión. Mientras observo el tatuaje de la iglesia con tres cúpulas en el dorso de su muñeca que sugiere que tiene al menos tres condenas, le creo.

	Devuelvo mi atención a Candace. Está a punto de dar esos últimos pasos antes de entrar por las puertas giratorias de vidrio. Dejo que mi mirada se desplace sobre su cuerpo perfecto, y los recuerdos de esa noche que pasamos juntos llenan mi mente.

	No puedo detener las imágenes que me vienen, no con ella con ese vestido y esos tacones fóllame. Y cuando pienso en follar, recuerdo su hermoso cuerpo desnudo enredado en sábanas de seda. Sus hermosos pechos como picos montañosos, sus pezones maduros y apretados por la excitación mientras los chupaba.

	Recuerdo sus gemidos de éxtasis durante la noche.

	No podía tener suficiente de ella y lo único que la apartó de mi lado fue el amanecer del nuevo día.

	—La vida es demasiado corta, Dominic—dice Aiden cuando Candace atraviesa las puertas—. No miras a una mujer así y la dejas dormir en la cama de otro hombre.

	Tengo que estar de acuerdo con él.

	No la quiero en la cama de otro hombre. La quiero en la mía.

	 


Capítulo 11

	Candace

	 

	—No puedo creer que te haya llevado a ese restaurante—dice y sonríe Helen juntando las manos.

	Estoy en su oficina, convocada para nuestra reunión matutina para ponerse al día. Antes de que pudiera atravesar las puertas del edificio, ya tenía mensajes de ella. Incluso con la montaña de documentos en su escritorio, Helen todavía quería saber sobre mi cita. Acabo de terminar de informarla.

	—Lo hizo, y la comida fue fantástica.

	—¿Y qué hay del hombre? —Pasa sus largos rizos oscuros sobre sus hombros y me da una mirada descarada.

	—Él fue genial.

	—¿Qué más hiciste?

	—Eso es todo.

	—¿Qué? —Ella arruga la nariz—. ¿En serio? ¿Nada más? ¿Tienes una cita con un hombre como Jacques Belmont y solo hablas de Francia y comida? 

	—Y la casa de su familia.

	—¿Me estás diciendo en serio que no trató de invitarte a volver a su casa para tener sexo caliente? —La travesura baila sobre su rostro.

	Me muerdo el interior del labio. 

	—Por supuesto que lo hizo.

	Ella se agarra al borde del escritorio y jadea. 

	—¿Y?

	—Y nada. Lo rechacé. Tiene que esperar.

	Su boca se abre. 

	—Ay, Dios mío.

	Me río. 

	—Deberías verte la cara.

	—Creo que la conmoción en mi rostro es razonable. Candace Ricci, ¿pero qué diablos? ¿No querías acostarte con él? 

	—No. Anoche no se trataba de sexo. Comí y me fui a casa. Mañana tendremos una cita para almorzar.

	Sus cejas se elevan. 

	—¿Almuerzo?

	Asiento con la cabeza.

	Mi teléfono vibra en mi regazo cuando llega un mensaje de texto. Un vistazo rápido a la pantalla me dice que es Isabella. Un mensaje más para unirse a los veinte que me envió ayer y al millón de llamadas que he recibido de Emelia.

	Ambas han estado tratando de contactarme desde que Dominic llegó a casa. Si bien Emelia e Isabella son las mejores personas con las que hablar sobre él, estoy tratando de evitar cualquier discusión.

	Especialmente con ellas. Las amo y sé que pasaron por mucho, pero las dos me recuerdan a las princesas de Disney que fueron rescatadas por sus príncipes. Yo todavía estoy esperando ser salvada por alguien, cualquiera que pueda matar a mis dragones. Ni siquiera tiene que ser un príncipe.

	Sueno como una perra celosa, pero en realidad no lo soy. Es solo que no son como yo. Soy diferente, con diferentes experiencias de vida que no entenderían. Para empezar, soy mayor. Mayor que Emelia por seis años y mayor que Isabella por cuatro.

	Están casadas y tienen hijos, dos cosas que realmente quería tener en esta etapa de mi vida. Además de eso, tienen sus carreras. Emelia es artista e Isabella es terapeuta. Yo, en cambio, hice una licenciatura en literatura porque disfruto leyendo poesía posromántica y los clásicos. Lo único que puedo afirmar es que puedo usar mis habilidades aquí de la manera que quiero. Ayudo a Massimo y trabajo con los equipos de relaciones públicas y marketing. Por grandioso y satisfactorio que sea, se siente como si todos los demás pensaran que me lo dieron gracias a mis conexiones.

	—¿En serio no vas a acostarte con el hombre hasta la subasta?—pregunta Helen atrayendo mi atención hacia ella. Parece desconcertada.

	—No.

	Algo parpadea en sus ojos y parpadea varias veces. 

	—Oh, Dios mío, ¿es por Dominic? Él iba a ser mi próximo tema de discusión. No te vi ayer para averiguar qué pasó.

	Excelente. No parece que pueda escapar de hablar de él hoy.

	Levanto los hombros en un encogimiento de hombros y finjo que la mención de su nombre no aviva un nido de mariposas en mi estómago.

	—No, no se trata de él.

	—Escuché lo que hiciste el lunes cuando regresó.

	Sabía que todo el mundo hablaría de eso, pero no me importa. Es solo una cosa más que agregar a los chismes aquí.

	—Sí—murmuro tímidamente.

	—¿Qué pasó, Candace? No es propio de ti abofetear a nadie, y mucho menos a él.

	—Tuvimos un desacuerdo antes de que se fuera y todavía estaba enojada con él—le respondo.

	—¿Vas a decirme cuál fue el desacuerdo?

	—Preferiría que no.

	Sus hombros se hunden y sus ojos se abren de par en par. 

	—¿En serio no me lo vas a decir, Candace?—me reprende.

	—Confía en mí, Helen, es el tipo de cosas que ya no importan.

	—Pero abofeteaste al hombre. Dos veces. Ese no es el tipo de reacción que le darías a alguien si lo que te hizo ya no importara. —Con un descarado encogimiento de un solo hombro, me lanza una mirada afirmativa, demostrando que sabe de lo que está hablando. Una vez más, no puedo estar en desacuerdo.

	—Supongo que me sorprendió verlo.

	Cuando sus ojos se clavan en mí, sé que mi amiga no está dispuesta a ceder. Cuando la comprensión se instala en su rostro y toma aire, sé que ha hecho un análisis mental de lo que debe haber sucedido entre Dominic y yo y llegó a una de sus conclusiones que probablemente sea correcta.

	—¿Dormiste con él?—pregunta en voz baja como si no fuéramos las únicas dos personas en su oficina.

	Aunque hizo su análisis y llegó a la verdad, mi silencio es suficiente para responder a su pregunta.

	—Oh, Dios mío—dice con voz ronca, y juro que sus ojos se le van a salir de la cabeza—. ¿Cómo demonios pudiste ocultarme ese secreto, Candace? Te acostaste con Dominic D'Agostino. Dios mío.

	—Por favor, no le digas una palabra a nadie.

	—Nunca haría eso—dice inexpresivamente, pero cuando endurezco mi mirada, un recordatorio de que es una de las más chismosas de esta oficina, levanta las palmas y niega con la cabeza—. Nunca te haría eso. Lo prometo.

	—Te obligaré a cumplirlo.

	—Lo que sea, todavía estoy atrapada en el hecho de que tuviste esta relación secreta con Dominic D'Agostino y nunca me dijiste nada. Sabes que toda la población femenina de este hemisferio tiene sus ojos puestos en los tres hermanos, ¿verdad? A nadie le importa que Massimo y Tristan estén casados. Todavía los mantienen en su lista de deseos. Y estás aquí hablando como si estuviéramos hablando de huevos y tocino.

	Me tengo que reír Lo que está diciendo no es nada nuevo para mí. 

	—Crecí con ellos, Helen. Supongo que tal vez no los veo así.

	Ella me mira con incredulidad. 

	—Joder, maldita sea, Candace, eso es ridículo. En cuanto a Dominic, recuerdo haberte visto mucho con él antes de que se fuera. Sospeché algo pero nunca estuve segura. De hecho, pensé que vosotros dos haríais una buena pareja.

	Niego con la cabeza antes de que pueda terminar las palabras. No hay forma de que pueda explicar nada más sin hablar de la verdad. Es exactamente como todo lo demás. Siempre he tenido que bailar alrededor de la verdad. Con él, no fue diferente y no habría sido la primera vez que tuve que hacerlo para proteger el nombre de alguien.

	No quería que nadie supiera lo que me pasó o lo que hizo. No quería que nadie supiera que Dominic estaba drogado. Sé que sus hermanos estaban agradecidos de que mantuviera todo en secreto, pero también lo hice por mí.

	—Ya no. Se acabó. —Es la primera vez que digo algo así en voz alta. Le dije a Tristan que no esperaría a Dominic. Decir eso y decir que se acabó se sintió diferente. Se sintió definitivo y una punzada de tristeza envuelve mi corazón.

	—¿En serio?—pregunta ella con suspicacia. Helen sostiene mi mirada como si estuviera tratando de ver más allá de mis palabras y dentro de mi mente. Como la buena amiga en la que se ha convertido, sé que se ha dado cuenta de que siento más de lo que le estoy permitiendo ver.

	—Sí. Está fuera de escena y tengo el ojo puesto en Jacques. —Mejor retomar la mentira.

	—Ok. Si tú lo dices. No presionaré. Puedo ver que es una conversación difícil, así que solo diré que estoy aquí para ti si necesitas hablar.

	—Gracias. Soy consciente de eso.

	—Muy bien, ya que nos estamos enfocando en Jacques, supongo que lo único que podemos reservar ahora es la fecha de la compra. Creo que deberíamos reservar un personal shopper en Neiman Marcus. No pude evitarlo, ayer me conecté a Internet y busqué algunos vestidos. Tienen algunos asombrosos. Vamos para allá.

	—Eso estaría bien.

	Ella aplaude con entusiasmo y es como si todas las conversaciones y pensamientos de Dominic hubieran sido empujados al fondo del estante.

	—Revisaré mi horario y podemos anotar algo en la agenda para que nadie nos moleste durante unas horas.

	Su teléfono suena antes de que pueda contestar, así que asiento. Cuando mira la pantalla y hace una mueca, creo que es una llamada que tendrá que responder.

	—Dios, tengo que responder. Es Patterson Gage, parece que tiene otro insecto en el culo. —Ella pone los ojos en blanco.

	Me levanto riendo. 

	—Te veo luego.

	Ella sonríe y contesta el teléfono. Agarro mi bolso y me largo.

	Massimo tiene una reunión a las diez, así que no me va a necesitar por un tiempo. Creo que es mejor regresar a mi oficina y comenzar con los nuevos contratos. Eso debería llevarme todo el día y mantenerme ocupada y distraída.

	Ha pasado un tiempo desde que tuve tantas cosas en mi mente. La última vez fue quizás antes de que murieran mis padres. Tener que ocultar lo que pasaba en mi casa era una tarea. Sigue siéndolo. Cuando se menciona el pasado, tengo que pensar mucho para no tropezar con mis palabras y no queriendo derramar ningún secreto.

	Corro hacia el ascensor cuando las puertas están a punto de cerrarse. Lo logro, pero mis nervios se dispersan cuando me encuentro cara a cara con quién está adentro.

	Es Dominic.

	Está de pie contra la pared de espejos de la cabina, luciendo como si acabara de salir de una película en la que interpretaba al rompecorazones. Con su camisa blanca de botones remangada y pantalones negros a medida, es la combinación perfecta de sexy y sofisticado. El rastrojo de barba que adorna su mandíbula cincelada se suma a la fascinante visión de él.

	Soy consciente de que solo lo estoy mirando, mirándolo como si fuera la primera vez que veo a un hombre en mi vida. Entonces, parpadeo para despejar la niebla de la fantasía que se ha apoderado de mi mente y entro.

	—Buenos días—digo.

	—Hola—me responde.

	Nos paramos uno al lado del otro y las puertas se cierran, sellando la atmósfera tensa junto con el pesado silencio.

	No sé qué decirle y eso se siente raro. Nunca hemos estado callados el uno con el otro. Incluso en mi juventud, cuando estaba enamorada de él, y él me ponía nerviosa, nunca me quedé sin palabras. Ahora lo estoy porque todo lo que quiero decir desatará emociones que no quiero sentir hoy.

	Sintiendo el peso de su mirada, me arriesgo a mirarlo. No creo que me haya quitado los ojos de encima. Sin embargo, apenas puedo mirarlo, y este estúpido ascensor se mueve a paso de tortuga.

	Aparto la mirada y todavía siento sus ojos. Los siento absorbiendo cada parte de mí, incluso las partes secretas, y eso cambia el aire circundante con un magnetismo que me hace recordar cosas calientes y pecaminosas de la noche que pasamos juntos.

	Continúa mirándome y el ascensor parece moverse más lento. Oh, muy lento, tortuosamente lento.

	Intento tomar una respiración mesurada para aliviar la opresión en mis pulmones, pero no funciona. Podría lograrlo si él apartara la mirada, pero no lo hará. Así es Dominic. Llama la atención y lo estoy desafiando tratando de ignorarlo. Los segundos que pasen serán un tira y afloja de quién se romperá primero. ¿O quién hará que el otro se quiebre? Seguro que sé que no será él.

	Definitivamente sé cuando escucho la tenue brizna de él exhalando un suspiro exagerado.

	—¿Buena cita?—me pregunta. Su voz es tan aguda que atraviesa el manto del silencio.

	La pregunta me sorprende porque estoy bastante segura de que a él no le importa mi cita. Lo miro y me siento instantáneamente atrapada cuando contemplo su tormentosa mirada azul.

	—Sí—respondo, y sus ojos se nublan, tragándome en las profundidades de la tempestad.

	—¿Dónde fuiste?

	—A un restaurante. Comimos.

	—¿Eso es todo? —El nerviosismo de su tono y la curiosidad que parpadea en sus ojos contiene la verdadera pregunta que quiere hacer.

	Solo le devuelvo la mirada, medio incrédula, la otra parte de mí sorprendida. No hay forma en la tierra de que esté celoso. De ninguna manera.

	—¿Por qué?

	—Solo tengo curiosidad por saber qué tipo de cita es Jacques Belmont.

	Dios mío, creo que está celoso. La Candace del pasado habría estado haciendo un baile de la victoria ante el triunfo en primer lugar, llamando su atención y el bono de los celos. Pero, como ya no soy esa chica, endurezco la mirada.

	—No creo que eso sea asunto tuyo—le informo.

	Sus ojos se entrecierran y sus labios se inclinan ligeramente hacia lo que podría parecer el comienzo de una sonrisa, pero no lo es. Este hombre no es de los que soporta que nadie que le hable como lo hice. Pero no va a hacer nada al respecto. No cuando se trata de mí. Él sabe que yo conozco ese hecho sobre él.

	—Supongo que no lo es.

	Estoy a punto de reanudar el tratamiento silencioso cuando, para mi horror, las luces del ascensor parpadean y la cabina se sacude con tanta fuerza que tropiezo y caigo directamente sobre él. Me agarra y logra evitar que golpee el suelo, pero el impacto me hace soltar el bolso y todo el contenido se desparrama.

	El ascensor se detiene y ambos miramos hacia el panel en el costado de la puerta que parpadea en rojo.

	 


Capítulo 12

	Candace

	 

	Mierda.

	Esto es todo lo que necesito ahora. 

	Por favor, Dios, no dejes que me quede atrapado aquí con él.

	No con él y no esto.

	Me retuerzo de los brazos de Dominic como si no pudiera escapar lo suficientemente rápido mientras él se mueve hacia el panel y presiona el botón para hablar con el departamento de mantenimiento.

	—Lo siento, estaremos en unos minutos. Hubo un corte de energía en la sala de máquinas—dice una voz masculina.

	Ni siquiera sé quién está hablando. Solo estoy agradecida por la seguridad de haber sido retenida solo por unos minutos. Por otra parte, unos minutos podrían ser suficientes para volverme loca con este hombre.

	Me arrodillo, agarro mi bolso y empiezo a recoger mis cosas. Junto con mi teléfono y mi llavero, tengo un montón de bolígrafos, maquillaje y mini blocs de notas. Dominic baja y comienza a ayudarme también.

	—Está bien, lo tengo.

	—No hay nada de malo en ayudarte a recoger tus bolígrafos, Candace—responde, pero no me mira.

	Mientras sigue recogiendo mis bolígrafos, me da vergüenza tener tantos. Tengo casi uno de todos los colores conocidos por el hombre y resaltadores. Hay más bolígrafos y cuadernos en miniatura que maquillaje, lo que me hace parecer la nerd que era en la escuela secundaria. La inteligencia es genial, él la tiene, pero ser un nerd es una especie completamente diferente.

	Me invade un sonrojo inoportuno cuando ve el pequeño ángel de origami que hizo junto a un cuaderno más grande. Recuerdo vagamente que lo metí en mi bolso. Ahora me maldigo por hacerlo porque parece que lo llevo conmigo, y técnicamente lo hago.

	Dominic lo alcanza y sus cejas se levantan con sorpresa cuando sus ojos se cruzan con los míos. Me arden las mejillas, así que aparto la mirada y me concentro en recoger el último de mis bolígrafos.

	Él se levanta, endereza los hombros y yo también. Todavía está sosteniendo al ángel, y está claro por la extraña mirada en sus ojos que quiere que se lo pida.

	Eso envía un escalofrío de molestia a través de mí porque puede ver que quiero al ángel de vuelta.

	Mi corazón late fuera de ritmo cuando se inclina hacia adelante y me quita el bolso. Solo suelto el aliento que estoy conteniendo cuando deja caer al ángel dentro y me devuelve el bolso.

	—Ahí tienes, Ángel—dice y aprieto los dientes ante el apodo.

	Nos miramos el uno al otro por lo que parece una eternidad y espero a que el ascensor se mueva o las puertas se abran para poder huir. Esta tensión es demasiado para mí.

	Dominic rompe la mirada primero bajando la cabeza por un segundo, pero no aparta la mirada ni vuelve a apoyarse contra la pared como estaba cuando entré. En cambio, sus ojos se vuelven duros, inexpresivos, sin emociones y tengo una sensación. Estoy a punto de tener esa conversación que él quería tener anoche.

	—¿Así es como realmente va a ser?—me pregunta levantando las palmas. Mi corazón se aprieta cuando un destello de tristeza destella en sus ojos—. ¿Tú y yo realmente vamos a ser estas personas que apenas pueden decirse dos palabras, Candace?

	—Supongo que es lo que es—respondo, manteniendo mi postura.

	Ahora parece enojado. 

	—¿Qué es lo que es? ¿Qué diablos significa eso?

	—No quiero hablar de ello.

	—Bueno, estamos atrapados aquí, así que bien podríamos hablar. Dime lo que quieres decir con es lo que es. —Busca en mis ojos y siento que mi guardia se desliza.

	La cosa es que quiero sacarme la mierda de encima, simplemente no quiero hablar con él sobre eso.

	—No es nada.

	—No, no es nada.

	—Sí, lo es. ¿Qué quieres que haga, Candace?

	—No tienes que hacer nada Dominic, ese es el punto de que no es nada—le respondo. Dios, realmente no quiero hacer esto hoy.

	—Está bien… responde la pregunta original entonces… ¿así es como vamos a ser? Si esto es lo que quieres, entonces te dejaré en paz.

	El entumecimiento llena mi mente porque no quiero esto. Por supuesto que no, estoy tan herida que no puedo ver más allá de lo que siento.

	—Contéstame—exige.

	—No es justo.

	—Es una pregunta simple. ¿Quieres que te deje en paz? Dios sabe que hay muchas razones por las que debería hacerlo. Fui yo quien casi te mata. —La vergüenza llena su rostro.

	—Te perdoné.

	—Lo hiciste, pero casi matarte no es exactamente algo que pueda ser perdonado fácilmente, y no merezco el perdón por lo que hice.

	—Aún así lo hice y lo sabías antes de irte.

	Aprieta los labios. 

	—Entonces, hablemos del otro problema. El que no me puedes perdonar. Hay tantas cosas que podrían ser, que no sé cuál es. Así que, dime.

	—Te fuiste—me ahogo, odiando la emoción espesa infundida en mi voz—. Es el hecho de que te fuiste. Te perdoné por lo peor que pudiste hacerme y me dejaste.

	Sus ojos se oscurecen. 

	—Bebé .. tenía que irme.

	—No, no tenías que irte—le respondo—. ¿Me estás diciendo en serio que eso fue lo único que se te ocurrió hacer? ¿Irte? ¿Y por tanto tiempo? ¿Sin palabras?

	—Candace, estaba peor de lo que viste. Me tenía que ir.

	—¿Y adónde fuiste? ¿A algún lugar mágico donde te arreglaron?

	—Hice rehabilitación—

	—Dominic, tenemos algunos de los mejores médicos en Los Ángeles. Todo lo que hiciste podría haberse hecho aquí. Pero te fuiste, me dejaste cuando yo te necesitaba. Todo lo que quería era que te quedaras. Esperaba que te quedaras porque estábamos juntos. Esperaba que fuera suficiente para ti, pero no fue así. Yo no era suficiente, como en el pasado.

	Sus labios se abren y la conmoción se refleja en su rostro. Cuando las lágrimas arden en mis ojos, sé que ya no me quedan fuerzas.

	—Eso no es cierto. —Él niega con la cabeza.

	—Ya no importa.

	—Sí importa.

	Intento dar la vuelta, pero una mano fuerte me sujeta el brazo y me mantiene inmóvil. Agarra mi cara con la otra. La caricia de sus dedos sobre mi mejilla susurra recuerdos de su toque haciéndome anhelar lo que éramos y lo que podríamos haber sido.

	Parece que no puedo romper con su fascinante mirada, o el magnetismo sexual que llena el aire con la pasión que solo he sentido con él. El recuerdo del sentimiento hace que mis pulmones se aprieten con anticipación y mi cuerpo esté ansioso por más.

	La energía que pasa entre nosotros se convierte en algo caliente, carnal,... crudo. También me obliga a moverme hacia él cuando se acerca a mis labios.

	Sus labios llenos y suaves rozan los míos y, como ese primer beso que compartimos, se siente como si me estuviera saboreando por la forma en que permanece allí, inmóvil. Para mí es todo lo contrario. El salvaje crepitar del deseo enciende mi alma, despertando todo lo que alguna vez sentí por él.

	Se necesitan segundos para que todas esas emociones se conviertan en un deseo tan voraz que me debilita. Entonces, cuando desliza su mano detrás de mi cabeza y profundiza el beso, sé que no hay nada que pueda hacer además de devolverle el beso. Su lengua barre la mía y la salvaje pero dulce emoción de besarlo hace que mi cuerpo se doblegue a la sensación. No puedo evitar derretirme contra la pared de granito de su pecho cuando me empuja contra él, cerrando el espacio entre nosotros. La dureza de su cuerpo contra mis curvas envía un estremecimiento de electricidad a través de mí. La excitación atraviesa mi cuerpo con la misma fuerza viciosa que hace que mi traidor coño se apriete con desesperación deseando que este hombre esté dentro de mí.

	Sus dedos recorren mi cabello, mientras que los míos tiran de su camisa y recorren sus abultados abdominales. Algo ávido toma el control, convirtiendo la codicia en hambre y me empuja contra la pared. Agarra mi cintura para empujar mi vestido hasta mis caderas.

	En ese momento escucho algo en el fondo de la realidad, pero no puedo identificar el sonido. Entonces una voz nos hace saltar y separarnos.

	—Eso debería arreglarse ahora—dice la voz del intercomunicador y las puertas del ascensor se abren.

	Una oleada de calor recorre mi piel y miro a Dominic sin saber muy bien qué decir o hacer. Solo nos estábamos besando.

	—Candace…

	—Tengo que irme—le digo alejándome de él—. Tengo que hacerlo.

	Estoy a punto de salir corriendo cuando me agarra del brazo. 

	—Tenemos que hablar.

	¿Hablar? No puedo hablar cuando no sé de qué hablar.

	—No. No puedo hablar contigo.

	—¿Porque diablos no?

	—Me dijiste que no esperara—le respondo y libero mi brazo de su agarre—. Me dijiste que no debería hacerlo.

	Antes de que pueda decir algo más, salgo del ascensor y me alejo corriendo. Cuando escucho que las puertas del ascensor se cierran alejándolo de mí, mis rodillas se tambalean.

	Acabo de besar a Dominic, y no fue un beso cualquiera. Fue todo, pero ¿qué diablos se supone que debo hacer ahora?

	Se supone que debo seguir adelante, pero mi maldito cuerpo todavía está vivo con el fuego de sus labios y el anhelo de que me folle. Apenas puedo respirar o concentrarme.

	Mis tacones hacen ruido contra el suelo de mármol cuando tomo la esquina. No se supone que el sonido sea fuerte, pero con mi cuerpo sensibilizado por el toque de Dominic, todos mis sentidos están amplificados cien veces.

	Dios...

	Me detengo en seco en el pasillo y me llevo la mano al corazón. Me aferro al borde de la blusa y cierro el puño mientras la verdad me golpea con un problema que no sé si puedo ignorar.

	Todavía lo deseo. 

	Todavía deseo a Dominic. 

	¿Qué está mal conmigo? 

	¿Qué demonios es lo que me pasa? 

	No es que mis razones para estar enojada con él no sean válidas. Lo son. Las cosas entre nosotros son un puto desastre. Pero si debo dejar de lado la mierda y hablar de lo básico, la respuesta es que lo quiero.

	Fue una tontería pensar que podía seguir adelante. La dura realidad me golpea cuando me doy cuenta de que no estoy segura de poder y eso complica las cosas en muchos niveles.

	¿Cómo puedo llevar a cabo este plan mío con Jacques cuando me siento así?

	 


Capítulo 13

	Dominic

	 

	Santo cielo.

	Cuando el ascensor llega al último piso y salgo, me siento como respirando fuego.

	Debería haber ido tras Candace.

	La razón por la que no lo hice no es porque se supone que debo tener mi primer encuentro con el glorioso Jacques Belmont. No es eso malditamente en lo absoluto. La razón por la que le permití alejarse de mí fue por lo que dijo.

	Eso y el conflicto en mi cabeza que me está jodiendo.

	Ese beso refutó todo y me dijo que todavía siente algo por mí. Si el maldito ascensor no hubiera vuelto a funcionar, la habría follado allí mismo, contra la pared.

	Mierda. ¿Qué demonios estoy haciendo?

	Mi dudoso plan era mantenerme alejado de ella, pero claramente, no quiero. Nunca dejé de desearla. Eso nunca cambió. Simplemente ahora no sé qué hacer al respecto.

	Apretando los dientes, avanzo por el pasillo. Ya no tenía muchas ganas de conocer a Jacques. Ahora realmente no lo deseo. Está saliendo con mi chica y quiero matar al imbécil.

	Tampoco se me ha escapado que Massimo ha sido particularmente poco conversador cuando se trata de él. De acuerdo, hemos tenido mucho con lo que tratar y hablar de los clientes se encuentra en el extremo inferior de la lista de prioridades.

	No estoy muy seguro de qué se trata esta reunión, pero era importante para Massimo. Quería que los tres nos reuniéramos con Jacques y quería que nos encontráramos antes de la próxima reunión del Sindicato.

	Massimo y Tristan ya están en la habitación cuando llego. Afortunadamente, no llego tarde. Llego a tiempo y el imbécil llega dos minutos después que yo.

	Estoy haciendo un gran esfuerzo para no tener ningún sentimiento desafortunado hacia él, pero una mirada a él me hace evocar imágenes de él con Candace. Estoy seguro de que se acostó con ella. ¿Por qué no iba a hacerlo? Ella es hermosa. Y creo que le agrada. Debe agradarle. Ella no iría a ningún lado con él si no lo hiciera.

	Está bien vestido, como la mayoría de los franceses que he conocido. Sin embargo, una mirada más cercana a esos ojos mientras nos sonríe, revela al criminal que está tratando de aplastar. Un poco como todos nosotros en esta sala con dinero y poder.

	—Buenos días—dice sonriendo, estrechando cada una de nuestras manos mientras nos ponemos de pie para saludarlo.

	—Buenos días, Jacques—responde Massimo—. Me alegro de que nos podamos reunir hoy.

	—Como yo, mon ami—responde Jacques.

	Adulador. Puedo apostar que usa ese acento para encantar a las mujeres para que se quiten las bragas.

	Podía reírme de mí mismo. Soy la maldita sartén diciéndole al cazo. ¿No hacía lo mismo hace años?

	—Para mí era importante que todos mis hermanos te conocieran antes de que hagamos más negocios—afirma Massimo—. Mi hermano menor, Dominic, ha regresado a casa y es una parte muy importante del Sindicato, ya que yo soy el líder.

	Mi interés se despierta ante la mención del Sindicato, y le lanzo a Massimo una mirada de reojo.

	—Puedo entender eso perfectamente. —Jacques me mira.

	—Bien, bueno Dominic, quería que conocieras a Jacques hoy porque él se acercó a mí el mes pasado para unirse al Sindicato. Hemos estado contemplando aceptarlo. Sería el primero en unirse a nosotros en dos años.

	Jódeme. Mi mirada se fija en Massimo una vez más. Cuando dijo que tenía algo en mente para este tipo, nunca pensé que lo decía en serio. ¿El sindicato? Supuse que se trataba de una reunión de negocios. Claramente, debí haber perdido mi toque si nunca hubiera adivinado que ésta podría ser su intención.

	—Eso es interesante—le digo. Instantáneamente pienso en Pa y todo lo que pasó en el Sindicato anterior. El objetivo de la reforma era, en primer lugar, asegurarnos de que todos confiáramos el uno en el otro, y aquí estoy tratando de sofocar la rabia que me hace querer matar a este tipo.

	—Siento que seré una ventaja para ti—dice Jacques con una sonrisa de confianza que llega a sus ojos—. Traigo conmigo los viñedos de Francia y los hipódromos y casinos de Montecarlo y Los Ángeles. Todos han sido dirigidos por mi familia durante generaciones. Además de eso, tengo mi compañía aérea privada con una flota de doscientos aviones. Prácticamente soy dueño del cielo.

	—Parece que tienes mucho que ofrecer. —No puedo mentir. Es riqueza. Pero hay más. Siempre hay más cuando se trata de estas personas—. ¿Qué más haces,  Jacques Belmont?

	Él sabe lo que le estoy preguntando. Es una pregunta de qué tipo de criminal es.

	—Importo y exporto varias cosas para el gobierno y otros clientes.

	Varias cosas. Eso podría ser cualquier cosa.

	—¿Es probable que estas cosas atraigan a los federales y otros amigos encargados de hacer cumplir la ley?—digo y Tristan se pone tenso a mi lado.

	—No en los últimos cincuenta años. No veo por qué debería empezar ahora.

	—Jacques tiene una organización similar a la nuestra, eso es lo que me animó a darle una oportunidad. —Massimo apoya las manos en la mesa—. Él también tiene la fuerza de una alianza que estoy buscando. Para mí es importante que todos mis hermanos estén de acuerdo con mi decisión, especialmente Dominic, ya que es mi Consigliere.

	Entiendo su punto de vista. Solo desearía que no me confiara esa tarea.

	—Por supuesto. Por favor, tomate tu tiempo, pero debes saber que tendrá la fortaleza que viene con todas mis alianzas en Europa. —Él me mira—. Dominic D'Agostino, tu reputación te precede. Por lo tanto, sería interesante, como dicen, trabajar contigo. Me alegro de haber tenido el placer de conocernos.

	Estoy seguro de que si mi reputación me precediera como él dice, no pensaría que fue algo positivo conocerme, así que estoy interesado en escuchar más detalles.

	—¿Qué escuchaste de mí?—le pregunto y Massimo me lanza una mirada cortante.

	—Ibas un año detrás de mí en el MIT.

	No pierdo el ritmo, así que no pierdo el leve tono de su voz cuando dijo las palabras debajo de mí.

	—¿En serio? ¿Y escuchaste hablar de mi viejo yo?

	—También hago mis comprobaciones de las personas con las que estoy pensando en trabajar. —Ahí está ese tono de nuevo. Ese tono sugerente que muestra que él podría saber más sobre mí de lo que yo quiero. Como mi reciente situación—. Debo decir que estoy bastante impresionado. Escuché que hiciste otro posgrado porque estabas aburrido. Apuesto a que eso debe haber enojado a mucha gente. Nunca escuché a nadie decir eso sobre el MIT.

	No sé a quién está tratando de engañar este tipo, pero no es a mí con sus falsos cumplidos.

	—Cada uno a lo suyo—digo simplemente, y como quiero dejar el tema agrego—se necesita mucho para impresionarme.

	Eso no solo cambia el tema, lo apaga y le hace pensar que tendrá que hacer más que impresionar a Massimo si quiere formar parte del Sindicato. La mirada en sus ojos sugiere que sabe exactamente a qué me refiero.

	—No lo dudo señor D'Agostino—responde Jacques con una sonrisa forzada. Su interminable mirada oscura me abre un agujero.

	—Ok. —La voz de Massimo rompe nuestra concurso de miradas—. Bueno, se suponía que esto iba a ser breve, solo para darnos la oportunidad de conocernos. Pasará algún tiempo antes de que pueda contactarte Jacques.

	—Eso no es un problema.

	—Perfecto.

	—Encantado de reunirme con todos vosotros. —Jacques se pone de pie e inclina la cabeza para asentir brevemente—. Y bienvenido a casa, Dominic.

	—Gracias.

	Se va y sé que cuando la puerta se cierra, Massimo me va a masticar, así que lo miro también y me preparo para ello. Por supuesto, ya me está mirando.

	—¿Qué diablos fue eso?—escupe.

	—¿Cómo es que no hablamos antes de esta reunión sobre él?—le contesto.

	—Tiempo. No podemos darnos el lujo de hacerlo, así que pensé en matar dos pájaros de un tiro y obtener tu primera reacción al conocerlo.

	Cuando le devuelvo la mirada y pasan demasiados segundos, Tristan niega con la cabeza. 

	—Dominic, por favor, maldición, no me digas que no te gusta este tipo por Candace.

	Me vuelvo hacia él. 

	—Estoy tratando de que eso no sea un factor.

	—Oh, Dios mío—dice con sorna Massimo—. Dominic, esto es importante, y es más importante ahora a la luz de la reciente mierda. Esa carta me advirtió que forme alianzas con las personas más fuertes, y eso es lo que estoy tratando de hacer. Mira el pasado. No soy un fanático de la forma en que se creó el Sindicato anterior, pero tengo que darles algo de crédito porque para destruirlos, sus enemigos los atacaron desde adentro, no desde afuera. Así que por favor, por el amor de Dios, dale una oportunidad al hombre. Creo que sería perfecto. Tiene lo que estamos buscando. Lo escuchaste; es dueño del cielo. Sería una ventaja para nosotros solo por eso. No tenemos una compañía aérea.

	Aprieto los dientes y reprimo un gemido. Actuar como un bastardo inmaduro no me va a ayudar, y eso no es en lo que debería concentrarme ahora. Hay cosas más importantes de que preocuparse.

	—Ok, seguro.

	—¿Sí?

	—Sí.

	—¿Puedo pedirte que lo pienses? Todos mis controles sobre él salieron limpios. Gibbs lo investigó. Eso es tan bueno como tener el sello de aprobación del propio Dios.

	No puedo refutar eso. Si Gibbs investigara a alguien, yo confiaría en sus hallazgos. Incluso iría tan lejos como para aceptar que él podría ser el único tipo que podría superar mis métodos. Sin embargo, tenemos diferentes formas de hacer las cosas.

	—Lo pensaré—le prometo, y Massimo parece feliz con la respuesta.

	Solo desearía poder deshacerme de la sensación que tengo sobre este tipo, pero soy un hombre de palabra. Lo pensaré.
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	 En el momento en que llego a casa, estoy alrededor de mi computadora en busca de suciedad. Primero abro el archivo que tenemos sobre Jacques en la empresa y lo miro.

	Jacques Belmont

	Edad: 33

	Patrimonio neto: 2.5 mil millones de dólares

	Director ejecutivo: Belmont Aircrafts y Belmont Vineyards.

	Cretino…

	Al menos él no vale más que yo.

	Ejecuto mis comprobaciones habituales y todo parece legítimo, y ese es el problema. Él está limpio. Tan limpio como aludía Massimo. Para mí está demasiado limpio. Sé que suena como una mierda y como si estuviera tratando de ser un bastardo y odiar al tipo, pero si hay algo que sé, es que los mejores criminales son los que parecen legítimos. Soy un buen ejemplo de eso.

	En la superficie, me veo como el niño bueno que sobresalió en su Licenciatura en Informática y Contabilidad en el prestigioso MIT. Debajo, estoy bastante seguro de que mis actividades de piratería extracurricular podrían colocarme en la lista de los más buscados por todo tipo de delitos cibernéticos.

	En cuanto a este tonto, no creo que esté tan limpio como dice, o cómo se ven las pruebas. Algo se siente mal en él y, si soy honesto, no quiero que se una al Sindicato. No me gusta su culo, pero… tal vez sea porque quiere a mi chica. Quiere a mi ángel.

	Dejo lo que estoy haciendo y apago la computadora. Miro mi reflejo en la pantalla y contemplo el problema que realmente me tiene hasta el culo.

	Sé exactamente lo que es.

	Decidido a enfrentar el conflicto, subo al ático. No he estado aquí desde que volví. Enciendo las luces cuando entro por la puerta y miro fijamente lo que vine a buscar.

	Es una pintura que hice. Como las demás en esta sala. El arte fue uno de los talentos que reprimí porque me recordaba demasiado a mi madre. El arte fluía de su alma y solía pintarnos todo el tiempo en los prados de Stormy Creek. Ella siempre me decía, no puedes huir de quién eres. Solía decirme eso cuando me encontraba escondido y pintando. Solía esconderme porque no quería que mis hermanos se burlaran de mí. Mis padres fueron las únicas personas con las que compartí este talento.

	Después de la muerte de Ma, me encontré pintando todo lo que me fascinaba.

	Lo que me fascinó fue Candace Ricci.

	Me acerco a la pintura y quito la sábana blanca que la cubre. Está a medio terminar y fue el último cuadro que hice. Fue pintado hace poco más de trece años, por lo que ella tendría quince. Meses antes de que sus padres murieran.

	La razón por la que no está terminado es su padre. Me sorprendió haciéndolo.

	William Ricci no era tonto, así que sabía que mi culo de diecisiete años estaba enamorado de su hija y no estaba feliz por eso.  El anciano podía ver directamente a través de mí, y mis actos que engañaron a todos los demás no lo engañaban a él.

	No soy el tipo de persona que permite que la gente me presione, pero cuando señaló que quería algo mejor para su chica que la oscuridad de nuestro mundo y una vida con una familia criminal, lo escuché. 

	Cuando me señaló que ser parte de esa vida fue lo que rompió a mi madre y provocó que se suicidara, presté atención y no fue difícil para mí prometer que me alejaría de Candace si quería lo mejor para ella.

	En ese momento no sabíamos que fue Riccardo Balesteri quien arrojó a mi madre por el acantilado de Ridgemont. Pensamos que ella se suicidó y sé que papá se culpó a sí mismo porque la vida era muy dura, y era así por su culpa.

	Había muchas similitudes entre mi madre y Candace. Creo que mi madre se enamoró de ella por eso. Ambas eran criaturas amables, mujeres de luz con bondad en el alma. Ninguna pertenecía a ningún lugar cerca de Stormy Creek, ni a personas vinculadas al crimen organizado.

	Al hablar de mi madre, William Ricci me golpeó donde dejaría una marca, sabiendo que lo escucharía. Creo que fue más fácil para mí hacer la promesa porque ya pensaba que Candace se merecía algo mejor que yo. 

	Ella nunca supo lo que su padre me hizo prometer y nunca se lo dije a nadie. Mis hermanos crecieron pensando que no me gustaba ella, pero no era cierto. Ese comentario suyo sobre que ella no era suficiente para mí en el pasado y en el presente estaba lejos de la verdad.

	Ahora siento que me enfrento a la misma situación con las mismas opciones. Podría haber desafiado a su padre en ese entonces y haber estado con ella. Lo desafié hace dos años cuando no pude resistirme a estar con ella y mira lo que pasó.

	Ahora soy un hombre cambiado, y en un punto en el que cada vez es más difícil resistirme a ella nuevamente. Estoy en un punto en el que ya no quiero tener esta promesa sobre mi cabeza, y ciertamente no quiero perder a Candace con Jacques.

	El pensamiento me envía directamente de vuelta a la terraza, frente al edificio de Candace, donde puedo verla en su dormitorio. Asumo mi papel de acosador y la observo.

	Ella está hablando por teléfono con alguien y me pregunto si es él, Jacques Belmont.

	Conocerlo hoy me hace preguntarme qué diablos podía ver ella en él. Por otra parte, puedo garantizarle a cualquiera que su pomposo culo no estaría aquí mirándola como yo. Realmente he caído a un nuevo nivel.

	Ella acaba de regresar de algún lugar y se está desabrochando los botones para quitarse la ropa. Miro sus pies mientras se quita los tacones. Se sienta en su cama riendo y cuelga. La ropa comienza a desprenderse y me siento como un idiota de nuevo.

	Los recuerdos de cómo sabe flotan en mi mente y mientras miro su cuerpo desnudo, quiero saborearla en todas partes.

	He estado bailando alrededor de lo que realmente deseo, diciéndome que no debería tenerlo, que no debería tenerla, que ella no debería tener la vida que quería para nosotros.

	Pero lo quiero.

	La quiero de vuelta.

	Quiero a mi ángel de vuelta.

	Así que tendré que romper esa promesa una vez más.

	 


Capítulo 14

	Candace

	 

	Miro por la ventana y tengo esa extraña sensación de nuevo, como la otra noche.

	Como si me observaran.

	¿Pero, cómo?

	Afuera está oscuro como boca de lobo, y lo que estoy mirando a través de la ventana es una masa de edificios a más de veinte metros de mí. Este lado del apartamento también es más privado.

	Sin embargo, la sensación que tengo me hace recelar y casi alcanzo mi ropa para volver a ponérmela. Sin embargo, lo que pasa es que no tengo miedo.

	Hay una vibra sexualmente cargada que se abre paso en el aire que realmente me hace querer quedarme en mi desnudez. Lo cual es completamente ridículo. Si alguien me está mirando, entonces no puede ser nadie bueno.

	Nadie te está mirando, Candace.

	Estoy siendo paranoica. La paranoia está comenzando de nuevo porque veré a Jacques mañana, faltan dos días para la subasta y no puedo sacar a Dominic de mi cabeza. Ese maldito beso no debería haber sucedido. Ahora está jodiendo con mi mente.

	Me meto en la ducha para darme un lavado rápido y después me meto en la cama. Apago las luces y trato de dormir, pero el sueño no me llega de la manera que pensé que lo habría causado el cansancio.

	Primero, estuve pensando en Dominic y en lo que haría la próxima vez que lo viera, luego me encontré pensando en el pasado y en mis padres. De vez en cuando, el pasado se me acerca sigilosamente y me quedo atrapada en un bucle en mi mente.

	Los padres que recuerdo me querían mucho. También eran amables y cariñosos con todos.

	La gente recordará a mi madre por su repostería. Esas galletas suyas eran lo que más me gustaba. No eran solo galletas. Ella siempre tenía un significado detrás de ellas que sería importante para una persona. Luego estaba mi padre. Era el tipo de hombre que haría cualquier cosa por ti.

	Solo desearía que no hubiese aceptado ese trabajo y desearía aún más que el tío Lucas no hubiese estado en nuestras vidas. Me concedieron ese deseo demasiado tarde porque desapareció la misma semana que asesinaron a mis padres.

	Nadie lo ha visto, ni ha oído hablar de él desde entonces.

	Él y mi padre no podrían haber sido más diferentes. Se veían similares, pero eso era todo en cuanto a sus similitudes. Mi padre era bueno y Lucas era malo. Sin embargo, lo peor de todo fue que nadie que conociéramos veía ese lado de él. Estaba al acecho como una serpiente que iba a llevarse lo más preciado que tenía mi padre, mi madre.

	Vi la forma en que la miraba y supe desde temprana edad que estaba enamorado de ella y celoso de su amor por mi padre. Cuando papá se endeudó, Lucas aprovechó la oportunidad para mandarlo lejos.

	Mis padres trabajaban para los D'Agostino y los Manello. Madre era la criada y mi padre el jardinero. Fue cuando los Manello quebraron cuando las cosas se fueron al garete para nosotros. Mis padres no ganaban lo suficiente trabajando para los D'Agostino como en los días previos a Stormy Creek, y a mi padre le gustaba jugar. No tenía adicción al juego, simplemente la persona equivocada le repartió la mano perdedora y las cosas se salieron de control. Escuché a mis padres discutir sobre eso. Fue así como me enteré de que las cosas iban mal, y también como supe que el tío Lucas nos iba a ayudar.

	Mi madre le rogó a mi padre que no aceptara su ayuda. Recuerdo cómo ella suplicaba. Era el tipo de mendicidad en la que uno sabe que hay más de lo que se ve a simple vista. Lo había.

	El tío Lucas le consiguió un trabajo a mi padre que significaba que estaría fuera durante semanas. Mientras él estaba trabajando en un trabajo que pensó que pagaría las deudas, mi tío tenía otras cosas en mente para mi madre.

	Sin que papá lo supiera, Lucas la convirtió en prostituta.

	Lucas le dijo a mi madre que si se acostaba con él y con otros, el pago ayudaría a mi padre a pagar su deuda y le salvaría la vida. Entonces ella lo hizo.

	Y cuando cometí el error de saber la verdad, el tío Lucas me castigó de la manera más vil, una y otra vez.

	No...

	No debo pensar en eso. 

	No debo recordar.

	Llevándome la mano a la cabeza, frunzo el ceño y cierro los ojos con fuerza mientras alejo esos pensamientos.

	Han pasado años desde que un pensamiento como ese entró en mi mente. A veces casi puedo olvidar lo que me hizo.

	Casi.

	Hace años, pensé que si pudiese olvidar, entonces tal vez los hilos del tiempo también se olvidarían, y sería como si nunca hubiese sucedido.

	Los terapeutas me clasificaron como con ansiedad severa, TOC y PTSD después de la muerte de mis padres. Sin embargo, nadie sabe lo que experimenté antes de que murieran.

	Ruedo sobre mi costado y saco los recuerdos de mi cabeza. No puedo pensar en el pasado esta noche, no cuando el presente es tan inestable.

	Mi mundo actual ha sido sacudido por el único hombre que ha logrado desconcertarme toda mi vida. Si hay algo que es consistente Dominic, es de eso.

	Me las arreglo para tranquilizarme y quedarme dormida, pero se siente como si apenas hubiera descansado cuando suena la alarma. Me siento como un zombi cuando finalmente llego al trabajo y lo primero que veo es un correo electrónico de Massimo pidiendo vernos en su oficina en una hora.

	Como no suele solicitar reuniones improvisadas, sé que probablemente será otra cosa. O querrá hablar conmigo para ver cómo estoy, o tendrá que ver con algo que podría estar sucediendo. Sea lo que sea, necesito entrar con la mente clara.

	Me siento en mi sillón y mis pensamientos van al angelito en mi bolso. Al sacarlo, lo miro y vuelvo a pensar en ese beso de ayer. Ojalá hubiera alguna forma mágica en la que pudiera curar mi corazón. Pero no lo hay. No cuando se trata de Dominic D'Agostino, porque mi corazón le pertenece y eso no es bueno para [image: svgimg0003.png]mí.

	—Necesito que ajustes mi agenda —dice Massimo, recostándose en su sillón—. Tengo que adelantar un mes todas mis reuniones de baja prioridad.

	Mientras me mira sentada frente a él, una delgada línea de preocupación tensa su mandíbula y sé que está estresado. Instantáneamente, sé que esta reunión trata sobre el problema que trajo a Dominic a casa.

	—¿Un mes? —Alzo las cejas y abro los ojos.

	—Sí, parece que voy a pasar mucho tiempo fuera de la oficina. Y puede que te necesite para algunas reuniones especiales.

	—Por supuesto—le respondo.

	Especial significa secretas. Por eso mantiene mi trabajo separado de Jenna, su secretaria. Mientras ella hace las cosas estándar que haría normalmente una secretaria, yo me ocupo de las otras partes del negocio que solo alguien en quien él confía puede hacer.

	—¿Qué está pasando, Massimo?—le pregunto, esperando que me cuente más de lo que me dijo hace algunas noches.

	Aprieta los labios y piensa por un momento. 

	—Aún no tenemos nada concreto, pero eso es lo que me preocupa. No podemos encontrar nada y no quiero sorpresas desagradables como las del pasado.

	Parece tan diferente ahora del chico con el que crecí, el chico que me salvó. Lo he visto convertirse en este líder, tratando de cuidar a todos. Puedo ver que la preocupación lo ha afectado ahora porque las cosas son diferentes en su vida con la pequeña familia que tiene.

	—Ya se te ocurrirá algo—digo con convicción.

	—Gracias. Lo estoy intentando. —Él inclina la cabeza hacia un lado y su mirada se aferra a la mí—.  ¿Cómo te sientes hoy? 

	Echo los hombros hacia atrás y me siento más recta contra la silla. 

	—Estoy bien.

	—Dominic puede ser mi hermano, pero espero que sepas que puedes hablar conmigo.

	—Lo sé—respondo con confianza.

	—Lo amabas, Candace. Cuando se fue, te vi levantarte como siempre y empezar de nuevo. No quiero que vuelvas a desmoronarte y no cuando yo esté aquí para ayudar.

	—Eso es dulce de tu parte.

	Él ríe. 

	—Tú y yo sabemos que no soy dulce.

	—Lo eres para mí. Creo que... cuando se trata de Dominic, lo mejor que puedo hacer es dejar las cosas como están. —Esas palabras se sienten mal, especialmente después de ese beso de ayer. Dejar las cosas como están definitivamente no es un reflejo de lo que mi corazón quiere, pero mi corazón tiene una forma de meterme en problemas.

	—¿Eso es por Jacques? Parece que te agrada.

	Dios... por favor, no me mates por permitir que mi viejo amigo crea una mentira. ¿Qué debo decir ahora?

	—A él... le gusto—digo, y eso no es una mentira. La gente puede ver que Jacques está interesado en mí.

	Lo que me siento mal es posiblemente por ocultar información. El problema en este círculo en el que giramos es que nadie es realmente bueno. Jacques podría estar bien para los negocios, pero podría tener un vínculo con el pasado que yo necesito. Ese vínculo no afecta a Massimo.

	—Quizás eso es lo que necesitas ahora mismo. Alguien así para que te quiera.

	—Quizás. —Intento sonreír.

	—¿Cuándo lo volverás a ver?

	—Me va a llevar a almorzar.

	Él sonríe ante eso. 

	—Dos citas en una semana. Suena serio.

	—Veré qué pasa. 

	—Me alegro que te guste. Pero ten cuidado, Candace. —La cautela que se filtra en sus ojos me llama la atención—. No sería un buen amigo si no te dijera que tuvieras cuidado. Él tiene luz verde de mi parte, pero como yo, Jacques no es un hombre común.

	—Seré cuidadosa. Te prometo que lo seré. —Ya tenía toda la intención de ser lo más cuidadosa posible con Jacques, pero parece que Massimo tiene algo más en mente—. Confías en él, ¿verdad? No lo querrías para unirse al Sindicato si no confiaras en él, ¿verdad? 

	Massimo toma una respiración y apoya las manos sobre el escritorio. 

	—En los últimos años, he rechazado alianzas poderosas que querían ser parte del Sindicato. Podrían haber sido buenas para los negocios. Me di cuenta de que seguía haciéndolo porque la confianza tiene un significado más profundo para mí y para un puñado de las personas en las que realmente confío que ya están allí. Para tener la visión que queremos, sabía que no podía seguir rechazando a las buenas personas. Jacques es la primera persona que ha venido para influir en mí. Tiene todo lo que yo quisiera en alguien para que se uniera a nosotros, todo lo que necesitamos para empezar a construir nuestra fuerza. Entonces, la confianza realmente no tiene nada que ver con esto, porque no lo conozco. Lo que sé es que él sería una ventaja para nosotros.

	Eso me dice todo lo que necesito saber y consolida mis razones para no querer arruinar una buena relación comercial. 

	—Bueno, confío en que sepas lo que estás haciendo.

	—Eso espero. Es un gran problema para mí, por eso estoy ansioso por superar la mierda que nos preocupa.

	—Lo entiendo a la perfección. Concéntrate en lo que necesitas y no te preocupes por mí. Estaré bien.

	—Solo prométeme que vendrás a verme si quieres hablar. —Amabilidad y calidez es lo que veo cuando yo lo miro. Cualidades que no muestra a todo el mundo, pero siempre me las ha mostrado a mí.

	—Lo prometo.

	—Bien.

	Me paro. 

	—Supongo que será mejor que empiece con mi trabajo. Hasta luego.

	—Nos vemos.

	Regreso a mi oficina y considero lo que dijo Massimo sobre Jacques. Él estará aquí pronto para encontrase conmigo, y el nerviosismo está carcomiendo mis entrañas. Esta es la primera vez en mi vida que haré algo tan arriesgado e incierto. Y tan diferente a mí. Me pregunto qué pasaría si estoy en lo cierto.

	¿Qué pasa si Jacques puede llevarme a Richard Fenmoir y descubro que él fue el que envió a esos hombres a mi casa para matar a mi familia?

	¿Qué pasa si al descubrir eso abro una caja en el infierno que se suponía que debía permanecer cerrada? 

	Esa información que tomó mi padre fue lo que hizo que los mataran, y nunca he podido encontrar nada en absoluto para obtener justicia por sus muertes. 

	No soy estúpida. Nada es tan difícil de encontrar, y no cuando tienes las mejores personas, con métodos poco ortodoxos en busca de respuestas. La razón por la que nadie puede encontrar algo siempre será porque alguien trabajó duro para mantenerlo así.

	Sé que cualquier cosa que haga podría representar un peligro para mí si profundizo demasiado. 

	Todos estos años nadie ha venido a buscarme.

	No seré tonta y pensaré que pasó desapercibido que escapé de la muerte. Me fui a vivir con los D'Agostino. Eso significa estar bajo su cuidado y protección. Sé que eso es lo que me mantuvo a salvo, y probablemente todavía lo hace, junto con el hecho de que el hombre que mató a mis padres llevaba una máscara. Nunca supo que había visto su rostro anteriormente. Creo que si lo supiera, hoy yo no estaría aquí.

	Cuando se trata de la muerte de mis padres, sé que cualquiera me ayudaría en un santiamén, pero tengo que estar segura de lo que estoy investigando.

	Por supuesto... si descubro que Richard Fenmoir es el hombre responsable de la muerte de mis padres, no me ocuparía de esa parte por mi cuenta, y no me importaría lo que eso significaría para Jacques.

	Solo espero que no sea peligroso. Si es así, me metería en un problema diferente. Solo me digo que no puede serlo si Gibbs lo revisó y regresó con las manos vacías.

	Cuando llego a mi oficina reorganizo la agenda de Massimo como me pidió eso me toma toda la mañana.

	Se supone que Jacques se reunirá conmigo para almorzar en cinco minutos, así que empiezo a guardar mis cosas. Suena un golpe en mi puerta cuando me paro para agarrar mi chaqueta.

	—Adelante—le grito.

	Cuando la puerta se abre, mi corazón se detiene cuando miro a Dominic. Entra, con los ojos clavados en mí, pero su rostro es ilegible.

	—Tenemos que hablar—me dice, cortando las bromas pasadas.

	—A menos que se trate de trabajo, no creo que debamos.

	Muestra los dientes y sus labios se abren para responderme, pero otro golpe en la puerta le roba las palabras.

	Maldita sea, se supone que es Jacques.

	—Adelante—digo y, efectivamente, es él.

	La mirada que Dominic le lanza cuando entra, en realidad me asusta, recordándome quién es.

	D'Agostino Inc. es una empresa de renombre, pero no mucha gente sabe que está dirigida por mafiosos que son tan implacables como despiadados. Ese fue el recordatorio que recibí de esa mirada que Dominic le dio a Jacques.

	—Lo siento, espero no haber interrumpido nada—dice Jacques mirándome más a mí que a Dominic.

	—No, estoy lista para salir—respondo.

	—En realidad estábamos hablando—interrumpe Dominic como el imbécil que puede ser.

	—No, no lo hacíamos. Esa discusión terminó—le respondo.

	—No… no había terminado. No hemos terminado—dice y no me pierdo la inferencia que está haciendo.

	—Quizás pueda volver un poco más tarde—dice Jacques, sin perderse el significado tampoco.

	El pánico me recorre cuando veo los oscuros celos en sus ojos.

	Dios mío, no... no puedo permitir que él esté celoso, y no de Dominic. Dominic está jugando con mis planes, emocional y físicamente. No puedo desperdiciar mis oportunidades con Jacques en la subasta.

	—No, podemos irnos ahora—interrumpo antes de que Dominic pueda hablar. Puedo verlo preparándose para decirle a Jacques que se vaya a la mierda o algo así—. Dominic, voy a almorzar con el señor Belmont. Estoy segura de que puedes hablar con Massimo sobre lo que sea que necesites hablar conmigo. Sé que no querrás molestar a un cliente que Massimo considera respetable. 

	Eso lo logra. Lo calma. Es como yo cuando se trata de Massimo. No querrá estropear las relaciones comerciales.

	—No, no lo haría—responde Dominic—. Disfruta tu cita. Me pondré al día contigo más tarde.

	—Encantado de volver a verlo, señor D'Agostino—dice Jacques. La presunción en su rostro me enfurece a mí y a Dominic.

	La expresión cruda que Dominic me da y la mirada dura que Jacques me devuelve me hace sentir como si estuviera atrapada entre dos depredadores bien vestidos que quieren luchar hasta la muerte por su presa.

	—Lo mismo digo—finalmente responde Dominic.

	Jacques se vuelve hacia mí y me da el brazo. 

	—Mademoiselle, estoy listo cuando tú lo estés.

	Tomo su brazo y no miro hacia atrás mientras salimos.

	Mi corazón late en mi pecho a mil kilómetros por hora mientras proceso lo que acaba de suceder y lo que dijo Dominic.

	Dijo que no habíamos terminado.

	¿No es así?

	 


Capítulo 15

	Candace

	 

	Aunque el encuentro con Dominic dejó una tensión incómoda en el aire, Jacques y yo mantenemos una conversación ligera en la parte trasera de su limusina.

	No esperaba la limusina. Pensé que simplemente nos aventuraríamos en la ciudad o en una de las cafeterías cercanas.

	Cuando la limusina se desvía y nos dirigimos hacia Bel Air, mis nervios se disparan y sé que tiene otros planes en mente para mí.

	—¿A dónde vamos?—pregunto.

	—Ya lo verá, mademoiselle. —Me da una sonrisa torcida que no hace nada para calmarme.

	A medida que avanzamos por la carretera, el paisaje cambia a mansiones de última generación y casas de un millón de dólares.

	Cuando nos detenemos frente a una puerta del tamaño de un mamut que se abre para nosotros, mis sospechas se confirman y también mis temores. Estoy en la casa de Jacques Belmont.

	—¿Tu casa?—le pregunto, tratando de controlar mis nervios.

	—Mi casa. Relájate, todavía no planeo mostrarte el dormitorio. —Me guiña un ojo.

	—¿Qué planeas mostrarme?

	—El paisaje—responde, pasando un dedo por mi mejilla.

	Conducimos por un largo camino de entrada y la visión de su casa es de esas que te dan ganas de mirar para siempre. Como la mayoría de las casas en esta área, la suya es hermosa y tiene ese toque cosmopolita.

	Cuando nos detenemos, un mayordomo sale a saludarnos y Jacques me acompaña a su lujosa casa donde caminamos por un pasillo largo y elegante con candelabros interminables y paredes en tonos dorados y crema. Terminamos afuera en una gran terraza donde se ha puesto una mesa con un banquete continental. En el centro hay una botella de vino caro, un decantador y dos copas de vino.

	—Esto es hermoso—reflexiono. Miro de la mesa al paisaje que tenemos ante nosotros y me pierdo en él.

	Cuando vuelvo a mirar a Jacques, su sonrisa se ilumina. Es una sonrisa que pertenece a un hombre a cargo. Uno que está recuperando el control que pensé que tenía yo. Lo ha recuperado atrayéndome con su casa, sin duda con la esperanza de hacer lo mismo con su cama.

	—Me alegro de que te guste.

	—Me gusta, solo hubiese deseado saber que venía aquí. —No puedo evitarlo. Voy a admitir ahora mismo que no confío en él, así que será difícil relajarse.

	—Mademoiselle Ricci, no se puede culpar a un hombre por intentarlo. Nunca dijimos dónde nos encontraríamos. Así que aproveché. Siéntate, por favor.

	Me hace un gesto para que me siente en el sillón enfrente del suyo, así que lo hago.

	Tan pronto como me siento, un camarero sale a servir nuestras bebidas y Jacques le dice que estamos bien por el momento, lo que entiendo que significa que no volverá a salir hasta que lo llamen.

	Cuando el hombre se va, mi conciencia aumenta.

	Estoy sola con Jacques haciendo algo que no haría normalmente y mucho menos con un hombre en el que realmente no confío. Sin embargo, supongo que si voy a venderme a él durante treinta días y treinta noches, estaré mucho aquí. A menos que planee tenerme en un hotel o algo así.

	—Tienes una hermosa casa—le felicito.

	—Me alegro que te guste—responde, recostándose contra su sillón—. Siempre tengo un hogar donde trabajo.

	—¿En todos lados?

	—En todas partes y todos se ven así.

	—Te creo.

	Él se ríe. 

	—¿Qué puedo decir? Soy un hombre al que le gustan las cosas buenas. Cosas exquisitas, sofisticadas y de aspecto delicioso. —Me mira como si quisiera comerme tanto como quiere almorzar.

	—¿Crees que tu casa es deliciosa?

	—Tú la haces deliciosa, señorita Ricci.

	Tomo mi tenedor y pincho uno de los tomates cherry en la ensalada. Mi mirada va de mi cuenco a él, mientras él mantiene sus ojos fijos en mí.

	—No sé si se supone que debo dar las gracias por eso. —Me río nerviosamente deseando no estar aquí. Definitivamente me está confundiendo y ya estoy confundida por mi encuentro con Dominic.

	—No digas nada. Fue una declaración de un hecho. Mis hechos. Gracias por venir a almorzar. Pensé que un lugar agradable estaba en orden y que es un buen día. Siempre como aquí cada vez que tengo la oportunidad. Me recuerda a Francia.

	—¿Dónde en Francia? Puedo imaginarte yendo a todas partes.

	—Tienes razón, pero me encantan los viñedos de la Provenza, de uno de los cuales soy propietario y empecé desde cero. Es todo lo que te imaginas. Colinas onduladas y un hermoso paisaje.

	—Suena asombroso. —Sonrío.

	—Lo es. Come, por favor. No dejes que te detenga. Lo veo como una victoria para mí tenerte en mi casa. Pensé en darte una idea de dónde estarás a partir de la próxima semana. —Levanta la copa y yo hago lo mismo.

	Comemos y pasan los minutos. Hablo de Italia para llenar la incomodidad silenciosa, pero Jacques se da cuenta de que algo anda mal conmigo.

	—Eres la criatura más interesante con la que me he encontrado—afirma después de que termino de hablar sobre mi título.

	—¿En serio?

	—Sí. Supongo que después de un título de esa naturaleza te convertirías en profesora, pero pareces bastante contenta de trabajar para Massimo.

	—Lo estoy. Creo que comencé queriendo ser profesora. Me encanta leer poesía y ficción clásica, pero no tenía la habilidad de enseñar. —No fue eso. De hecho, no estoy segura de qué fue.

	Creo que tenía algo que ver con no saber muy bien lo que quería hacer en la vida. Como la mayoría de la gente, fui a la universidad a los dieciocho años. Eso fue solo tres años después de la muerte de mis padres. Seguía siendo un desastre. Solo comencé a mejorar realmente cuando dejé la universidad.

	—Supongo que cuando conoces a gente como los D'Agostino estás clasificada de por vida. —Algo brilla en sus ojos que no puedo identificar. Me hace pensar que está pescando información. Aunque no estoy segura.

	—Han sido buenos conmigo.

	—También tuve gente que fue buena conmigo—afirma él y, por supuesto, lo primero que me viene a la mente es Richard Fenmoir y ese depósito de veinte millones de dólares. Esa fue una buena acción en la que estoy muy interesada.

	—¿Como quién? —Lo intento por el lado de la conversación casual—. Siempre imagino a Jacques Belmont como un gigante que no necesita que la gente sea buena con él.

	Ojalá pudiera preguntar. Ojalá pudiera salir y preguntarle lo que quiero. Solo necesito saber más sobre Richard Fenmoir. ¿Ordenó la muerte de mis padres? ¿Fue él?

	¿Quién sabe qué caja de maldad estaría abriendo si preguntara? Y preguntar aquí, en la casa de Jacques, podría no ser una buena idea.

	Supongo que si pienso eso, quizás no crea que no sea peligroso.

	—Familia—responde Jacques aplastando mis esperanzas junto con esa lluvia de ideas.

	—Eso es bueno. Los D'Agostino son como una familia para mí.

	—Familia. Eso es interesante. ¿Así que nunca has estado involucrada con ninguno de ellos?

	Está pescando y no cometeré el error de pensar que aún no sabe la respuesta a esa pregunta.

	—¿Por qué? ¿Por qué me preguntas eso?

	—Escuché un par de cosas sobre Dominic D'Agostino. Las fuentes dijeron que erais cercanos antes de que él se fuera. Solo estoy tratando de asegurarme de no poner mi mano en la chica de otro hombre. —Lo dice literalmente—. Y no con una con la que esté haciendo negocios.

	Espero como el Infierno que no demuestre la culpa que siento.

	—No tienes que preocuparte por eso—le miento y creo que hago un maldito buen trabajo al convencerlo por la sonrisa que agrego para complementar el acto.

	—Seguramente espero que no. —El destello de oscuridad en sus ojos es como una advertencia a la que debo prestar atención.

	—Por supuesto. Solo trabajo para los D'Agostino.

	—Mira, esa es la otra cosa. Estás cerca y trabajas para ellos, así que me desconcierta por qué podrías necesitar la cantidad de dinero que traería una subasta humana—dice él y mi pecho se aprieta. 

	—¿Qué? —Mantengo mi mirada en él.

	—No soy tonto, Candace. Una mujer como tú no entraría en una subasta como esa por diversión.

	Me río y el sonido lo arroja. 

	—En realidad lo hago—digo—. Tienes razón. Una mujer como yo no va a eventos como ese, pero a veces es hora de un cambio. No necesito el dinero. Es simplemente algo diferente.

	Una mirada a esos ojos entrecerrados y puedo decir que no me cree.

	Se inclina hacia adelante y de repente su cálida mano descansa sobre mi muslo subiendo y subiendo lentamente, hasta que roza el encaje de mis bragas.

	Lo miro sin expresión, como si no me estuviera aterrorizando.

	—¿Sabes una cosa? No me importa una mierda—dice con voz más profunda—. No me importa lo que estés haciendo. Solo quiero follarte y siempre consigo lo que quiero. Ahora que me tiene enganchado, señorita Ricci, jugará el resto de este juego según mis reglas. ¿Quieres que haga una oferta por ti? Eso es obvio. Lo que no sé es por qué. Y no me importa. Te he echado el ojo desde la primera vez que nos saludamos. Pero quiero ver lo que tienes primero antes de hacer cualquier tipo de oferta.

	Dios mío... ¿Qué diablos es esto ahora?

	El color desaparece de mis mejillas y mi sangre se calienta con sus palabras. Sus palabras me devolvieron a ser Candace la ama de llaves. La pequeña sirvienta que realmente no tenía columna vertebral.

	Campanas de advertencia suenan en mi mente como las campanas de una iglesia llamando a los fieles al servicio dominical. Lo que veo y escucho es el fuego con el que sabía que estaba jugando, y estoy a punto de quemarme si no estoy alerta.

	—¿Qué quieres decir?

	No podría estar más mortificada cuando extiende la mano y ahueca mi pecho izquierdo, apretando suavemente.

	—Muéstrame, ahora. —Sus ojos se vuelven de piedra, planos, duros... peligrosos—. Si quieres que haga una oferta por ti, déjame ver qué ofreces ahora. Saca esas tetas para mí.

	Apenas puedo respirar y mucho menos enmascarar mi desesperación, y desesperada es lo que estoy. Lo peor que podía hacer era dejarle ver. Me crie con un grupo de chicos y no eran chicos normales, así que sé que no debo hacer lo que me dicen en situaciones como éstas.

	—No—respondo y la conmoción que llena su rostro es clásica. Deja caer su mano de mi pecho y quita la otra de mi muslo.

	Me paro y lo miro, literalmente en alerta. Dile a un hombre como él que no puede tener algo y lo deseará aún más.

	—No te molestes en pujar por mí. Claramente, estaba equivocada contigo. —Me alejo unos pasos de la mesa rezando que lo que acabo de hacer no haya arruinado las cosas.

	—Voy a pujar—grita y me detengo en seco. Lo miro por encima del hombro—. Voy a pujar y ganaré. Entonces disfrutaré viéndote hacer lo que te diga. Te poseeré después de esa subasta, y nada estará prohibido. Toda la espera y los juegos, me lo compensarás con esa linda boca tuya en mi polla. Y lo que sea que quieras de mí... trabajarás por ello, mademoiselle.

	No respondo. Solo lo miro y después me alejo.

	Cuando me alejo de sus ojos penetrantes, mi instinto tiene ganas de correr. Cuando llego al frente de la casa me asalta la pregunta de qué estoy haciendo.

	¿Qué estoy haciendo realmente?

	Este hombre está fuera de mi liga. Él hablaba en serio.

	 


Capítulo 16

	Dominic

	 

	Todavía no está del todo oscuro, pero lo estará en unos minutos más o menos.

	Me tomo un momento y miro la casa de Tristan, notando la sensación hogareña que tiene.

	Ha cambiado el exterior. Toda la sección a mi izquierda solía ser un enorme garaje para sus motos. Ahora ha añadido grandes ventanas francesas y, por lo que puedo ver, parece que la ha convertido en una sala de juegos para niños.

	Mi ático en la ciudad definitivamente se ajusta más al soltero que soy, o más bien al soltero que era. Agarro la botella de vino que traje y salgo de mi coche. Elegí la Bugatti esta noche, solo por algo diferente.

	Subo por el sendero del jardín que conduce al porche, sin saber qué esperar.

	Estoy aquí para cenar. 

	Por mucho que quiera ver a la familia, no me gusta que mi mente esté por todos lados y vuelva a tener esa maldita sensación de fuera de control.

	Hoy fue una mierda. Esperé que Candace volviera al trabajo, pero no lo hizo. Después de tres horas de espera e imaginándola haciendo todo tipo de mierda con Jacques, fui a hablar con la secretaria de Massimo y me dijeron que Candace estaría trabajando desde casa el resto del día. Si no estuviera tan alterado, habría ido a su apartamento, pero decidí no hacerlo. Nada bueno sale de mí cuando me pongo así.

	Si la quiero de vuelta, al menos tengo que calmarme y tratar de encontrar una mejor manera de llegar a la mujer dentro de ella que todavía me quiere.

	Ya es bastante difícil conseguir que me perdone por irme, pero no puedo creer que tenga que lidiar con Jacques Belmont. Ese maldito bastardo de los quinientos fondos fiduciarios. Negocios son negocios. Pero con Candace... no voy a perderla con él. No lo permitiré.

	Esa mierda ni siquiera es en lo que debería concentrarme. Lo que debería preocuparme es el hecho de que ahora es jueves por la noche y nuestros hombres no han podido recoger nada en las calles con respecto a Kazimir o cualquiera de los miembros de las Sombras. Mis bots tampoco han captado nada más de Karl y Bradford. Cualquier cosa podría estar sucediendo, y eso es desconcertante cuando sabes que estás siendo observado.

	La risa me saluda cuando llego a lo alto de las escaleras. La puerta está entreabierta, así que la abro y encuentro a Massimo y Emelia parados juntos en el pasillo. Massimo sostiene a su bebé de tres meses. Es un espectáculo extraño ver a mi hermano sosteniendo a un bebé tan pequeño, extraño sabiendo que está cargando a su hijo.

	Ambos me miran cuando entro y la angustia que sentí comienza a desvanecerse. Emelia siendo la santa que es, vuela hacia mí y me da un abrazo.

	—Es tan bueno verte, Dominic—dice feliz y su largo cabello oscuro rebota de vida.

	—A ti también—le digo y realmente lo digo en serio—. Mírate, no hay forma de que hayas tenido un bebé. —De todos modos, era pequeña y apenas se ve diferente.

	Su sonrisa se ilumina de inmediato. 

	—Eres demasiado amable. Creo que este vestido debe estar haciendo algún tipo de magia.

	—No es el vestido—dice Massimo sacudiendo la cabeza—. Muñeca acepta el cumplido—.

	—Bien. Gracias, Dominic—dice Emelia riendo.

	El bebé comienza a moverse y Massimo sonríe. Camina hacia mí para mostrármelo correctamente y sonrío al ver a mi sobrino. Lorenzo se parece exactamente a Massimo. Tiene los mismos ojos azules brillantes y las similitudes en sus rostros son sorprendentes.

	—Hombrecito, este es el tío Dominic—dice Massimo.

	Tío Dominic… eso suena bien, definitivamente me gusta.

	—Hola Lorenzo—le respondo sonriéndole mientras bosteza.

	—Parece que alguien está cansado—se ríe Emelia—. Iré a acostarlo. —Ella se lo lleva y los dos suben las escaleras.

	Massimo los mira y se vuelve a mirarme como el padre orgulloso que es.

	—Te queda bien—observo.

	—¿Qué significa eso?

	—Ser esposo y padre, papá se habría sentido orgulloso de ti.

	—Gracias, sé que él también se habría sentido orgulloso de ti.

	No lo creo, pero es amable de su parte decirlo. Pa probablemente me habría matado si hubiera sabido que me estaba drogando.

	—Gracias. ¿Dónde está Tristan?

	Massimo pone los ojos en blanco. 

	—Salimos a buscar un vino especial para la comida. Lo olvidó. Le dije que estaba bien, pero Isabella insistió en que lo necesitaba para el plato principal. Ella está cocinando esta noche.

	Como si fuera una señal, ambos escuchamos un plato romperse en la cocina.

	Miro a mi alrededor hacia la cocina y veo a un niño de cabello rubio y ojos azules parado en la entrada preparándose para tirar otro plato.

	—Mala mamá—dice riendo, y lanza el plato que se une al otro en el suelo y se rompe.

	Isabella corre hacia él con un recogedor y un cepillo.

	—Giacomo, basta—lo reprende.

	Mientras Massimo niega con la cabeza, recuerdo la última vez que la vi y todas las cosas que dije. Fui vil y horrible y ahí está ella en la cocina preparándome la cena.

	Isabella es la hija de Mortimer Viggo y Emelia es la de Riccardo Balesteri. Ambas eran hijas de nuestros enemigos, pero ambas eran muchachas que fueron criadas en la oscuridad de los mundos de su padre. Sin embargo, Emelia contrastaba completamente con Isabella. No supo lo malvado que era su padre hasta el final. Isabella era plenamente consciente de que su padre era el mismo diablo y que tenía una vida horrible por ello. Sin embargo, la traté peor.

	Estaba en el apogeo de mi adicción cuando ella entró en escena, y para mí, era la hija del enemigo, culpable por asociación. 

	No podría haber estado más equivocado.

	—Voy a ir a ayudarla—dice Massimo—. Parece que lo necesita. Ese chico es como Tristan.

	—En serio, ¿puedo ir?—me ofrezco—. Solo quiero un minuto para hablar con ella.

	En el instante en que digo eso Massimo entiende. Recuerda cómo la traté.

	—Seguro. Llámame si me necesitas.

	Agacho la cabeza para asentir y me dirijo a la cocina. Huele a cielo aquí y hay una variedad de comida colocada en las encimeras que me recuerdan a estar en un restaurante. Isabella está tan concentrada en barrer todos los pedazos rotos del plato que no me ve.

	Giacomo es el primero en verme y darme una amplia sonrisa revelando dos pequeños dientes en su boca. Primero, corre hacia su cajita de juguetes para conseguir un carro de cerillas, luego regresa a mí con él.

	—Para ti—me dice, y sus ojos brillan.

	—Gracias, pequeño.

	Al oír mi voz, Isabella me mira y el nerviosismo llena su hermoso rostro. Con su pequeña figura de cabellos rubios casi blancos y sus ojos verdes brillantes, siempre me recuerda a un hada.

	—Hola, siento no haberte visto allí—dice levantándose para saludarme. Ella mira su vestido de verano y se da cuenta de la enorme mancha roja de salsa en todo el frente y frunce el ceño—. Dios mío, tampoco suelo verme así para la cena. Sin embargo, te juro que sabrá muy bien.

	Ella esta nerviosa. Por mí.

	—Estoy seguro que sí Gracias por invitarme a cenar.

	Ella parece sorprendida. 

	—Oh, por supuesto. Bienvenido a casa. Ella extiende su mano para estrechar la mía y yo la tomo, inclinando la cabeza con el mismo respeto que mostramos a las esposas de la familia.

	—Gracias. —Le suelto la mano y parece que no está segura de qué decirme. Dado nuestro pasado, tampoco sabría qué decirme—. Isabella, te debo una disculpa que debiste recibir hace mucho tiempo. La última vez que me viste no era yo mismo y dije cosas terribles. No era mi intención. Mi hermano tiene suerte de tenerte. Me doy cuenta de que no pinté exactamente la mejor imagen de mí mismo. —Eso es un eufemismo. Esa fue la noche en que le disparé a Candace. Esta mujer tiene todo el derecho a pensar que soy un pedazo de mierda sin valor.

	—No hace falta que te disculpes—me responde y la calidez que llena sus ojos me hace relajar—. Lo entiendo y realmente es bueno tenerte de vuelta.

	Giacomo corre hacia ella y su madre lo levanta.

	—Estoy haciendo lasaña. Está molesto porque no podemos cenar pastel—me explica.

	—Él puede comer pastel más tarde—dice Tristan detrás de mí.

	Volviéndome hacia él, tomo nota de la apreciación en sus ojos y supongo que debe haber escuchado lo que le dije a Isabella.

	—Papá—dice Giacomo, casi saltando de los brazos de Isabella.

	Ella lo deja en el suelo y me río al ver sus pequeñas piernas mientras corre hacia Tristan tan rápido como puede.

	Tristan lo levanta y los miro. Es lindo, todo eso. No puedo evitar sentir que no encajo mucho. No es culpa de nadie, sino mía. Eso es lo que pasa cuando el tiempo avanza. Simplemente lo hace, y no hay nada que puedas hacer al respecto.

	Giacomo nos entretiene con su charla sobre el pastel mientras yo ayudo a Isabella con la comida.

	Muy pronto estamos todos sentados alrededor de la mesa donde de alguna manera empiezo a hablar sobre el Tíbet.

	Cuando empezamos a comer postre, el teléfono de Massimo suena. Por la mirada cautelosa en su rostro y la forma en que se excusa de la mesa, sé que es una llamada de negocio.

	Como yo, Tristan deja de comer y esperamos a que vuelva Massimo. Emelia e Isabella lucen preocupadas e intercambian miradas de complicidad, sabiendo que los negocios son los negocios. Ambas están casadas con la mafia. Saben que cuando suena el teléfono a la hora de la cena es grave. Cuando Massimo regresa y mira de mí a Tristan, sabemos que lo es.

	—Tenemos que irnos, ahora—afirma y nos levantamos. Mira a Emelia, que ahora parece asustada—. Quédate aquí.

	Ella asiente. 

	—Ten cuidado.

	Tristan besa a Isabella y a Giacomo, y después salimos.

	 


Capítulo 17

	Dominic

	 

	—Huelo sangre—digo mientras atravesamos la enorme puerta de metal. Massimo me lanza una mirada penetrante.

	—Yo también la huelo—asiente Aiden, levantando su arma.

	El olor a sangre fresca es una finta en el aire, pero definitivamente está ahí.

	Miro alrededor del antiguo almacén estilo fábrica al que nos llamó Franco, uno de los principales enforcers. Habían visto a Kazimir y seis miembros de las Sombras aquí no hace media hora. Ahora el lugar está desierto.

	El almacén era uno que solía almacenar piezas de automóviles. Aunque las luces automáticas aún funcionan, los grandes paneles de vidrio están rotos y la maleza cubre las paredes, dando la apariencia de que el lugar no se ha utilizado durante años. Me inclinaba a pensar lo contrario solo por el hecho de que las luces aún funcionan.

	Estamos aquí con diez de nuestros hombres y nos acompañan Aiden y cinco de sus muchachos. Avanzamos juntos por el camino, con las armas listas, y el olor a sangre se hace más fuerte a medida que lo hacemos.

	—Dime que no hueles eso—digo en voz baja.

	—Sí—responde Massimo.

	El aire circundante se vuelve más denso, más denso, casi sofocante con cada paso que doy. Cuando doblamos la esquina, mi mirada se posa en el motivo del olor. Todos nos detenemos en nuestro paso cuando vemos a dos hombres colgando del techo con cuerdas alrededor del cuello. Son dos de nuestros soldados. Los reconozco de inmediato. Eran tipos que vigilaban las calles. La sangre gotea de los agujeros de bala en sus cuerpos, sus bocas y de los espacios donde solían estar sus oídos y ojos. En el verdadero estilo del Círculo de Sombras, les han cortado las orejas, les han arrancado los ojos y les han cortado la lengua.

	Ésta es una imagen de mi mundo.

	No veas el mal, no escuches el mal, no hables del mal.

	—Jodido infierno—dice Massimo.

	—Ellos mataron a tus hombres. No los dejarían así, aquí, si no quisieran que los encontrarías—afirma Aiden y mira los pisos por encima de nosotros.

	—Claramente nuestros hombres vieron algo o alguien que no deberían haber visto—agrego yo.

	Este es un mensaje. Uno que dice mantente alejado y deja de hurgar donde no perteneces. De hecho, ese es el mensaje obvio. Excepto que no le envías ese tipo de mensaje a un jefe como Massimo.

	Esto es como el pasado. Exactamente como sucedió antes.

	—¿Qué diablos hacemos ahora?—espeta Tristan.

	—No estoy seguro—responde Massimo.

	—Mirad, muchachos—dice Aiden, asintiendo con la cabeza hacia nuestra izquierda.

	Hay huellas de sangre que conducen hacia una de las ventanas rotas.

	Cuando miramos al otro lado, un ruido de arrastre de pies me llama la atención y corro hacia la ventana justo a tiempo para ver a un tipo que intenta bajar por la escalera de incendios. Es un tipo alto y larguirucho vestido de negro y con pasamontañas.

	—Oye—grito y salto por la ventana a las escaleras de metal.

	Al oír mi voz, el hijo de puta baja los escalones restantes y salta al paseo marítimo como si tuviera fuego en el culo.

	Mientras Massimo y los demás me siguen, bajo las escaleras y lo persigo. El cabrón es rápido y tiene ventaja, pero yo sigo adelante tan rápido como puedo. Cuando salta la barrera que conduce a la playa, yo también salto y aterrizo directamente sobre él, tirándolo al suelo.

	El imbécil se las arregla para liberarse de mi agarre, se da la vuelta y me da un puñetazo en la cara. Está bien, pagará por eso. Él parece ser capaz de pelear sucio, pero yo soy más sucio y estoy enojado como un maldito hijo de puta.

	Como un animal, me lanzo hacia adelante y le doy un cabezazo, derribándolo una vez más. Lo he aturdido y la caída hace que se dé la vuelta.

	Me apresuro hacia adelante y le quito la máscara justo cuando Massimo y los demás nos alcanzan. El tipo parece ruso y joven como si tuviera veintipocos años.

	Agarro su cuello y lo estrujo.

	—Hijo de puta, dime dónde está Kazimir—le exijo.

	—Vete a la mierda.

	Estoy dispuesto a darle la paliza de su vida solo por hablarme así, pero el imbécil me sorprende lanzándose algo a la boca. No vi lo que era.

	—¿Qué fue eso?

	—No nos detendremos hasta que tú y los tuyos estén muertos. Tú, tus lindos muñecos y niños. Todos muertos. Tú y tu ángel, Dominic D'Agostino, muertos—responde el imbécil y se echa a reír.

	La maldita amenaza que está lanzando sobre mi chica y mi familia hace que el miedo se agite en mis entrañas. Pero no tengo la oportunidad de registrar que estoy desconcertado porque segundos después el cabrón comienza a temblar violentamente. Lo dejo caer cuando la espuma le llena la boca.

	Momentos después, su cuerpo se queda quieto y miro a mis hermanos y Aiden.

	—¿Pero qué mierda? Se acaba de suicidar—digo con voz ronca. Eso que se metió en la boca debió ser veneno.

	Aiden da un paso adelante, se agacha y levanta el borde de la manga del tipo exponiendo el tatuaje de la cresta de fuego común a los miembros del Círculo de las Sombras. Por encima de él, sin embargo, hay otro tatuaje que envía un rayo de sorpresa a través de mí cuando lo miro correctamente.

	Es una daga con una cobra alrededor del mango y la palabra Eterno en el centro de la hoja.

	—Dios—siseo—. Muchachos, miren eso. Es el mismo tatuaje que Candace describió en el hombre que mató a sus padres—señalo y ellos también lo reconocen.

	Massimo hierve. 

	—Sin embargo, no puede ser él. Parece que este chico acaba de comenzar la pubertad. Pero ese tatuaje... es exactamente como ella lo describió. Es muy distinto.

	El tatuaje fue la única descripción real que pudimos usar para buscar al asesino. Candace nos dijo que el hombre entró enmascarado como los demás, pero lo reconoció por el tatuaje y el sonido de su voz. No tenía nombre, pero lo había visto en su casa antes de esa noche.

	Las únicas otras descripciones que nos pudo dar fue que el hombre era italiano, tenía cabello oscuro, ojos oscuros y probablemente tendría unos treinta y cinco años. 

	Pa buscó día y noche durante años. No se rindió hasta que agotó todo lo que tenía a su disposición.

	Estábamos iguales. 

	En nuestro mundo, cuando la gente como nosotros no puede encontrar nada de una persona, significa que tiene protección de un pez más grande. También significó para mí que William Ricci estaba haciendo una mierda peligrosa que nunca hemos podido descifrar.

	Todos nuestros esfuerzos por obtener respuestas y justicia por las muertes de los Ricci fueron infructuosos. En todos esos años de búsqueda no encontramos nada.

	Hasta ahora. Y... ni siquiera buscábamos nada en relación con ellos. El hombre que mató a los Ricci y nuestro problema actual no deberían estar relacionados en absoluto.

	Pero... ¿y si lo están?

	Joder. 

	—Esto no puede ser una coincidencia—digo con una mueca—. Ni siquiera pudimos encontrar a nadie con un tatuaje similar. ¿Ahora han pasado trece años y encontramos una coincidencia exacta?

	—Eso es porque no es una coincidencia. Sé que esto es un hecho que no puede ser una coincidencia—declara Aiden y mi mirada se fija en él.

	—¿Lo sabes? —Inclino la cabeza y evalúo a mi amigo ruso. El hombre que ya adiviné tiene muchos secretos.

	Su mirada de piedra se endurece. 

	—Lo sé. Este hombre pertenece a un grupo llamado la Orden. No trabajan en coincidencia. Si ves uno, no es por azar, y tampoco matarían de la forma típica—nos aclara Aiden—. Al igual que los miembros del Círculo de las Sombras, ese tatuaje es un símbolo de su juramento. Este hombre pertenecía a ambos grupos. Esta es una prueba de las alianzas que hizo Mortimer Viggo.

	Entrecierro los ojos. 

	—Nunca he oído hablar de ellos. —Una mirada rápida a Massimo y Tristan y puedo ver por las miradas perdidas en sus rostros que están conmovidos por el mismo hechizo de confusión que yo.

	—No lo habrías hecho. No son como las personas en los círculos en los que nos movemos. Yo... me los crucé por accidente. Esto es lo que hacen cuando los atrapan. Se suicidan—explica él, y me pregunto cómo se encontró con ellos—. Todo esto ahora tiene sentido. —Aiden asiente como si lo hubiera descubierto todo.

	—¿Qué tiene sentido Aiden?—pregunto porque todavía estoy en la oscuridad.

	—Las otras personas que firmaron el contrato con el Rey. Bradford y Karl son criminales del mercado negro que trabajan para personas de alto nivel. También, creo que todos son parte de este grupo. Se sabe que la Orden trabaja para personas como políticos corruptos. —Aiden nos mira a cada uno de nosotros—. Ellos hacen el trabajo sucio—.

	Mierda. Ahora tiene sentido.

	Las personas así son definitivamente peces más grandes. 

	Y tenía razón. Estamos en peligro.

	¿Cómo diablos se mezcló William Ricci con gente así?

	Y este cabrón muerto acaba de amenazar a Candace específicamente.

	Él sabía que ella era mi ángel.

	Jodida mierda.

	 


Capítulo 18

	Candace

	 

	Acabo de dar una vuelta a la manzana corriendo para calmar mis nervios y ahora me dirijo de regreso a mi apartamento. Son casi las diez, definitivamente demasiado tarde para hacer ejercicio, pero me aseguré de seguir los caminos donde había mucha gente y luz.

	No he podido deshacerme de lo que pasó antes con Jacques. No puedo creer lo que me dijo el hombre. Eso rondó en mi mente todo el día. Volví directamente a casa después, agradecida de haber hecho todo mi trabajo para Massimo de esta mañana.

	Normalmente termino mi noche con una de mis películas clásicas, pero me voy a duchar apenas entre y me voy a la cama. Ni siquiera estoy cansada, solo quiero el escape del sueño, con la esperanza de que pueda rejuvenecer mi mente.

	Sin pensarlo, entro en mi apartamento. Doy unos pasos y me detengo en seco cuando siento la fuerte presencia de alguien adentro. Eso envía un estremecimiento de conciencia a través de mi cuerpo.

	—Soy yo—dice una voz a mi izquierda que reconocería en cualquier lugar.

	Mi corazón se acelera cuando me vuelvo y veo a un Dominic sin camisa saliendo de la cocina con una bolsa de hielo en la cabeza. Llevo una mano a mi pecho y mis labios se abren en un intento de decir algo, pero las palabras no salen.

	Quiero preguntarle cómo llegó a mi apartamento, pero recapacito enseguida. Cuando se trata de Dominic D'Agostino, no tiene mucho sentido preguntar tales cosas. Además, el calor que recorre mi piel al ver su cuerpo tatuado perfectamente esculpido convierte mi cerebro en sopa.

	Cuando baja la bolsa de hielo, mi atención se centra en el hematoma en el lado izquierdo de su cara. Toda la zona está negra y azul, con un pequeño corte en el borde del pómulo.

	Algo pasó esta noche. Parece que estuvo en una pelea. El pensamiento me envía hacia él.

	—¿Qué pasó?

	Sacude la cabeza, señal de que no debo hacer preguntas. 

	—Mejor que no lo sepas, bebé.

	—¿Estás bien?

	—¿Preocupado por mí, Ángel? —Se inclina hacia adelante y el aroma de su colonia almizclada me hace cosquillas en la nariz.

	—Estás en mi apartamento con una bolsa de hielo en la cabeza. Algo debe haberte sucedido.

	—Era un gato. Un jodido grande y peludo gato. Saltó hacia mí y trató de morderme el culo. —Sus labios se deslizan hacia arriba en una sonrisa salvaje.

	Cuando trato de contener mi sonrisa, se ríe.

	—El moretón está en tu cara, no en tu culo—le señalo.

	Una tenue luz centellea en sus ojos que me calma. 

	—Aún no te he mostrado mi culo, cariño. ¿Quieres echarle un vistazo?

	—No. —Un sonrojo recorre mi cuerpo cuando recuerdo lo perfecto que se ve su culo desnudo.

	La imagen está ahí, en primer plano, en mi mente gracias a los muchos archivos mentales que he almacenado sobre él. Sabía cómo se veía mucho antes de esa noche que pasamos juntos.

	Dominic me guiña un ojo y no puedo resistir la sonrisa que tira de mis labios. Cuando niego con la cabeza, extiende la mano para tocarme la cara y asiente.

	—Ahí está ella. Mi chica. Mi Ángel. No he visto esa sonrisa tuya en dos años. Me siento mejor ahora, aunque... es mi culpa que ya no me sonrías. —Su mano cae a su lado y así, sin más, el brillo en sus ojos desaparece.

	Algo sucedió. No he estado con él durante tanto tiempo que he olvidado que siempre trata de distraerme de las cosas con bromas.

	Pero, ¿por qué está aquí?

	—¿Qué estás haciendo aquí, Dominic?—le pregunto.

	En lugar de responder, suspira y me lanza una mirada que llamaría avergonzada si la hubiera visto en otra persona. Es demasiado normal para un tipo como él que siempre rezuma tanta confianza. Cuando mira hacia otro lado y regresa a la cocina, lo sigo.

	Los nervios crecen en mi estómago cuando Dominic coloca la bolsa de hielo en el fregadero y apoya las manos en el borde de la encimera. Sus hombros se hunden y permanece así durante un minuto completo antes de volverse para mirarme.

	—Ven aquí, Ángel—dice, extendiéndome la mano.

	—¿Por qué?

	—Quiero abrazarte.

	Todo dentro de mí se detiene porque lo sé, sé que si lo toco, la misma energía imprudente que me poseyó ayer cuando nos besamos volverá y me debilitará. Ya estoy en este debilitado estado de conflicto.

	—Dominic, no deberíamos hacer esto.

	—Ven aquí. —Me hace señas y la mirada posesiva en sus ojos me mueve hacia él. Me detengo a unos pasos de distancia, pero él alcanza mi cintura y me acerca para que nuestras caras estén a solo un beso de distancia.

	—¿Tus hermanos están bien?—le pregunto, tratando de estabilizar mis pensamientos contra el deseo y la excitación que se mezclan en mi mente.

	—Se fueron a casa para mantener a sus mujeres a salvo, y yo vine aquí con la mía.

	Nuestras miradas se bloquean y proceso sus palabras. Ésta es la parte en la que se supone que debo decir que no soy de él. Simplemente no tengo el corazón para hacerlo y no cuando es la primera vez que se refiere a mí como tal.

	—Dominic…

	—Te quiero de vuelta—me interrumpe, y la conmoción me atraviesa, refutando todo lo que pensaba, pasado y presente—. Te quiero. Nunca tuvimos una oportunidad y la quiero. —Sus ojos se llenan de deseo y un magnetismo irresistible que me hace la boca agua.

	—Yo...

	—Te deseo, Candace Ricci—dice con voz ronca y baja a mi mejilla, plantando un suave beso a lo largo del borde de mi mandíbula.

	Más besos siguen trazando una línea de fuego por mi cuello, y mi cuerpo se estremece cuando los nervios se despiertan por sus labios acariciando mi piel.

	Desliza sus manos alrededor de mi espalda y traza los contornos a lo largo de mi cintura, luego mis caderas. Cuando sus manos recorren mi culo y luego se deslizan hacia arriba para tomar mi pecho izquierdo, una ráfaga de humedad fluye de mi coño y sé que me tiene bajo su hechizo. La mirada malvada en sus ojos es una señal de que él también lo sabe.

	¿Qué estoy haciendo?

	Otra vez.

	Agacha la cabeza, regresa sus labios a mi cuello, ahora mordisqueando la piel.

	—Dime que pare, Ángel—susurra en mi oído y su voz es profunda y sexy, gruesa y ronca.

	Mis labios se abren ante la orden, pero por segunda vez esta noche, las palabras no salen.

	—Dilo, Candace. Dime que pare y lo haré. Dime que no quieres que vuelva y saldré por esa puerta y te dejaré sola para siempre.

	Para siempre...

	Me dejará sola para siempre. ¿Es eso lo que quiero? Así es como he estado actuando. Como si no lo quisiera de vuelta.

	Sin embargo, ¿es eso lo que realmente quiero?

	Giro mi rostro y rozo mi mejilla contra la suya. Sus ojos me perforan con anticipación, esperando una respuesta que no estoy segura de poder dar de ninguna manera.

	—Dime. —Su voz adquiere un tono más áspero deseando que diga las palabras, sin embargo, sus ojos cuentan otra historia.

	Sus ojos me recuerdan al chico que amaba. El chico que todavía amo. El chico al que nunca pude decirle que no.

	Mi respiración se entrecorta y mi garganta se cierra cuando me acompaña hasta que me aprieta contra la pared. Vuelve a apretar mi pecho y roza su nariz con la mía.

	—Dime Candace o te voy a follar y no podrás detenerme.

	Sus groseras palabras envían una oleada de necesidad que me recorre, paralizándome a su voluntad mientras evoco imágenes de la noche que pasamos juntos. Una noche con él y quedé atascada con hambre y sed eternas que solo él puede satisfacer. Me siento completamente a su merced cuando atrapa mi rostro, deslizando su mano hacia mi garganta de una manera casi amenazadora.

	A medida que el azul de sus ojos se oscurece, sé que la oportunidad que me dio de retroceder se desvaneció en el éter. Mi cuerpo traidor toma el control y me encuentro pasando mis dedos por los finos vellos oscuros de sus gruesos antebrazos.

	Una sonrisa diabólica ilumina su rostro y aprieta su agarre en mi garganta.

	—¿Quieres que te folle?—dice quitándome la máscara y yo asiento con la cabeza.

	El pecado en su sonrisa se infunde con la codicia de mi confirmación y tiene un aire de triunfo que me recuerda nuevamente a ese depredador. Es la imagen perfecta del diablo disfrutando de algo que ha logrado ensuciar.

	—Dilo. Di las palabras.

	—Yo... quiero que me folles—le digo, obedeciendo al vacío.

	Tan pronto como las palabras salen de mis labios, su boca cae con fuerza sobre la mía para un beso cruel y devorador. Es conmovedor y está lleno de pasión, pero está contaminado con una veta salvaje de hambre que proviene de los dos.

	Nos besamos durante unos segundos y él se aparta para tirar de mi parte superior. Es una camiseta deportiva sin mangas con un sujetador incorporado, así que cuando me lo por las duras puntas de mis pezones.

	Pasa su dedo por el profundo valle de mi escote y se detiene justo en la marca donde está la cicatriz. La cicatriz que me dejó la bala. Está justo en el borde de mi pecho izquierdo. Aunque se ha desvanecido bastante, la piel está ligeramente levantada, un recordatorio de que sucedió.

	Mi corazón se abre cuando su mirada se mueve rápidamente hacia arriba para encontrarse con la mía y se le llenan los ojos de lágrimas. Una rueda por su mejilla y la atrapo.

	—Lo siento, mi ángel.

	—Te perdoné—susurro.

	—No puedo perdonarme. Casi te pierdo para siempre.

	Ahueco su mandíbula, acariciando su barba, y guío sus labios hacia mí. Esta vez, cuando nos besamos, hay pasión y hambre, como la primera noche que estuvimos juntos.

	No tengo la fuerza para resistir la cruda y primitiva necesidad que se abre paso a través de mí y quiere que él me tome, me posea y me folle contra esta pared. No tengo la fuerza para luchar contra la lógica o el miedo porque quiero que él haga lo que sea que quiera hacerme. Necesito que lo haga.

	Me empuja contra la pared y me baja las bragas y los pantalones de yoga al mismo tiempo.

	—Joder—dice cuando mira mi coño y mete dos de sus dedos en mi húmedo pasaje. Ni siquiera me molesto en ocultar mi vergüenza por estar tan mojada por él—. Perfectamente mojada para mí.

	Un gemido desesperado sale de mis labios cuando desliza sus dedos dentro y fuera de mi coño y regresa a mi pecho para cerrar su boca sobre mi pezón izquierdo.

	Me aprieto contra la pared, saboreando el ardiente placer que cae en cascada a través de mi cuerpo mientras me folla con los dedos.

	Cuando se retira, Dominic me sorprende mientras lame el jugo resbaladizo de mi excitación que cubre sus dedos.

	—Joder, sabes demasiado jodidamente bien—gime. Antes de que pueda recuperar el aliento, se agacha y entierra la cara entre mis muslos, forzando su lengua a entrar en mi pasaje.

	Gimo contra el salvaje empuje de su lengua, sintiéndome casi en la locura por el orgasmo que se está construyendo en mi centro. Ha pasado tanto tiempo desde que me sentí así y el mismo hombre me lleva al límite de la misma manera que lo hizo en ese entonces.

	Levanta mi pierna y la engancha sobre su hombro para poder penetrar más profundamente en mí con su inteligente lengua. Tengo que agarrarme de su camisa para no caerme.

	—Dominic—grito, apenas capaz de sacar las palabras de mi boca mientras él lame la dura protuberancia de mi clítoris y me corro.

	Ya estaba tan cerca que no es de extrañar que me corra sobre su rostro, maullando como una gata en celo mientras me agarro a sus anchos hombros como si estuviera tratando de no caerme de la faz de la tierra.

	Cuando logro recuperar el aliento, lo miro mientras levanta la cabeza y se limpia la boca con el dorso de la mano. La amplia y salvaje sonrisa en su rostro me excita de nuevo.

	Se pone de pie y mi mirada cae al bulto de su gruesa polla empujando contra la parte delantera de sus pantalones. Parece que podría estallar, pero él parece tener el control.

	Con una mano posesiva en mi barbilla y la otra agarrada alrededor de mi cintura, levanta mi barbilla para que pueda mirarlo directamente a los ojos y ver lo serio que está hablando.

	—Estoy limpio… quiero sentirte sin barreras. Déjame follarte sin condón—me dice.

	Consigo asentir con la cabeza, haciendo rápidamente una comprobación mental de que tomé mi píldora anticonceptiva esta mañana.

	Empieza a desabrocharse el cinturón y cuando la hebilla tintinea mis ojos se mueven de sus manos bajando la cremallera de su bragueta hasta la expresión severa de chico malo en su rostro.

	Sus pantalones se deslizan por su cintura, revelando la pretina de sus bóxers Calvin Klein. Empuja sus pantalones y bóxers por sus piernas, liberando la gruesa longitud de su enorme polla.

	Él es grande. Nunca lo olvidé.

	Mientras me da la vuelta para mirar hacia la pared, presiono mis manos contra la superficie lisa. Mis rodillas tiemblan cuando agarra mi cintura y mueve su polla sobre mis labios vaginales. Estoy tan mojada que cuando se desliza en mi cuerpo, éste le da la bienvenida, pero estoy apretada y él se da cuenta.

	—Ángel—susurra y comienza a moverse dentro de mí. Mientras lo hace, cada pensamiento que tengo se desvanece, fundiéndose en las capas de mi mente.

	Su monstruosa polla me llena por completo y cuando mis paredes se ajustan para tomarlo, Dominic bombea dentro de mí salvaje y feroz como si estuviera desatando a la bestia dentro de él. Entonces, el placer viene en oleadas que se precipitan sobre mi cuerpo en ondas de éxtasis puro y el mundo se oscurece.

	Un gemido salvaje y animal retumba en su pecho cuando comienza a follarme crudo y duro. Estoy tan perdida en el ritmo primitivo que me olvido de todo lo que no es él y me rindo a la llamada del deseo. Tomo sus implacables embestidas, amando la sensación de él dentro de mí y el eco de nuestros cuerpos chocando juntos.

	Otro orgasmo codicioso me reclama momentos después y mis rodillas se doblan. Me atrapa y me folla más fuerte mientras me corro, avivando mi excitación una vez más. Cuando comienza a machacar con una velocidad feroz, chocando contra mi cuerpo, grito su nombre con un aliento ahogado.

	—Recuerda que esto es lo que yo te hago Ángel—gruñe—. Sólo yo puedo hacerte sentir así. Yo. Nadie más.

	No hay nada en la tierra que pueda refutar esas palabras. Nada es más cierto y las acepto como un hecho independientemente de lo que eso signifique para mí.

	—Oh Dios—gimo en voz alta cuando un frenético estallido de energía extática me recorre.

	Ambos gritamos cuando acelera y subimos juntos la escalera del placer. Ahí es cuando su polla palpita dentro de mí y se corre, eyaculando su semen en mi cuerpo. El chorro de esperma caliente inunda mi pasaje, golpeando mi punto G. El calor fluye desde mi núcleo e irrumpe en el resto de mi cuerpo.

	Me tomo un momento para recuperar el aliento. Él también lo hace, pero sigue abrazado a mí. Probablemente sea algo bueno porque no sé si tengo la fuerza para no desvanecerme.

	Acabamos de tener sexo.

	De nuevo.

	Han pasado dos años y acabamos de tener sexo.

	Cuando se aparta de mí, me da la vuelta para mirarlo y ahueca mi rostro.

	—Quiero más de ti. Quiero esta noche contigo, Candace Ricci.

	Esta noche...

	Yo también quiero esta noche con él.

	Puedo preocuparme por la realidad cuando salga el sol.

	Cuando sus labios recuperan los míos, le devuelvo el beso con la misma codicia.

	 


Capítulo 19

	Candace

	 

	Ruedo sobre mi costado y deslizo mi mano sobre la sábana de seda, buscándolo.

	Dominic estuvo allí antes. Tomó mi mano y un beso en mis labios me volvió a tener en sus brazos con él enterrado profundamente dentro de mí.

	Quiero eso de nuevo.

	Lo quiero de nuevo, pero... mi mano sale sin nada.

	Abrir mis ojos al brillante sol de la mañana presagia la realidad. Es un nuevo día. Tuvimos anoche, y ya sé por la frialdad y la sensación de vacío que rodea el aire en mi dormitorio que se ha ido.

	Ese sentimiento me es familiar. Así me sentí después de que se fue hace años y me di cuenta de que no volvería. Al menos no cuando yo quería que lo hiciera.

	Ahora ha vuelto y me quiere de vuelta.

	Me siento, acerco la sábana para cubrir mis pechos y miro alrededor de la habitación. Ahí es cuando veo al angelito rosa de origami sentado en el borde de la cama, descansando a mis pies.

	Me hizo otro.

	Me arrastro hacia él y lo recojo. Hay una nota en la parte de atrás. Dice:

	Te quiero de vuelta, ángel. Dame tu respuesta antes de la puesta del sol. Voy a estar esperando.

	Un aliento ahogado sale de mis labios y mis dedos se doblan, apretando el borde del ángel.

	Le daré mi respuesta antes de la puesta del sol.

	Cuál será mi respuesta?

	Yo… no lo sé. 

	Sinceramente, no lo sé. 

	Cuando pienso en anoche, sé lo que quiere mi cuerpo. Sé lo que quiere mi corazón. Sin embargo, cuando pienso en todo en su conjunto, no sé la respuesta que sería adecuada para mí.

	Hasta anoche, solo tenía para aferrarme la noche que tuvimos en Bahamas. Anoche fue diferente, el dolor entre mis piernas es un testimonio de todo lo que hicimos y cómo lo hicimos. Después de una pausa de dos años no solo de él sino de los hombres en general, esa parte de mí estaba emocionada de estar con el único hombre con el que siempre había querido estar.

	Anoche me tomó de una manera que nunca olvidaré. Tuvimos sexo toda la noche. Realmente no recuerdo haberme quedado dormida, pero debo haberlo hecho en algún momento de las primeras horas de la mañana. Ahora me quedo con la pregunta y la batalla de dar una respuesta.

	La noche pasada me demostró que todavía lo amo, y creo que siempre lo amaré. Pero no pienso que la respuesta pueda ser tan simple. Dominic no podría haber elegido el peor momento para lanzarme esta bomba.

	¿Cómo se supone que voy a estar con él cuando tengo este plan que estoy inventando para Jacques?

	No, espera... no se trata de Jacques. No.

	Niego con la cabeza y me llevo la mano al corazón. Esa pregunta no tiene nada que ver con Jacques, o el plan para encontrar justicia para mis padres.

	Se trata de mí.

	Así que no puedo pensar en Jacques, aunque con la subasta de mañana tendría que tenerlo en cuenta.

	Para realmente dar una respuesta, tengo que sacar todo de mi mente y pensar en mí misma. La respuesta tiene que existir fuera de todo lo que me está pasando en este momento. 

	Si mi respuesta es sí, tiene que ser porque es lo correcto para mí. No puedo ser la Candace del pasado y saltar de nuevo a los brazos de Dominic, perdonándolo por todo solo porque es Dominic D'Agostino.

	No puedo ser esa chica. Tengo que ser una mujer y ser fuerte en mi decisión, teniendo en cuenta que obviamente tendría que despedirme de ese pequeño plan mío para acercarme a Jacques. Tendré que tener en cuenta lo que eso podría significar, dado que ya hice los cálculos y todas las acrobacias mentales de las posibilidades y aún así se me ocurrió la subasta como la forma de obtener lo que quiero.

	Si mi respuesta es no, también tiene que ser por las razones correctas. 

	Me siento en la cama y pienso, luego me doy cuenta de que la claridad no vendrá en este apartamento vacío.  Solo hay un lugar en el que puedo pensar en este momento que puede ayudarme a poner las cosas en perspectiva, así que le envío un mensaje a Massimo diciéndole que hoy estoy trabajando desde casa. Cuando me responde diciéndome que me tome el tiempo que necesite, me alegro de trabajar para él. Estoy segura de que con la cantidad de días de trabajo desde casa que he tenido esta semana, la mayoría de los jefes ya me habrían despedido.

	Me visto y me voy, prometiéndome que aprovecharé el día, y cuando vuelva [image: svgimg0003.png]por esa puerta más tarde, volveré con menos conflictos.

	El viaje en coche a Stormy Creek me llevó poco menos de dos horas porque me quedé atrapada en el tráfico. Está aproximadamente a una hora y media de mi casa en Santa Mónica. Mientras conduzco por la ciudad y miro algunos de los edificios en ruinas, solo la idea de que alguien como yo viva en un ático en Santa Mónica me da vueltas la cabeza. Yo, una rata de Stormy Creek.

	Así nos llamaban los chicos ricos de la escuela.

	Me fui de aquí cuando tenía diecisiete años. Giacomo D'Agostino triunfó como los Beverly Hillbillies cuando invirtió en el negocio del petróleo. Me llevó con él y me trató como a su hija.

	Nos mudamos a Los Ángeles a una hermosa mansión y años después, cuando Massimo se mudó a su propia casa, yo me mudé con él. Fue algo psicológico que se me quedó grabado que no podía estar demasiado lejos de él. De todos los hermanos, él era el más loco y el que tenía mujeres cayendo a sus pies todos los días, así que estoy segura de que no le habría gustado demasiado la idea de tenerme cerca. Pero él me complació no solo cuidándome, sino también permitiéndome ganarme el sustento cuando insistí en ello. Así es como me convertí en su ama de llaves. Año tras año, trabajaba y esperaba que llegara el momento en que mejorara.

	Y lo hice. Conseguir mi apartamento fue un paso más grande de lo que nadie podría imaginar. También vivía por mi cuenta. Siempre tuve miedo de estar sola y siempre estaba mirando alrededor de las esquinas y vigilando mi espalda. Durante mucho tiempo, creí plenamente que el hombre tatuado volvería y me mataría. Me tomó años confiar en que estaba a salvo.

	Doblo el recodo del arroyo. El camino que tengo por delante me llevará a los prados donde solía vivir. Llego en cinco minutos y miro mi antigua casa mientras paso. Todavía no puedo acercarme demasiado. No he puesto un pie dentro desde la noche en que mataron a mis padres.

	En lugar de doblar por el camino que lleva hasta allí, me dirijo al pie de la colina y estaciono junto a la casa D'Agostino. Sigue siendo de ellos, y Massimo ahora posee la mayor parte de la tierra y las casas circundantes que cubren los prados. Lo compró todo en un intento por preservar los recuerdos de aquellos días en los que éramos niños jugando en los prados y nuestros padres se sentaban a mirarnos. Su madre pintaba, la mía horneaba y nuestros padres hablaban de pesca.

	Salgo del coche y me dirijo al lugar entre ambas casas. Aquí era donde solía sentarse Dominic. Delante de mí está su casa, detrás de mí está la mía.

	Me dejo caer sobre la hierba y miro ambas casas. Ambas son pequeñas cabañas, pero cada una emite una vibra diferente.

	Su casa me recuerda a sus padres y cuando miro hacia el porche, todavía puedo verlos bailando esa vieja canción de jazz. Eso todavía llena mi corazón con la misma esperanza de amor verdadero.

	Detrás de mí... ni siquiera puedo mirar mi antigua casa sin sentirme mal. Tengo la misma sensación de estómago revuelto que siempre tengo cuando vengo aquí.

	Es extraño cómo me sucedieron tantas cosas terribles en este lugar, pero la magia que fluye de la antigua casa de los D'Agostino todavía es lo suficientemente fuerte como para alcanzarme. No vengo mucho aquí, pero en ocasiones lo he hecho y todavía lo puedo sentir. Como siempre, limpia mi mente de cualquier malestar que siento.

	Hoy creo que estoy aquí porque este fue el lugar donde todo cambió para mí. También creo que cualquier decisión que tome para darle a Dominic una segunda oportunidad debe tener en cuenta el pasado.

	Lo que recuerdo cuando pienso en Dominic es un chico que fue amable conmigo. Al igual que sus hermanos y su padre, él siempre se aseguraba de que estuviera cuidada, pero parecía que lo hacía porque éramos amigos.

	Yo era la amiga y estaba claro que eso era todo lo que sería por el obvio olvido de mis sentimientos por mí. Era casi como una simulación, como la forma en que actuarías cuando no estás interesado en una persona y no quieres herir sus sentimientos al tener que decírselo. Con toda su inteligencia, no había forma de que no supiera cómo me sentía cuando estoy segura de que todos los demás lo sabían.

	Llegó un punto en el que acepté que no tenía ninguna esperanza de estar con él. Definitivamente no hay manera de que pensara que estaría sentada aquí hoy contemplando ser suya.

	La conclusión es que Dominic nunca se fijó en mí y, si lo hizo, se aseguró de que yo supiera que no estaba interesado. Agrega eso a sentir que yo no era lo suficientemente importante como para que él se quedara después de que me disparó y creo que tengo razones válidas para no darle una segunda oportunidad. Sin embargo, ese sentimiento de no ser importante es lo que realmente me golpea.

	Entiendo por qué se fue. 

	Entiendo que se sintió culpable y avergonzado de lo que hizo y de que estuviera drogado. 

	Entiendo que pensó que necesitaba escapar y limpiarse, pero me niego a aceptar la forma en que me trató. 

	No ayudó, joder, que yo supiera que se estaba manteniendo en contacto con sus hermanos. Realmente me enojó que no pensara en escribirme ni una sola vez. Pasé por un infierno sin saber dónde estaba, casi enfermé de preocupación en un momento.

	Cuando yacía en la cama del hospital luchando por mi vida, estaba muy débil. Iré tan lejos como para decir que fue lo más débil que me había sentido en toda mi vida. Después de todo lo que me pasó con el tío Lucas antes de que mis padres murieran, eso es toda una declaración, porque Dios mío, pasé por mucho con ese hombre.

	Después de que Dominic me disparó, hubo momentos que recuerdo mientras todavía estaba en coma en los que pensé que iba a morir. Hubo varias ocasiones en las que realmente creí que era el final y nunca volvería a ver a nadie. Cuando regresé, estaba tan feliz de haberlo hecho y la única persona que necesitaba que estuviera allí para mí no estaba.

	Eso fue todo. Solo necesitaba que Dominic estuviera ahí para mí. Decirme que me amaba no significaba nada si no lo demostraba. En cambio, lo que me mostró fue todo lo contrario.

	Después de que salí del hospital, Massimo y Emelia me ayudaron a recuperar la salud y también mi corazón.

	Cuando mejoré, me prometí que nunca más volvería a dar a nadie ese tipo de poder sobre mí. Dominic me lastimó, pero estar aquí me recuerda que no fue solo él quien me lastimó.

	Hace trece años, las personas más importantes de mi vida fueron arrancadas de mi mundo y necesito averiguar por qué. Si lo hago, entonces necesito encontrar a Candace Ricci. Necesito descubrir en quién me habría convertido y abrir esa puerta para ella.

	Me levanto y miro hacia la ventana de mi antiguo dormitorio. Como los fantasmas de los padres de Dominic bailando en el porche, puedo ver el fantasma de mí misma deseando poder pedir ayuda.

	Sigo siendo esa chica.

	No esperaré a que un príncipe me salve. Tengo que salvarme a mí misma en todos los sentidos.

	Así que esto con Jacques tiene que suceder, y tengo que aceptar mi decisión [image: svgimg0003.png]sobre qué hacer con Dominic.

	La puerta de Dominic se abre segundos después de que toco el timbre. Parece que me estaba esperando, tal como decía su nota. Mientras sus ojos se posan en mí y recorren mi rostro, me da una mirada de complicidad que me dice que sabe lo que voy a decir.

	Sabe que esta no será una buena visita.

	—Hola, Ángel—dice él.

	—Hola.

	—Adelante. —Se hace a un lado para que yo entre.

	Cuando lo hago, me detengo a propósito junto a la puerta. 

	—No me quedaré mucho tiempo.

	—Supongo que eso significa que la respuesta que tienes para mí no es la que quiero.

	—No—murmuro en voz baja—. No puedo estar contigo. No puedo hacerlo. —Mientras digo las palabras, algo en mi corazón se rompe y se hace añicos.

	—¿Por qué?

	Respiro hondo y trato de calmar mis nervios. 

	—Porque… me lastimaste más cuando te fuiste que cuando me disparaste. Creo que me dolió tanto que te fueras porque significa que no puedo confiar en ti.

	—Candace, ¿cómo puedes decir eso de mí? Crecimos juntos. Sabes que puedes confiar en mí.

	—No, no puedo y eso es lo que me entristece porque sí confiaba en ti. Siempre lo hice. Pero, no puedo confiar en ti con mi corazón, la parte más frágil de mí. Cuando te fuiste como lo hiciste, demostraste que no puedo confiar en ti. Me mostraste que no estarás ahí para mí cuando te necesite. Me mostraste lo que harías. Podría haber muerto, Dominic. A pesar de que me viste despertar del coma, no sabes lo que pudo haber pasado días después y si hubiera sucedido, nadie hubiera podido contactarte. No es así como tratas a alguien a quien dices amar. Creo que me merezco algo mejor que eso. Yo valgo más que eso. —Asiento y lucho por contener las lágrimas—. Ha sido una semana larga. Una semana muy larga. Creo que ambos necesitamos tiempo y espacio.

	Nos miramos el uno al otro por lo que se siente como eones. Ahora que he dicho mi parte, no me queda nada y solo necesito alejarme y estar sola.

	—Me voy—digo cuando no responde.

	Me doy la vuelta para irme, pero él grita mi nombre antes de que llegue a la puerta. Cuando lo miro y contemplo su mirada endurecida, ese escalofrío de miedo que sentí ayer cuando habló con Jacques me atraviesa.

	—No me detendré—declara sonando como si estuviera haciendo un voto.

	—¿Qué?

	—No dejaré de intentarlo. Me amaste una vez. Haré que lo hagas de nuevo, incluso si lleva una eternidad. No me rendiré.

	Mis ojos se dilatan. 

	—Dominic, yo… te dije que no.

	—No me importa una maldita mierda. Ten la seguridad de que encontraré la manera de hacer que me ames, pero por sobre todo, que vuelvas a confiar en mí. Tienes razón, te mereces algo mejor y vales más que cómo te traté. Ya que soy el hijo de puta egoísta que te quiere para él, solo tengo que encontrar la manera de ser ese tipo que pueda demostrarte que lo vales—responde, sorprendiéndome profundamente. Entonces es él quien se aleja, dejándome.

	Una lágrima corre por mi mejilla mientras lo miro, y me pregunto qué diablos va a pasar a continuación.

	 


Capítulo 20

	Dominic

	 

	Mierda…

	Es este tipo de mierda la que puede llevar a un hombre al límite. El tipo de mierda en la que se ve envuelto y no puede encontrar una salida.

	Las palabras de Candace no han dejado de sonar en mi mente. Sus palabras y la decepción en sus ojos están grabadas en mi cabeza y no hay nada que pueda hacer para refutar lo que dijo porque ella tenía razón.

	Mis acciones no fueron nada cercanas a un hombre que dice amarla. Lo que me cortó profundamente y me hizo darme cuenta de que no tenía como defenderme fue cuando dijo que nadie habría podido contactarme si le hubiera pasado algo. La forma en que me largué fue puramente egoísta, pero todo en lo que estaba pensando era en limpiarme. No estaba pensando con claridad.

	Mirando hacia atrás ahora, no estoy seguro si estaba pensando en absoluto. Lo que hice es tan impropio de mí. No soy esa persona. No soy el tipo de hombre que trataría a su mujer de esa manera. Pero joder... ese es el punto. Ella no es mía.

	No dormí anoche, así que estoy de mal humor y cabreado.

	Como si no tuviera la mayor mierda de mi vida de la que preocuparme con estas personas de la Orden y la extraña conexión con el hombre que mató a los padres de Candace, seguía pensando en cómo iba a recuperarla.

	Volví a tener esa sensación de descontrol por todo, así que cuando amaneció hice lo que había estado posponiendo durante unos días e concerté una cita para ver al doctor Wainwright, un psicoterapeuta consultor en adicciones a las drogas.

	Hice contacto porque la última vez que me sentí así, recurrí a las drogas.

	Estoy en la sala de espera de la clínica mirando el banco de peces disco de colores brillantes en el acuario. Soy el único paciente aquí, lo cual es genial. No he estado esperando mucho, y saben por mi nombre que no deben hacerme esperar, así que no me sorprende cuando la recepcionista sale a buscarme cinco minutos después de que me siento.

	—Señor D'Agostino, el doctor Wainwright lo verá ahora, si me sigue—dice ella, echando los hombros hacia atrás.

	—Gracias.

	Cuando su rostro se arruga en una sonrisa, supongo que sonreír es algo que ella rara vez hace. Me recuerda a una vieja maestra de escuela, con las que solía meterme en problemas todo el tiempo cuando era un niño.

	La sigo a una pequeña y ordenada oficina donde me encuentro con el doctor Wainwright. Su nombre encaja con su rostro. Esperaba a alguien que se pareciera a Dick Van Dyke en Diagnosis Murder. El doctor Wainwright se parece un poco a él con su cabello y barba blancos.

	Sin embargo, tiene inusuales ojos color avellana y un rostro más joven, lo que sugiere que no es tan viejo como su barba lo hace parecer. Dado que el Sanador me dio su nombre en el Tíbet, no hice el trabajo básico que haría normalmente.

	Nos damos la mano y la recepcionista nos deja.

	—Dominic D'Agostino, te estaba esperando. Siéntate, por favor.

	—Gracias. —Me siento ante él en la suave silla de cuero y muestro humildad.

	No hago eso por todo el mundo. No recuerdo cuándo lo hice por última vez, pero soy yo quien lo necesita, no al revés.

	—Me alegra que hayas concertado tu cita. Es bueno tener un punto de contacto incluso si no me necesitas.

	—Lo supuse. Siento no haber podido hacerlo antes. Las cosas han estado ocupadas y ha sido difícil volver a casa—explico.

	Él asiente con comprensión. 

	—Esa parte siempre iba a ser difícil. ¿Cómo estás?

	—No estoy mal. —Cuando se les hace esa pregunta en el mundo de la rehabilitación, no preguntan cómo va tu día. Te están preguntando si sientes que necesitas volver a consumir drogas—. Solo quería ponerme en contacto. No quería quedarme atrapado en el trabajo como la última vez y luego tomar el camino más fácil.

	—¿Has tenido ganas de tomar el camino más fácil recientemente?—pregunta con comprensión, y se lo agradezco.

	—No—respondo honestamente—. No lo he hecho. Creo que siento que podría hacerlo cuando llegue a ese punto en el que pierdo el control.

	Como anoche cuando me di cuenta de que podría haber perdido a Candace para siempre.

	—¿Cuál era tu imagen de felicidad que el Sanador te dijo que encontraras?

	Lo miro sin estar seguro de cómo puedo explicar esto sin parecer un maldito perdedor que siente lástima por sí mismo. No soy un perdedor, pero como de costumbre, Candace Ricci es la excepción.

	—Mi novia. —Mientras digo eso, recuerdo todas las cosas que tuve que soportar para mejorar. La fuerza mental fue lo que me ayudó a llegar al final. Me dijeron que pensara en lo que me hacía feliz y lo primero que pensé fue en ella.

	Imágenes de ella fluyeron en mi mente de diferentes períodos de nuestras vidas. Ella como el ángel a los seis años en la obra de Navidad. Ella caminando por la playa en Sicilia cuando nuestras familias iban de vacaciones cuando éramos niños. Ella a los diez años cuando su padre le compró un cachorro. Ella a los doce, cuando nos trajo el primer lote de galletas que hizo. Ella cuando su corazón se rompió después de la muerte de sus padres. Ella cuando empezó a sonreír de nuevo. Fue años después. Le hice un ángel de origami. Se supone que todos son ella. No sé si alguna vez lo supo.

	Entonces mi último recuerdo fue ella en mis brazos despertando a la brillante luz del sol de la mañana y esa sonrisa que me dio cuando se sintió como mía.

	Por eso no puedo dejar de intentar recuperarla.

	—He... estado enamorado de ella toda mi vida, pero ella nunca lo supo, y nunca supe cuán profundamente la amaba. —Nunca le he confesado esto a nadie y he engañado a la gente durante tanto tiempo que me engañé a mí mismo con crueles mentiras.

	—Necesitas tu imagen, siempre—dice el doctor Wainwright, y no podría estar más de acuerdo—. Supongo que algo debe haberte traído aquí. Algo más que te preocupó, de que pudieras perder de vista la fuerza que tienes ahora.

	—Quizás. Tal vez solo quiero asegurarme de que estoy haciendo todas las cosas correctas.

	—Ok. Me gusta dónde está tu cabeza. Creo que para estar al tanto de las cosas, tratas de identificar cualquier cosa que pueda desequilibrarte. No subestimes las pequeñas cosas. Identifica las amenazas y neutralízalas.

	Asiento con la cabeza y no sé por qué, pero cuando pienso en amenazas y cosas que me desequilibran, ese imbécil de Jacques Belmont pasa a primer plano en mi mente.

	Él. Ese hijo de puta.

	Quiere a mi chica.

	Maldita sea. Una vez más, tengo mis prioridades mezcladas. Tengo que ponerme en marcha. Están pasando muchas cosas y necesito una mente clara para concentrarme, pero no voy a perder a mi maldita chica por ese idiota.

	[image: svgimg0003.png]Quise decir cada palabra que le dije. Encontraré una manera de recuperarla.

	—Resulta que yo tenía razón—afirma Aiden, soltando un suspiro desganado.

	Abre el gran sobre manilla color marrón que trajo y saca algunas impresiones de imágenes. Cuando se sienta hacia adelante y las pone sobre la mesa de café, aprieto los labios.

	Las imágenes son fotografías de cuerpo entero de Karl y Bradford. Al igual que el tipo de la otra noche, ambos tienen el tatuaje en la parte inferior de los antebrazos. Me quedo mirando el tatuaje de la daga negra con la cobra rodeando el mango y la palabra Eterno en el centro de la hoja de la daga.

	Mierda.

	Supe desde el segundo en que le abrí la puerta a Aiden que vendría con noticias peligrosas.

	—Dios—respiro—. Esta mierda definitivamente se está volviendo real.

	Cuando regresé del doctor Wainwright, me sumergí en la investigación, continuando mi búsqueda en los archivos de Alfonse. Sentí que encontraríamos más respuestas allí, pero aquí está Aiden con otra pieza del rompecabezas. Al menos esta pieza se ajusta a lo que ya tenemos y estamos empezando a crear una imagen.

	—Lo sé. No son buenas noticias, pero al menos sabemos a qué nos enfrentamos.

	—Sí, un equipo de los peores hijos de puta conocidos por el hombre conspirando juntos.

	Aiden asiente. 

	—Tiene sentido ahora cómo fue tan fácil bombardear al antiguo Sindicato y convencer a los miembros de que lo traicionaran. Estaban casi seguros de que el plan funcionaría. De aquí es de donde provienen el dinero, el cerebro y el músculo.

	Estoy completamente de acuerdo y tiene sentido. No se podía simplemente eliminar el tipo de personas y conexiones que formaban el antiguo Sindicato.

	—Y ahora puedo ver absolutamente de dónde viene la sed de poder.

	—Exactamente. —Se endereza y me mira con cautela—. Dominic, creo que el rey es alguien en el gobierno simplemente por el hecho de que tu padre iba a hacer negocios con los gobiernos de Rusia e Italia hace años. Creo que estamos buscando a alguien así.

	Lo miro, proceso lo que dice y pienso en lo que dijo la otra noche.

	—¿Cómo supiste acerca de la Orden, Aiden? Dijiste que los encontraste por accidente.

	Cuando una expresión de inquietud se apodera de su rostro y ese dolor que noté en sus ojos desde hace días aparece en ellos, sospecho que las respuestas a algunas de las cosas mínimas que ha compartido están conectadas.

	—Hice algo estúpido hace unos años. —La tristeza cubre sus ojos y el dolor se apodera de ellos—. Fue algo que me expuso a ellos... se supone que nadie debe saber sobre personas así. Metí la pata y mataron a mi esposa y a mi bebé para vengarse de mí.

	Una repentina pesadez se expande en mi interior, dejándome sintiendo una profunda tristeza por él. 

	—Aiden, joder... lo siento. Lo siento mucho. No sabía que te había pasado. — Ahora supongo que fue por eso que recurrió a las drogas.

	—No soy exactamente un tipo que comparte información sobre mí mismo.

	—Lamento tu pérdida.

	—Gracias, te lo agradezco. —Inclina la cabeza hacia un lado—. Dominic, tenemos que acabar con esto de una vez por todas. Simplemente lo haremos. Esto no es como hace años. En ese entonces no sabíamos qué estaba pasando. Ahora mismo no sabemos qué diablos traman nuestros enemigos… pero es obvio que deben querer el control del Sindicato nuevamente de alguna manera. La mejor parte de esto es que sabemos con lo que estamos lidiando. No sabemos todo, pero sabemos algo y eso es más de lo que ellos tenían. No quiero pasar los próximos años cuidando mis espaldas. Ahora soy el líder de mi hermandad y, si se trata de eso, me retiraré del Sindicato.

	Mis labios se abren con asombro.

	—Dios, Aiden... nadie quiere que hagas eso.

	—Yo tampoco, pero llega un punto en el que tienes que tomar esa decisión. Ésta es mi última oportunidad con esto. Supongo que si todos morimos no tendré que preocuparme por una hermandad de la que cuidar. 

	—Espero que no se llegue a eso.

	—Yo también lo espero. Creo que hemos demostrado lo efectivos que podemos ser cuando la Bratva trabaja con los italianos.

	Asiento con la cabeza. 

	—Yo también lo creo.

	Muchos de los hombres que conozco en nuestra alianza nunca se aliarían con la Bratva. Vincent y Claudius de Chicago son hombres así, pero se unieron al Sindicato porque Massimo confía en Aiden.

	—Creo que tus soldados muertos en el almacén significan que tenemos que llevar las cosas a un nivel superior. —Aiden se muerde el interior de los labios—. Cuando las cosas llegan a ese punto, significa que los días de relajarse y simplemente vigilar las calles han terminado. No sé si estamos haciendo lo suficiente.

	—Los archivos de Alfonse deben tener más respuestas. —Tiene que haber más en ellos. Solo tengo una sensación por la forma en que se cifró y la cantidad de archivos que contiene.

	—Yo también lo creo. Tal vez podamos encontrar todo allí.

	—Joder, eso espero. —Frustrado, me paso la mano por la barba—. Ojalá hubiera empezado a trabajar en ellos antes. Quién sabe qué podría haber encontrado. Los he tenido durante dos años.

	—Seguiremos buscando, Dominic. Créeme cuando te digo que incluso si lo hubieras revisado, probablemente no habrías estado en el estado de ánimo adecuado para ver lo que necesitabas ver.

	Él tiene razón, y probablemente es la única persona que entenderá por lo que pasé para limpiarme.

	—Gracias. Vamos a entrar duro esta semana.

	Agacha la cabeza en señal de acuerdo.

	El pitido de mi computadora nos hace mirarla. Me levanto y voy a ver qué encontró. Espero tenga algo que ver con Karl o Bradford, pero cuando veo aparecer el diario personal de Jaques aprieto los dientes. Casi me había olvidado de que había hecho esto el otro día cuando lo estaba chequeando. Aiden se une a mí y mira la pantalla con los ojos entrecerrados.

	—¿Qué hiciste, Dominic? Eso dice la agenda de Jacques Belmont. —Está mirando la notificación que mis bots dejaron en la esquina de mi pantalla panorámica.

	—Lo es. La pirateé. Él está en esto ahora mismo. Jodidamente en tiempo real.

	Él ríe. 

	—Tú ganas chico MIT, no sé cómo hacer eso.

	—Estoy vigilando su culo minuciosamente mientras actualiza sus actividades para el fin de semana. Ésta es la agenda que no quiere que la gente vea.

	—¿Alguien te ha dicho alguna vez que eres un hombre muy peligroso?

	—Todo el tiempo.

	La maldita sonrisa desaparece de mi rostro cuando veo a Jacques ingresar su agenda para esta noche.

	A las siete de la tarde se supone que ganará a Candace en la subasta Decadent, a las ocho, la va a follar.

	Mi maldita sangre se calienta y suelto un suspiro de furia.

	Empieza a escribir el domingo y se reserva dos semanas para follar, que resalta en rosa, luego la llevará a Montecarlo para seguir follando. Él decidirá para la tercera semana si su coño es lo suficientemente bueno como para saltarse su escapada de fin de semana con Cyndy.

	—Dios mío—sisea Aiden. Lo miro y él niega con la cabeza—. Cálmate, viejo amigo. Creo que tu hermano te cortaría la cabeza si matas a ese idiota.

	Si recibo la advertencia de no matar, significa que debo parecer que estoy a punto de dar muerte a alguien.

	—Maldita sea, joder. —Aprieto mis puños y mi mirada vuelve a la pantalla de la computadora a la palabra subasta. La subasta Decadent. Mi Candace está en una subasta. Eso es lo que llamaríamos subastas oscuras porque está dirigida por el Sindicato. Massimo mantuvo las viejas prácticas funcionando mucho antes de que me fuera de casa—. Subasta.

	—Subasta—confirma Aiden.

	¿Y Candace participa? ¿Pero qué mierda?

	Candace está en una subasta que está organizada para que las mujeres vendan sus cuerpos por sexo. Durante treinta días y treinta noches.

	La Candace que conozco nunca soñaría con entrar en algo así. De ninguna maldita manera.

	—Candace no parece el tipo de persona que forma parte de algo así. Ni siquiera por caridad—conjetura Aiden mordiéndose el interior de su labio.

	—Ella no lo es.

	Candace no es así en absoluto. Entonces, algo más debe estar sucediendo. Quizás ella necesite el dinero. Si es así, ¿por qué no se lo pediría a uno de nosotros? Me invade un terror oscuro. ¿Y si ella está en problemas? Ni siquiera quiero pensar en esa parte. Tiene que haber una muy buena razón para esto que estoy viendo.

	Y follando a Jacques… Ese hijo de puta, no solo va a la subasta, sino que sabe que ella es una candidata y está planeando ganarla.

	Joder, ya veremos eso.

	Cretino…

	Miro el reloj de la pared. Son poco más de las seis. Aiden hace una mueca cuando agarro mi arma. Una idea se forma en mi cabeza. Una tan oscura y retorcida como mi corazón. De hecho, me hace sonreír para mí mismo mientras salgo por la puerta.

	Debo parecer un loco.

	 


Capítulo 21

	Candace

	 

	Helen y yo acabamos de abordar el Bel Montov, uno de los muchos yates que poseen los D'Agostino. Aquí es donde se llevará a cabo la Subasta Decadent de esta noche. Tengo media hora antes de que empiece.

	Respira…

	Puedo hacer esto.

	Haré esto.

	Claro, me imaginaba estar nerviosa, pero lo que siento ahora es algo completamente diferente.

	La palabra traición me viene a la mente cuando pienso en Dominic. No he olvidado lo que me dijo, ni la seriedad en sus ojos cuando juró encontrar una manera de recuperarme. Una punzada de culpa golpea mi corazón en el segundo en que recuerdo. La culpa me ha pesado mucho desde que me alejé de su puerta.

	Obligándome a borrar el recuerdo, susurro oraciones en silencio a quien quiera que escuche. Quien sepa cuánto quiero respuestas y justicia por la muerte de mis padres. Quien sepa que esta es la única razón por la que consideraría vender mi alma al lado oscuro después de todo lo que me pasó.

	—Vaya, esto es tan lindo—sonríe Helen, cortando mi oración. Mira a su alrededor con una sonrisa de agradecimiento—. Realmente hicieron todo lo posible este año.

	Mientras subimos los escalones hacia la cubierta superior, nos maravillamos con los candelabros de cristal que nos saludan.

	—Sí, es realmente hermoso—coincido.

	Mis tacones se hunden en la lujosa alfombra color crema cuando llegamos a la sala que ha sido preparada para las damas que participan en la subasta. Delante hay una larga mesa de buffet con bocadillos, vino y un bartender que prepara cócteles. A nuestra izquierda hay una sala más grande donde se llevará a cabo la subasta. Suena una suave música de jazz de fondo, creando el ambiente perfecto.

	Todo es hermoso. Ojalá estuviera aquí en circunstancias diferentes.

	Los D'Agostino siempre tienen fiestas en yates, pero nunca asistí a ninguna, ni estuve en un yate de este tamaño. O así de elegante. Todos los barcos en los que he estado eran para divertirme, como pescar o simplemente navegar en mar abierto para explorar las aguas.

	Sin embargo, ésta es la forma en que vive la otra mitad. Me mantuve alejada a propósito a lo largo de los años debido al tipo de personas que asisten. Supongo que se remonta a ese dicho sobre las raíces de una persona. Siempre volverán a ellas de alguna manera.

	Hace muchos años que no me considero pobre gracias a los D'Agostino. Tengo suficiente dinero y ha sido así durante mucho tiempo. Simplemente no me mezclo bien con los ricos o con los de la alta sociedad. Es casi como si me mirasen y se dieran cuenta de que soy nueva o más bien que Giacomo D'Agostino se apiadó de mí. En otras palabras, yo era su caso de caridad. Sé que no fue así, pero eso no impidió que la gente lo pensara. Todo el mundo sabía quiénes eran los D'Agostino, incluso cuando no tenían nada, y la gente siempre conoció a los Ricci como una familia de sirvientes.

	Nos dirigimos al buffet donde se han reunido varias de las mujeres participantes con sus invitadas. Como yo, llevan un brazalete de oro en la muñeca izquierda. A medida que nos acercamos, recibo algunas miradas sucias en mi dirección. Algunas de las chicas incluso comienzan a susurrar. Estoy segura de que eso es, por supuesto, porque soy la número treinta y uno y usé mis conexiones para saltar a un solo dígito. Normalmente, aceptaría mi culpa, porque no debí hacerlo, pero esta noche no me importa.

	Esta noche, lo único que me importa es asegurarme a mi postor. Firmé el contrato final anoche antes de acostarme. Hacen los contratos en dos partes, por las que puedan cambiar de opinión sobre su participación hasta que se firma el acuerdo final. Después de eso, el trato está sellado por su parte. Significa que aceptas ser la oscura y salvaje fantasía de algún bastardo rico.

	—Vamos a tomar un poco de vino—sugiere Helen, notando la atención que estamos recibiendo. Toma dos copas de vino tinto y me entrega una.

	—Gracias.

	—De nada. Te sugiero que tomes algunas para relajarte. Te ves nerviosa. Parece que las perras salieron esta noche con garras extra. —Ella dispara dagas a una pelirroja que me mira desde el otro lado de la habitación. La mujer aparta la mirada y sigue hablando con su amiga.

	—Dios mío, mira el revuelo que he causado. —Hago una mueca de dolor con una sonrisa nerviosa.

	—Que se jodan, desearían ser tú.

	Me río. No puedo imaginar a nadie deseando ser yo. 

	—Gracias a Dios. Y gracias de nuevo por hacer esto por mí y venir conmigo.

	—Por supuesto, como si me lo fuera a perder. Además, Adam estará fuera todo el fin de semana. Tenía que emocionarme por algo. —Ella se ríe.

	Me gusta cuando habla de Adam. Es gracioso verla tratar de controlar lo serios que son el uno con el otro.

	—Simplemente me dijo que me asegurara de que no soy yo la que está en el escenario. —Ella sonríe.

	—No, soy yo.

	—Eres tú y te ves increíble. —Mira mi vestido y asiente con aprobación.

	Me siento elegante y hermosa con este vestido. Es un vestido dorado sin espalda con un escote en V muy profundo. Las aberturas a los lados muestran mis largas piernas doradas. El resto luce todo lo demás. Es todo lo que no soy. Diseñado para distraer y mostrar mis mejores activos, es un todos ganan y sé que seré una ganadora con Jacques.

	—Gracias.

	—Trate de no parecer tan nerviosa. Estas chicas simplemente le temen a la competencia. Algunas de ellas viven para subastas como éstas y obtienen sus ingresos anuales con un mes de trabajo—afirma Helen, enfatizando la palabra trabajo.

	—¿En serio? —No puedo evitar mirar y sentirme sorprendida.

	—Sí—dice ella.

	Está a punto de decir algo más cuando ambos vemos a una mujer con un vestido transparente entrar en la habitación. Nos quedamos boquiabiertas. Dios mío, está desnuda.

	Sin bragas ni sostén debajo del material puro, tiene todo a la vista. Todo como los enormes senos triple D que obviamente fueron mejorados quirúrgicamente y también su trasero.

	Su cuerpo parece una mezcla entre el de Kim Kardashian y el de Pamela Anderson, y ella apiló intencionalmente su cabello rubio platino en la parte superior de su cabeza en un moño desordenado para poder mantener el enfoque en su cuerpo.

	El premio por llamar la atención de todos es para ella.

	—Esa es Gigi Metrostov, la número tres—dice Helen en voz baja.

	—¿Número tres?—digo con acento ronco. El pánico aprieta mi pecho.

	—Ajá.

	—¿Número tres, como antes que yo? Yo tengo el cuatro.

	—Sí.

	Como si estuviera en el momento justo en este jodido plan mío, miro hacia el otro pasillo y veo a Jacques hablando con otro caballero vestido con un esmoquin. Los ojos de Jacques están sobre Gigi, y ella también lo ve.

	Si ella está delante de mí y se ve así, tendré que pensar en una forma de mejorar mi juego. Pero, ¿qué tan bajo estoy dispuesta a llegar?

	—Eso es lo que llamas muy desesperada, o la reina—dice con desdén Helen.

	Me decanto por lo último por la mirada sucia que me da Gigi cuando mira en mi dirección y sus ojos azul hielo se posan en mi brazalete de oro. Ella me mira, evaluándome, luego levanta la nariz como si yo fuera una mierda que está tratando de no pisar.

	Dios mío... guau. Oh, cómo desearía estar acurrucada en mi sofá viendo una película. Estas mujeres aquí no son solo perras, son tiburones. Buscadores de oro.

	Cuando vuelvo a concentrarme en Jacques, él ya no está allí. Ni siquiera me reconoció.

	—No le hagas caso—murmura Helen, claramente tratando de darme ánimos. Vio que Jacques también miraba a Gigi—. Ha estado detrás de ti durante semanas. No te preocupes.

	—Intentaré no hacerlo.

	Sé que no lo pensé bien, y es una locura porque Jacques podría decidir ser un imbécil e ir por la mujer desnuda. Eso podría dejarme a merced de otra persona.

	Dios mío, ¿qué diablos haría yo si eso sucediera?

	Helen empieza a hablar de Adam para distraerme. Ella habla de sus planes de vacaciones para las próximas dos semanas y trato de escuchar, pero apenas escucho una palabra de lo que dice. Mi corazón martilla en mi pecho y mis nervios zumban con la preocupación de que esta noche se vaya al infierno.

	Todo tipo de cosas pasan por mi mente y el pánico se apodera de mí.

	Sin embargo, apenas tengo tiempo para asustarme como es debido, porque quince minutos más tarde una dama elegante que me recuerda a Dolly Parton me convoca a mí y a las otras a subastar. Con un deseo de suerte, dejo a Helen y sigo a la mujer mientras nos lleva a una habitación en la parte de atrás que parece un camerino.

	—Hola a todas—dice y sonríe con una sonrisa deslumbrante—. Soy Cynthia. La anfitriona de la subasta de esta noche. Estamos a punto de empezar y quería desearles suerte. Recuerden, esta noche se trata de diversión. Tampoco hay nada de malo en hacer algunos cambios adicionales en el camino.

	Mientras todos se ríen de la broma, les ofrezco una sonrisa.

	—Si nadie tiene preguntas, preparémonos. Necesito los números del uno al cinco para estar listas para subir al escenario en cinco minutos, así que hagan sus preparativos de último minuto ahora. —Ella aplaude con alegría.

	Las mujeres frente a mí comienzan a arreglarse. La número uno se suelta el pelo. La número dos se quita el sostén para lucir más sus pechos y acomoda su largo cabello negro en un moño para lucir la parte de atrás de su vestido y su culo. La número cinco empuja sus senos hacia arriba en su sostén push-up para que pueda llamar la atención sobre su profundo escote.

	Gigi, sin embargo, me lanza otra mirada sucia y yo solo la miro fijamente. Ninguna de los dos tiene nada que arreglar.

	—Está bien, vámonos—grita Cynthia y la seguimos.

	Subimos por unas escaleras que conducen al escenario. Desde donde estamos paradas podemos ver el salón lleno hasta el borde con hombres en las primeras filas de asientos, todos tienen paletas de subasta.

	El resto de los asientos en la parte trasera están ocupados por hombres y mujeres que solo están aquí para apoyar el evento y disfrutar socializando en la fiesta posterior.

	Puedo ver a Helen en la última fila, pero ella no puede verme. Entonces veo a Jacques. Está en la primera fila y me mira a los ojos.

	Un escalofrío de nervios recorre mi espalda y se detiene cuando esos ojos suyos me atrapan con deseo. La victoria intenta abrirse camino a través de mis nervios porque tengo su atención nuevamente, pero también hay un borde frío y oscuro en él que me recuerda a una serpiente. Recuerdo lo que me dijo y cómo tendría que usar mi boca para conseguir lo que quiero.

	Estoy agradecida cuando la voz de Cynthia al abrir la subasta interrumpe nuestra mirada.

	 


Capítulo 22

	Candace

	 

	Cynthia sale al escenario y la gente aplaude.

	Ella presenta a la chica número uno que flota con su elegante vestido rojo como si acabara de salir de un sueño. Las ofertas para ella comienzan en doscientos mil y aumentan a un millón muy rápidamente. Estoy tan sorprendida que mantengo los ojos bien abiertos a lo que está haciendo y, lo que es más importante,  quién está pujando por ella.

	La vendieron a un anciano por un millón y medio cinco minutos después. Eso fue rápido. Realmente rápido. Nunca esperé que fuera tan rápido.

	La chica número dos continúa y pocos segundos después de su llegada, está claro que es hora de que las profesionales se hagan cargo. El sostén que se quitó antes era solo un accesorio que podía usar para tirar a la multitud que enloqueció,  y la razón del cabello recogido en el moño no era para que pudiera mostrar su trasero o copiar a Gigi. Fue porque quería soltarlo como un látigo real para comenzar su espectáculo.

	Un striptease.

	Un striptease que involucró no solo el arte de quitarse el vestido sin espalda y quedarse gloriosamente desnuda, azuzando a todos los hombres a poner en marcha sus ofertas. Sino que los excitó abriendo las piernas y tocándose.

	No estoy segura de cómo las personas que están aquí solo para socializar podían soportarlo. Incluso Helen parece sorprendida, pero las otras mujeres se quedan sentadas mirando como si vieran este tipo de cosas todo el tiempo. Algunas incluso están mirando con sus maridos.

	No sé por qué me molesto en sorprenderme. He oído hablar de mujeres que compran chicas como éstas para sus maridos en sus cumpleaños, o un regalo porque sí. Responde la pregunta de qué regalarle a la persona que lo tiene todo.

	Dos millones de dólares después y el número dos se vende al inglés de la primera fila.

	Su espectáculo duró diez minutos más que la primera chica. Pero solo porque los hombres seguían ofertando.

	Lo que me puso nerviosa fue la forma en que Jacques la miró. Bastardo, la deseaba. Ese tic en su mandíbula es una señal de que lo hacía.

	Pero parece que me desea más. Mientras el inglés sube al escenario para recoger su ganancia, Jacques me mira de nuevo. La curiosidad aumenta en su mirada, junto con una amenaza que soy lo suficientemente inteligente como para prestarle atención. Me está mirando como si fuera mejor que me asegure de que valió la pena la espera.

	La mirada se intensifica cuando Gigi sube al escenario como si fuera suyo. Helen tenía razón. La mujer actúa como una reina.

	Gigi camina hacia el centro del escenario como si estuviera en la pasarela, pero en lugar de modelar ropa, se exhibe y muestra la obra maestra que es. Envidio su confianza. No hace nada de lo que hicieron las primeras mujeres porque sabe que no es necesario.

	La oferta por ella comienza en un millón, no en los cien mil, y todo lo que ha hecho es quedarse allí. Momentos después, cuando se da la vuelta y se inclina justo en la línea de visión de Jacques para mostrarle su culo, casi, casi creo que este mi plan se ha ido al infierno y pasaré los próximos treinta días en la cama de uno de estos otros hombres.

	Casi lo creo y acepto mi destino cuando él se mueve en su asiento y le da una sonrisa sincera.

	Pero Jacques no puja por ella.

	Las ofertas suben y suben hasta los tres millones, y se quedan ahí.

	A la uno, a las dos y Gigi es vendida al hombre del rincón más alejado que parece un jefe de la mafia rusa.

	Juro que podría morir por la ansiedad que esto me está causando. Se siente como si pudiera matarme mucho más rápido que cualquier otra cosa en este momento. Pero cuento mis estrellas de la suerte, Jacques todavía está sentado allí esperándome.

	Mientras reclaman y se llevan a Gigi, todos los ojos siguen admirando su cuerpo.

	Ahora es mi turno.

	Soy la próxima.

	Salgo al escenario cuando Cynthia dice mi nombre, mis piernas tiemblan, mi corazón late tan rápido que siento que podría salírseme del pecho y que debería estar huyendo de este evento.

	Los insensibles nervios corren por mi cuerpo como fuego alimentado por gasolina. Puedo sentir a Jacques mirándome como si ya me hubiera reclamado y me tuviera en su cama.

	Esperaba que la oferta se redujera a los cien mil, pero cuando alguien llama desde el rincón más alejado y ofrece un millón de dólares, me doy cuenta de que ya no soy una desconocida. No soy la Candace Ricci del pasado que caminaba en las sombras. Estos hombres saben quién soy y para quién trabajo. A medida que aumentan las ofertas, no se me escapa que les encantaría usarme para acercarse al jefe.

	O... tal vez no sea eso. Tal vez sea porque realmente están haciendo una oferta por mí porque realmente me desean, y yo lo valgo.

	Cuando la oferta sube a dos millones, me quedo atónita, pero el pánico vuelve a apuñalarme porque Jacques no ha levantado la paleta. El nudo en mi estómago se aprieta, retorciéndose más fuerte que un macramé.

	Joder... ¿por qué no está pujando por mí?

	¿Qué está haciendo?

	Me mira con ojos afilados como navajas y casi puedo ver el funcionamiento de su mente. Puedo leerlo y la expresión de su rostro es como la de unos momentos antes. Quiere asegurarse de que valgo la pena.

	Él ya me dijo que me desea, así que si lo quiero tengo que jugar su juego.

	No me quedan muchas cosas por hacer. Llevo un vestido apenas visible con nada debajo más que mis bragas.

	Solo hay una cosa que este hombre podría querer que haga, y si quiero que él haga una oferta por mí, tengo que hacerlo. Días atrás en el almuerzo, quería que me desnudara. Está claro por la mirada lasciva en sus ojos que eso es lo que quiere que haga ahora. Imbécil.

	Cuando las ofertas llegan a dos punto cinco millones, aparto la mirada de Jacques. Mi mirada golpea la parte de atrás de la pared y de repente ya no veo a nadie en la habitación. Ni a Helen, que me miraba con esa hábil curiosidad de ver hasta dónde llegaría,  ni a Jacques, que se parece a ese depredador bien vestido de nuevo.

	Lo que veo es lo que nunca quise ver. El recuerdo de la muerte de mis padres nunca está lejos de mi mente. Siempre está ahí, esperándome. Todo lo que necesito hacer es presionar play y lo veo todo.

	Veo a papá rogando por la vida de mi madre mientras las llamas lamían su cuerpo. Veo a mamá gritando, llorando por él. Veo como el hombre con el tatuaje de la daga en el brazo le corta la cabeza a mi padre con un movimiento rápido. Veo a mis padres... muertos.

	La palabra en su daga tatuada era Eterno. Sí, fue apropiado porque ese recuerdo será eterno en mi mente. Para siempre...

	Una lágrima se escapa y se desliza por mi mejilla. Deseando que se me quiten las otras lágrimas, me quito el vestido. Un grito ahogado recorre la multitud en la habitación mientras la tela flota por mis piernas. Todos están sorprendidos por lo que hice.

	—Cuatro millones de dólares—dice Jacques cuando el vestido cae al suelo y se acumula a mis pies.

	Ahí es cuando lo miro pero no puedo devolverle la sonrisa que me da. Se supone que esa sonrisa de “soy-tu-dueño” me bajará el tono. Se supone que debe cortarme como hierba y mostrarme quién manda mientras sus ojos examinan mi cuerpo desnudo. Desnudo salvo por la capa de tela que cubre mi coño.

	Cuatro millones es lo más alto que alguien ha ofertado esta noche, y nadie más lo está desafiando.

	—Guau, maravilloso. —Cynthia sonríe a su micrófono—. Se va la una, se va a las dos…

	—Ocho millones—grita una voz desde el fondo de la habitación y mi mirada se abre de par en par antes de volverme para ver al dueño de la voz.

	Cuando lo hago, mi boca cae y casi golpea el suelo. Toda la sangre se congela en mi cuerpo cuando Dominic sale de las sombras. Estoy tan sorprendida de verlo que olvidé que estoy aquí en el escenario en topless para que el mundo lo vea.

	Dominic camina por el pasillo que divide las filas y se detiene en el centro de la habitación. A diferencia de todos los demás, no está vestido para la ocasión. Solo lleva su chaqueta negra de motero que emite esa actitud malvada, un par de Levi's colgando de sus caderas y una camiseta negra que muestra la riqueza de los músculos que recubren sus abdominales.

	Él se asegura de darme una mirada larga y dura que captura y mantiene mi atención. 

	Conozco a este hombre de toda mi vida. Una ausencia de dos años no va a debilitar mi capacidad para adivinar lo que está pensando y planeando. Después de todo, Dios sabe que he pasado suficiente tiempo observándolo. Así que sé por esa mirada que me está lanzando que acaba de encontrar la forma que juró encontrar para recuperarme. El impacto de darme cuenta me hace recoger mi vestido del suelo y taparme los pechos.

	—Ocho millones y medio—responde Jacques, enfurecido.

	—Diez millones—responde Dominic y se acerca a Jacques, que ahora está de pie.

	Dominic tiene su cara de apostador. El rostro que muestra a los que se le cruzan. Jacques lo mira con la misma expresión.

	Si antes no estaba claro que estos dos hombres no se agradan, es ahora que parece que se están preparando para la guerra.

	—Once—dice Jacques sonriendo y Dominic se ríe. Yo sé cuando me doy cuenta que se acabó el juego para mí.

	—Doce millones—responde Dominic y una ráfaga de susurros recorre la multitud.

	Dominic acaba de ofrecerme doce millones de dólares. Doce millones de dólares.

	¿Qué fue lo que dijo ayer?

	Él sería el tipo que me demostraría lo que valgo.

	Me lo está mostrando ahora. Definitivamente me lo está mostrando, pero el conflicto me desgarra la mente porque necesitaba que Jacques ganara.

	—Trece—dice Jacques, y ahí es cuando me rindo.

	El único otro hombre aquí que nunca permitiría que otro lo superara está parado frente a Jacques.

	Dos años. Dominic D'Agostino ha estado fuera durante dos años y vuelve a entrar en mi vida durante una semana y arruina mis planes cuidadosamente orquestados.

	—Quince millones—ruge Dominic y hace exactamente lo que sabía que haría a continuación cuando saca sus armas del bolsillo trasero y las apunta a Jacques—. Adelante, Belmont, alégrame el puto día. Maldición, hazlo. Superarme. Podemos pasar toda la noche si quieres y pujar hasta la última moneda en el banco, pero no la tendrás. Primero te mataré. Tú orina sobre mí y yo orinaré sobre ti. ¿Subes a mi barco y compites por mi chica? Claramente, tienes un deseo de muerte.

	Dios mío, esto es una pesadilla.

	—Mon ami, ¿parece que tenemos un malentendido?—responde Jacques. El hecho de que no parezca alterado en lo más mínimo al ver las armas de Dominic es un testimonio de la clase de hombre que realmente es.

	Estoy mirando ahora y tengo miedo.

	—No lo creo, mon ami. No tengo tiempo para mierdas o malentendidos. Siempre tengo claro lo que está pasando y lo que no. Entonces… si quieres impresionarme, creo que sabes qué hacer. ¿Capisce?

	La mirada en los ojos de Jacques ante ese comentario es lo que cambia su estado de ánimo y me doy cuenta de que están hablando de algo de lo que no estoy al tanto. Cuando Jacques levanta las manos en señal de rendición y una sonrisa falsa como el infierno cruza su rostro, mi cabeza se siente ligera y confusa.

	—Capisce. Ella es toda tuya—anuncia Jacques, alto y claro. Una mirada rápida a Cynthia, que está atónita, confirma que ha terminado de pujar y mi plan se ha ido a la mierda.

	—Vendida—anuncia Cynthia, sin molestarse en anunciar a la una, a las dos. Solo estoy vendida.

	Vendida a Dominic D'Agostino por quince millones de dólares.

	Ahora, ¿qué diablos significa eso?

	Dominic baja sus armas, se vuelve hacia mí y me encuentro con su mirada. Cuando guarda sus armas, sube al escenario, se quita la chaqueta y la arroja a mi alrededor para cubrirme. Luego, como si fuera un niño petulante, desliza un brazo alrededor de mí y me lleva en la dirección opuesta.

	Todavía estoy en shock porque haya ofertado tanto, y por mí, y después está lo que le dijo a Jacques. Dominic le dijo que no podía tenerme. El impacto me da vueltas la cabeza. Se supone que este es el hombre que nunca podría tener, pero me trató como una posesión invaluable. Vino aquí y me sorprendió muchísimo.

	Pero... ¿cómo supo que estaría aquí en la subasta?

	De repente, la rabia se apodera de mí cuando el pensamiento me viene a la mente y me doy cuenta de que estaba siendo el clásico Dominic y probablemente me espió o algo así.

	Maldito sea y maldita sea a mí también por estar enamorada. Esto no es bueno. Todo es un desastre. ¿Cómo voy a preguntarle a Jacques sobre Richard Fenmoir ahora? Joder... ni siquiera sabía cómo lo iba a hacer antes, pero tenía esperanza en la idea que se me había ocurrido mientras me acercaba a Jacques.

	Espero hasta que llegamos al final de las escaleras antes de alejarme de Dominic.

	—¿Cómo te atreves a hacer esto?—espeto.

	La mirada que me da me dice que vigile mi tono.

	—¿Me estás tomando el pelo? Tú y yo tenemos mucho de qué hablar—me gruñe—. ¿Qué mierda estás haciendo, Candace? ¿Por el amor de Dios, que mierda estás haciendo?

	La pregunta hace que la ira y la vergüenza colisionen en mi alma. Una ola de calor cae en cascada a través de mí, espesando mi sangre. Hace que mi cabeza se sienta ligera y revuelve los pensamientos en mi mente. No puedo pensar en qué decirle para explicarme.

	¿Por el amor de Dios qué diablos estaba haciendo?

	Me estaba vendiendo. Eso es lo que hacía. Ayer le dije a este hombre que no podía estar con él porque no quería que me lastimaran nunca más, y veinticuatro horas después me encontró en un escenario vendiendo mi cuerpo.

	De repente, el choque de emociones me hace querer alejarme de él lo más rápido que pueda, a pesar de sentirme asombrada de que pensara que yo valía quince millones de dólares.

	—Candace, dime qué diablos estabas haciendo—exige.

	—No tengo que darte explicaciones. No respondo ante ti—le digo tontamente como si eso importara. Eso es, sin embargo, es lo que me viene a la mente y sale de mis labios.

	Doy exactamente un paso a la izquierda y me congelo a medio paso cuando veo a Massimo parado justo frente a nosotros. Tristan está a su lado.

	—Tú me respondes a mí—me recuerda Massimo, y todo lo que puedo hacer es mirarlo.

	En bragas y tacones, con la chaqueta de Dominic envuelta alrededor de mis hombros, parezco una prostituta barata sosteniendo un vestido que difícilmente pase por un vestido. Y me siento como una.

	Me siento como una puta.

	Puta.

	Esa palabra .. me adormece, y lo que siento a continuación me recuerda cómo me sentí en el pasado.

	Una puta.

	—Ve con Dominic. Ahora—me ordena Massimo.

	Miro a Tristan y su rostro es aún más pétreo que el de sus hermanos.

	Humillada, me vuelvo hacia Dominic. Esta vez ni siquiera toma mi mano.

	Cuando me hace señas para que camine, lo hago.

	 


Capítulo 23

	Dominic

	 

	Llevo a Candace a mi apartamento, agradecido de que no intente discutir. Ella no dice nada en absoluto. Eso solo debería decirme todo.

	Está en uno de sus estados de ánimo. Eso significa que no voy a sacar nada de ella esta noche. Esperaba que al menos hiciera la pregunta de por qué no la llevaron de regreso a su apartamento, pero permaneció en silencio todo el tiempo.

	Salgo del coche primero y la ayudo, maldiciéndome cuando miro sus delgadas piernas en exhibición, y su culo en esas bragas de encaje. Debería haberle hecho ponerse el vestido. ¿Habría escuchado? Probablemente porque ahora mismo está siguiendo órdenes. No las mías. Las de Massimo.

	Estoy casi celoso, pero le daré mi opinión muy pronto y ella tendrá que escucharme, le guste o no. No creo que se dé cuenta todavía de que esos quince millones que acabo de pagar dicen que realmente soy el dueño de su hermoso culo. Para que pueda enfurruñarse todo lo que quiera.

	Quiero saber qué está pasando aquí, pero no me confundirán con un buen hombre y simplemente la dejaré libre. Planeo sacar el máximo provecho de nuestra pequeña debacle.

	Massimo y Tristan deberían estar cinco o diez minutos detrás de nosotros. Quiero llevarla dentro e interrogarla antes de que lleguen y empiecen a interrogarme. Sé que no esperaban que dilapidara tanto dinero.

	Yo tampoco esperaba hacer una mierda como esa, pero lo haría todo de nuevo para ver la mirada en la cara del estúpido maldito hijo de puta. Jacques Belmont no supo qué mierda lo golpeó cuando me miró. Ese idiota de verdad pensó que le iba a permitir que me superara. Y en el maldito yate de mi familia. Aunque él tiene pelotas. Tengo que darle algo de crédito. El imbécil parecía que iba a pasar toda la noche, pero la amenaza secreta de no ser iniciado en el Sindicato es lo que lo derribó.

	Si no hubiera sabido los planes de Massimo para él, le habría permitido hacer la siguiente oferta y lo hubiera matado.

	En cuanto a la presencia de Massimo y Tristan. Los traje porque sabía que Candace me habría rechazado. También lo hice como una señal de aclarar las cosas y no tener ninguna mierda secreta entre nosotros. Fui a la subasta para ganar, así que era mejor que vinieran y vieran lo que estaba pasando en lugar de escucharlo y volverse locos.

	Candace mantiene la cabeza erguida mientras la acompaño al ascensor y se recuesta contra la pared mientras subimos.

	Sus mejillas se sonrojan cuando pego mis ojos a su cuerpo y ella tira de mi chaqueta alrededor de su cuerpo más apretado, cubriendo sus pechos. Como si esa fuera la única parte de su cuerpo que quisiera admirar.

	A propósito, dejo caer mi mirada hacia su culo. Perfecto como es, no estoy pensando en su culo. Estoy pensando en su coño. Estaba apretada la otra noche. Virginalmente apretada.

	Ella me lanza una mirada que raya en una mirada fría y dura, como si se suponía que eso me hiciera dejar de mirarla. No lo hará. Aquí es donde voy a recordar quién soy, qué soy y qué quiero.

	La sigo mirando hasta que el ascensor se detiene y las puertas se abren de golpe en mi sala de estar.

	Le doy crédito por las bolas que está exhibiendo ahora mismo.

	—Entra, Candace—le digo.

	Mordiéndose los dientes, se vuelve y sigue mis órdenes. Bueno. Es un comienzo.

	—Vamos arriba—le indico.

	Subimos las escaleras y mientras atraviesa las puertas abiertas de mi dormitorio, puedo ver que está haciendo todo lo posible por no parecer impresionada, pero está fracasando.

	La habitación es grande y espaciosa con una cama de madera tamaño King colocada en el centro y suelos de madera pulida. Una pared de estantes contiene todos mis libros que he coleccionado a lo largo de los años, desde la escuela primaria hasta el MIT. Luego está la arcada que conduce al balcón.

	Ella ha estado en mi apartamento antes, pero nunca en mi habitación. Solía preguntarme cómo se vería enredada en mis sábanas con su cuerpo desnudo en mi cama. Lo averiguaré pronto.

	Me acerco a mi cómoda y busco hasta que encuentro una de mis viejas camisetas de la universidad.

	—Ponte esto. —Se lo doy y ella lo toma.

	Casi me río cuando me da la espalda y se quita la chaqueta. El vestido se le cae al suelo y me pregunto qué demonios la poseyó para hacer esta mierda esta noche.

	Llegué a la subasta cuando había comenzado. Estaba de pie en la parte de atrás, justo en las sombras, viendo cómo se desarrollaba todo. Nunca actúo demasiado rápido. Es para que pueda evaluar a las personas y ver cuáles son sus motivos.

	Como Candace parecía desesperada y desnuda, supongo que esto tiene que ver con el dinero. Es por eso que la mayoría de las mujeres participan en ese tipo de subasta. Estoy enojado como la mierda porque ella pensó que tenía que hacer eso.

	Se pone mi camiseta y se la baja, deteniéndose justo por encima de sus rodillas. Cuando se quita los tacones de quince centímetros, vuelve a ser ella misma y tengo que mirar a la mujercita que tengo delante.

	Saco la silla de madera de detrás de mi escritorio y la coloco junto a ella.

	—Siéntate.

	Ella se sienta y hay una presencia juvenil e infantil en ella cuando instintivamente alcanza su cabello y comienza a trenzar las puntas sedosas.

	—¿Para qué necesitabas el dinero?—pregunto y ahí es cuando se detiene y sus hermosos ojos otoñales se encuentran con los míos.

	—Para nada—responde ella, lo cual no es ninguna sorpresa.

	—¿Por qué participaste en la subasta?

	—Sin razón.

	Dios mío…

	—¿Sin razón? ¿Te parezco un maldito idiota? Cariño, si no necesitabas un montón de dinero, ¿por qué entraste en esa subasta? Te quitaste la ropa. —Joder, no sé cómo no morí cuando hizo eso. Todavía no lo sé.

	Ella gira la cabeza hacia la ventana con expresión de derrota.

	—Candace, háblame. Dime qué está pasando. ¿Estás en algún tipo de problema? 

	—No estoy en problemas.

	—¿Entonces por qué?

	—Por nada. —Su mirada se endurece de nuevo—. Quiero ir a casa.

	—No.

	Ella me mira con fuego en los ojos. 

	—No puedes retenerme aquí.

	—Quince millones dicen algo diferente.

	—¡Idiota!

	—Muñeca, a menos que quieras que te folle ese culo perfecto, evitaría esa palabra. —Es la tentación lo que me vuelve loco. Es más sexy cuando está enojada y más cuando la sorprendo. En este momento, ella es las dos cosas y me está volviendo pervertido.

	—Eres un bastardo—dice con desdén.

	—Sí, ambos lo sabemos. Dime qué está pasando Candace. No hay forma de que me convenzas de que hiciste esa subasta por diversión.

	Me encuentro con el silencio, que ahora me preocupa. No es propio de ella ser tan reservada. No tengo ni idea de qué se trata. Lo que significa que es una cosa más que agregar a la lista cada vez mayor de mierda.

	—Tengo derecho a hacer lo que quiera cuando quiera. Es mi cuerpo.

	—Bueno, durante los próximos treinta días y treinta noches seré tu dueño, así que parece que acabo de tomar esos derechos.

	—Esto es ridículo. ¿Crees que ésta es la manera de recuperarme?

	—Puedes apostar tu culo a que lo es. —Le doy una sonrisa engreída y ella hierve.

	Escucho pasos abajo y sé que Massimo y Tristan han llegado. Me doy la vuelta y me alejo de ella y cuando cierro la puerta y la trabo, sus pasos apresurados resuenan contra las tablas del suelo.

	—¡Dominic! ¿Me acabas de encerrar aquí? —se lamenta ella tratando frenéticamente de tirar del pomo. Lo gira de izquierda a derecha mientras lo hace.

	No respondo. Ella puede quedarse allí hasta que averigüe qué estoy haciendo con ella.

	Cuando empieza a golpear la puerta, bajo.

	Massimo y Tristan están en la sala esperándome. Ambos tienen expresiones cautelosas en sus rostros cuando entro.

	No estoy seguro de qué decirles, pero sé que el hecho de que estén aquí y que sepan que he traído a Candace conmigo como mi premio va a causar un desacuerdo. Lo único que tengo de mi lado es que los dos se volvieron locos cuando les conté lo que estaba pasando.

	—¿Qué dijo ella?—pregunta Massimo.

	—Ni una maldita cosa.

	Intercambian miradas preocupadas.

	—¿Nada en absoluto?—dice Tristan irritado.

	—Dijo que no está en problemas. No estoy seguro de creer eso.

	—Debe haber necesitado el dinero—dice Tristan.

	—Entonces, ¿por qué no nos pidió?—espeta Massimo.

	—Tal vez necesitaba una tonelada de dinero y no quería pedir.

	—Ella ahora tiene el dinero—interrumpí antes de que los dos pudieran seguir discutiendo—. Más dinero del que puede necesitar.

	Massimo aprieta los dientes y toma aire, asumiendo su rostro de jefe cuando me mira. 

	—Dominic, ¿qué piensas hacer con ella?

	Aquí vamos. 

	—¿Tú qué opinas?—me burlo con una sonrisa.

	—Dominic, no juegues conmigo. Esta es Candace. Es complicado cuando se trata de vosotros dos.

	—No estoy jugando contigo y soy consciente de la complicada situación entre ella y yo.

	—La llevaré de regreso a la mi casa. —Él mira hacia las escaleras.

	—No la vas a llevar a ningún lado—le respondo, sorprendiéndolo.

	—Recuerda con quién mierda estás hablando, Dominic—gruñe—. No creas que soy un idiota que no sabe que usarás esto a tu favor para recuperarla.

	—Por supuesto que voy a usar esto para mi ventaja, y no hay nada que ninguno de los dos pueda hacer al respecto. ¿Cómo te atreves a venir a mí? Especialmente tú—le respondo.

	—¿Por qué especialmente yo?

	—Massimo, recuerdas cómo hiciste para conseguir a Emelia. Dios, hiciste que su padre te la diera como pago de la deuda y trataste de quedarte con su herencia. Maldito infierno. —No me molesto en decirle nada a Tristan. Le doy un pase porque al menos no me ha desafiado.

	Si lo hiciera, con mucho gusto le recordaría cómo secuestró a Isabella y la llevó a su isla en un intento de sacar a su padre de su escondite.

	Ninguno de los dos puede decirme una mierda.

	Massimo retrocede al darse cuenta de que tengo razón. 

	—No te atrevas a lastimarla, Dominic.

	—No lo haré.

	—Dominic. —La preocupación nubla sus ojos.

	—¿Qué?

	—No volviste a consumir drogas, ¿verdad?

	No tiene sentido sentirme ofendido. No es su culpa que tenga que hacerme esa pregunta. Es mía. Por supuesto, me preguntaría eso. Estuve fuera durante dos años y casi dos años antes, llevé una vida secreta de la que no formaban parte. Tristan lo corta con una mirada, aunque se lo agradezco porque confía en mí cuando prometo no volver a tocar esa mierda nunca más.

	—No estoy consumiendo, Massimo. No tienes que preocuparte por eso nunca más y te aseguro que no voy a lastimar a Candace. Estoy hablando en serio.

	Su rostro se suaviza. 

	—¿Qué vas a hacer?

	—Lo mismo que harías si hubieras comprado a una mujer por quince millones de dólares, jefe—respondo y sus ojos se agrandan—. Aunque a mi manera. Los dos saben que ella todavía me ama, así que no tienen derecho a decirme que no puedo tener la oportunidad de arreglar las cosas con ella. Si algo está pasando, averiguaré qué es. Aparte de eso, con toda la mierda que pasa en nuestras vidas, no necesitamos que ella se meta en problemas y venda su cuerpo por sexo. No creáis que nuestros enemigos no saben que ella es importante para nosotros. Ella es importante para mí. Está a salvo si está conmigo. Lo que hago aparte de eso es privado.

	Eso es todo lo que necesitan saber. Si algún otro bastardo hubiera arrojado quince millones de dólares, no lo cuestionarían, así que voy a poner fin a más preguntas.

	—¿Ok?—pregunto con las cejas levantadas.

	Ambos se miran el uno al otro y luego me miran. Cuando ambos asienten, la tensión abandona mis hombros.

	—Confío en ti, Dominic—me advierte Massimo.

	Respondo con un breve asentimiento.

	—Llámanos si pasa algo más—dice Tristan.

	—Lo haré.

	Se van y me agacho para sentarme en el sofá.

	Cuando pienso en lo que Candace hizo, quiero escupir fuego. Me enfurece que ayer me dijera que no quería estar conmigo y hoy pasa esto... no sé qué carajo sea. Simplemente me lleva a pensar que algo está pasando con ella.

	Pero... sea lo que sea, me dio mi camino. La maldita subasta fue mi salvadora y abrió la puerta como una respuesta sobre cómo tendría mi oportunidad con ella. Estamos en medio de la mierda con nuestros enemigos, pero no puedo pensar en una mejor medicina para mí que treinta días y treinta noches con Candace Ricci.

	La quiero de vuelta, y no planeo fallar esta vez.

	Esta vez ella será mía.

	Corazón, mente, cuerpo y alma.

	Todo.

	Lo quiero todo.

	 


Capítulo 24

	Candace

	 

	Miro a través de las ventanas, contemplando el cielo negro como la tinta.

	Estoy sentada en el suelo con la cabeza y la espalda contra la pared, con las manos en las rodillas.

	Estoy esperando y preguntándome qué hacer ahora.

	Ahora soy propiedad de Dominic D'Agostino durante treinta días y treinta noches, y mi plan no podría haberse ido más a la mierda.

	Hice todo lo que nunca haría, se me ocurrió un plan estúpido para unirme a una subasta humana para atraer a un hombre con el que nunca estaría, y ahora estoy aquí.

	¿Y ahora qué?

	Jacques está fuera de discusión, así que eso me coloca de nuevo en el punto de partida, excepto que ahora parezco una especie de puta y voy a tener que inventar una buena excusa para decirle a Dominic.

	Algo que funcione mientras trato de resolver las cosas y mi salida de esta desastrosa situación. Los pasos al otro lado de la puerta me hacen saltar. Ha pasado casi una hora desde que Dominic me trajo aquí.

	Antes, cuando bajé las escaleras, escuché las voces de Massimo y Tristan. Es un hecho que vendrían y hablarían con él. No sé si también me vieron en el escenario o si estaban esperando en la parte de atrás. Supongo que no importa. Ya me he hecho quedar mal y peor que una tonta.

	Aunque no sé qué se dijo, supongo que hablaron sobre lo que estaba sucediendo y lo que está sucediendo ahora.

	Nunca imaginé que Massimo o Tristan permitirían que Dominic me mantuviera aquí y me tratara como una propiedad. Sin embargo, el hecho de que todavía esté encerrada en el dormitorio de Dominic refuta eso.

	Claramente, es una tontería de mi parte pensar que intervendrían. También es una tontería porque sé a qué me inscribí.

	Recuerdo cuando Emelia e Isabella estaban encerradas. Yo fui la que abrió las puertas del otro lado. Yo era la que hacía todo lo posible para asegurarles que las cosas estarían bien, aunque sabía que cualquier cosa que los hermanos D'Agostino inventaran estaría mal en todos los niveles. Ahora mírame.

	Soy una tonta al creer que los hermanos pensarían que merezco cualquier otro trato cuando aprueban este tipo de mierda.

	La llave traquetea en la cerradura y el pomo de la puerta gira. Se abre la puerta y Dominic entra. Cierra la puerta, vuelve a trabarla y después me mira mientras desliza la llave en su bolsillo trasero.

	—¿Lista para hablar?—pregunta.

	—Me encerraste aquí. No tengo nada que decirte.

	Él se ríe. 

	—Ángel, sabes que no es exactamente así como se supone que debes tratarme, ¿verdad? Según mis registros, mis quince millones dicen que deberíamos estar desnudos en la cama ahora mismo, joder.

	Todavía no puedo creer que haya pagado quince millones por mí. Quince millones de dólares y lo hizo como si fuera dinero que lleva en el bolsillo.

	—O no tenemos que estar en la cama—agrega intensificando su mirada.

	—No me voy a meter en la cama contigo. Quiero ir a casa.

	Levanta las cejas y saca un papel doblado de su bolsillo. Cuando lo despliega, el reconocimiento hace que mi estómago se hunda en el abismo del infierno.

	No creo que podría sentirme más avergonzada en este momento si lo intentara. Es el contrato de la subasta. Es una hoja de papel con mi nombre y mi firma al final.

	Se acerca a mí con esas piernas largas y poderosas y se detiene a pasos de distancia. Manteniendo el contrato, Dominic se aclara la garganta de manera exagerada y comienza a leer.

	—Yo, Candace Elizabeth Ricci, de todo corazón y sin prejuicio acepto las expectativas de la Subasta Decadent que estipula que mi comprador tendrá la propiedad directa de mí durante los próximos treinta días y treinta noches. Dado que el pago se realizará inmediatamente después de que se declare la oferta ganadora, acepto todos los términos y condiciones; específicamente que mi cuerpo pertenece a mi comprador. Como tal, estaré de acuerdo con todo lo que solicite mi comprador y aceptaré que nada de lo solicitado estará prohibido. Eso incluye y no se limita a actividades como relaciones sexuales, BDSM, sexo anal, fisting, sexo con múltiples parejas… —Su voz se apaga y me mira. En lugar del salvaje deseo que mostraba anteriormente y el aire de humor, la ira parpadea en sus ojos—. ¿Tengo que continuar?

	—Por favor, no lo hagas.

	—Bien, porque no te voy a compartir con nadie. Tu lindo coño me pertenece solo a mí—dice y sonríe.

	Todo lo que hago es devolverle la mirada.

	—El dinero está en tu cuenta para hacer lo que desees—dice él.

	Con mi recorte del cincuenta por ciento, serían siete millones de dólares. Nunca pensé que viviría para ver el día en que tuviera ese tipo de dinero a mi nombre. Cualquiera estaría saltando de alegría, pero yo quiero devolvérselo.

	Está en la punta de mi lengua decirle exactamente eso, pero la gama de emociones que chocan a través de mí me hace contener la lengua. La desesperación por el dinero es lo único que puedo permitirle creer ahora mismo hasta que tenga que decir la verdad.

	—Tendremos que hablar sobre los arreglos para los próximos treinta días. —Se agacha frente a mí.

	—Dominic, ¿en serio vas a hacer esto? ¿A mí? —Estoy tratando de razonar con él. Eso es todo. Sé que es como hablar con una pared, pero lo estoy intentando.

	—¿Por qué no debería? ¿Después de la otra noche, no ves el atractivo de que yo sea tu dueño durante treinta días?

	—Dominic. Tú y yo no podemos hacer esto.

	—¿Pero tú y Jacques pueden? No lo creo. Tú y yo sabemos que si no pudieras, lo de la otra noche no habría sucedido. —Sus ojos brillan de deseo—. Estamos haciendo esto.

	Dominic se pone de pie y se quita la camiseta, revelando la obra maestra de su cuerpo. Cuando comienza a desabrocharse la hebilla del cinturón, mis nervios se disparan y recuerdo la forma en que me tomó una y otra vez la otra noche. La sonrisa salvaje en su rostro me dice que él también está pensando en eso.

	—Métete en la cama, bebé—ordena, y un rubor de rabia calienta mi cuerpo.

	—No. —No estoy lista para volver a la cama con él, sin importar lo que diga ese contrato.

	—Está bien, entonces hagamos esto de la manera difícil.

	Consigo respirar antes de que se agache y me levante del suelo. Como si no tuviera peso, me lanza por encima del hombro a pesar de que me golpeo contra él.

	—Bájame—le grito.

	—Y una mierda.

	Camina hacia la cama y me deja en el centro. Antes de que pueda formar mis siguientes palabras, se abalanza sobre mí. El movimiento es tan depredador y casi animal que me deja sin aliento.

	Estoy a punto de protestar cuando me agarra de los brazos y los sujeta por encima de la cabeza, presionando su peso contra mí para inmovilizarme. Recuerdo a un gato atrapando a un ratón.

	¿Gato? No... él no es un gato. Es más como un feroz león y yo soy un pobre inocente animal que cometió el error de aventurarse en su camino.

	Se acerca tanto que creo que me va a besar, pero no lo hace. Se detiene a un aliento y clava su mirada en la mía. Caliente y sexy. Sus ojos se llenan de puro deseo, hablando en silencio de todas las cosas que quiere hacerme.

	Lo capto y apenas logro tragar a través del nudo en mi garganta.

	—Candace Ricci. Estoy cansado y tuve dos días difíciles. —Él presiona su polla en mi vientre y me estremezco al recordar el enorme tamaño. Mi reacción obvia hace que una sonrisa se dibuje en su rostro—. O follamos o dormimos. Puedes elegir esta noche.

	Jadeo, mis malditas mejillas arden por sus palabras y la sensación de su dura polla contra mí debilita mis defensas de nuevo. Las imágenes de nosotros teniendo sexo y todas las formas en que lo hicimos vinieron a mi mente una vez más, haciendo que mis pezones se endurecieran. Mi coño se aprieta con esa necesidad desesperada que sólo él parece sacar en mí de manera molesta. Nunca había pensado en un hombre como pienso en éste. Nunca.

	Y sin embargo, no puedo hacer esto. No esta noche.

	Tomó todo dentro de mí terminar las cosas con él ayer. Incluso si puedo admitir que lo deseo. No puedo ceder tan fácilmente.

	—Quiero dormir—le respondo.

	—¿Segura de eso, Ángel? Tus ojos dicen diferente y tu cuerpo te traiciona.

	—Quiero dormir—repito y una risa retumba en su pecho.

	Me suelta, mueve la sábana para cubrirme y se desliza debajo de ella también, arrastrando los pies para estar más cerca.

	Dominic se inclina hacia la mesita de noche y apaga las luces.

	Me acuesto de espaldas y lo miro por el rabillo del ojo.

	Está acostado de lado mirándome directamente.

	Cierro los ojos y dejo que mi mente divague.

	El sueño es mi único escape de la confusión de esta noche.

	Traté de dormir en la cama de la bestia, pero terminé en la del diablo que conozco.

	 


Capítulo 25

	Candace

	 

	Estoy momentáneamente desorientada por la brillante luz del sol que se filtra por la ventana. Por lo general, corro las cortinas en el lado de mi habitación que recibe la mayor cantidad de luz solar por las mañanas. El otro lado lo dejo abierto para poder mirar las estrellas por la noche.

	Es cuando me doy la vuelta sobre mi otro lado que recuerdo con la fuerza de un tren a toda velocidad que no estoy en mi dormitorio.

	El hermoso hombre sentado junto al alféizar de la ventana fumando un puro es prueba de ello.

	Ahora estoy desorientada por él. Pero su presencia y esa hermosa oscuridad en él revive mi alma. Está sentado ahí mirándome, y me pregunto cuánto tiempo me vio dormir.

	Tomando aire, entrecierra los ojos y se inclina hacia adelante, con el cigarro colgando entre el pulgar y el índice. Nunca he conocido a nadie que pudiera fascinarme y asustarme al mismo tiempo. Pero cuando digo asustarme no me refiero al miedo que una persona sentiría si estuviera aterrorizada o asustada por una persona o una cosa. Dominic D'Agostino me asusta porque es impredecible y nunca puedo decir qué va a hacer a continuación.

	Como ahora. Nos miramos el uno al otro y el silencio se hace más denso. Él está planeando algo para mí y podría patearme porque estoy bastante segura de que voy a disfrutar lo que sea que esté conjurando.

	Frente a él está mi contrato de la subasta. Cuando veo eso, me enderezo porque parece que estamos a punto de empezar y estoy a punto de probar todos los términos y condiciones que acepté.

	Él sonríe cuando lo miro, mostrando mi furia porque está contemplando seriamente este arreglo, luego se endereza también.

	—Mujer, sabes que tienes huevos, ¿verdad?—afirma.

	—Sí—respondo y él se ríe—. No quiero hacer esto, Dominic. Debe haber alguna forma de evitarlo.

	—Por supuesto que la hay. Simplemente no me importa.

	—¿Entonces quieres que esa hoja de papel dicte todo sobre nuestra relación?

	—Candace Ricci, me hablas como si nos acabáramos de conocer. Como si fuera el señor Jacques Belmont. Ese es un idiota incompetente.

	Ay, Dios mío. ¿En qué diablos me he metido?

	—¿Cuál mierda es el punto que estás tratando de hacer?

	—El punto que estoy tratando de hacer es este. Soy Dominic D'Agostino. Yo soy Italia. No soy un pomposo imbécil pavoneándose con una cuchara de plata en el culo. Te gané en forma justa y recta y te retendré. Soy un crudo gángster al final del día. No creas que puedes razonar conmigo y no por los jodidos quince millones de dólares.

	Él da una calada a su cigarro y aprieto los dientes, reprimiendo el impulso de decirle que se vaya a la mierda. En lugar de contraatacar, decido optar por lo único que puedo en este momento.

	Preguntas. Cualquier cosa que me ayude a descubrir qué tiene este hombre bajo la manga.

	—¿Qué me vas a hacer?

	—Mi querida Principessa, es más el caso de lo que vas a hacer por mí.

	—¿Qué voy a hacer?

	Dominic toma una última bocanada de humo y lo expulsa en anillos que lo cubren en una sexy bruma. Las comisuras de sus labios se deslizan en una sonrisa cautivadora que hace que las mariposas en mi estómago se vuelvan frenéticas. Cuando deja el cigarro en el cenicero plateado junto a la ventana y vuelve a mirarme, se me hace un nudo en las entrañas. Con toda la tensión que he sentido en esta semana sin duda me va a dar un ataque de nervios.

	—Me vas a dar una oportunidad. Eso es lo que vas a hacer—responde tocando el contrato—. Aquí dice que nada está prohibido y que aceptas hacer lo que yo quiera. Todo lo que quiera. Incluyo eso en la lista de cosas que tengo para ti. Quiero una oportunidad justa.

	—Si eso es lo que quieres, déjame ir.

	Dominic se pone de pie y mi respiración se entrecorta. 

	—No lo creo. Según esto, soy el comprador y tu cuerpo me pertenece. Eso significa que yo hago las reglas aquí y no te dejaré ir. Si quieres pelear conmigo, adelante. No ganarás. —Me da esa mirada burlona que no puedo soportar y yo hiervo de rabia, apretando los puños.

	Él se acerca y jadeo cuando me agarra el tobillo y tira de mí para que mis piernas cuelguen de la cama.

	—¿Qué estás haciendo?

	Responde agachándose entre mis piernas y deslizando sus manos debajo de mi culo. Sus cálidas y fuertes manos tocando mi piel hacen que mi cabeza dé vueltas.

	—La discusión ha terminado. Es hora de jugar contigo. Quiero tu coño para el desayuno y tus tetas en mi boca—responde antes de acariciar su rostro entre mis muslos. Mi boca se abre cuando él frota su rostro sobre la tela de encaje de mis bragas y levanta una mano para acariciar mis pechos. Todo lo que puedo hacer para tomar la emoción del deseo que me recorre es respirar. 

	Solo respira y agárrate a la sábana.

	Él levanta la cabeza para poder deslizar mis bragas por mis muslos y tira del borde de la camiseta de gran tamaño que estoy usando.

	—Quítate esto. Quiero chupar tus tetas—dice él y la lujuria me invade.

	La vergüenza de querer que me toque y el deseo por él se mezcla caliente y prohibido en mi garganta. El deseo lo abruma todo y su toque me debilita.

	Vuelve a tirar de la camiseta y sonríe. 

	—Haz lo que te digo, Candace. —La sonrisa amenazadora en su rostro me dice que sabe que estoy metida en la misma esquina en la que me tuvo hace noches y no protestaré. No cuando me mira como si quisiera devorarme por completo.

	Levanto el borde de la camiseta y me la paso por la cabeza, haciendo lo que me dicen. Un rubor me recorre mientras mis pechos expuestos rebotan frente a su cara, con mis pezones notablemente duros.

	Pasa sus manos por la parte plana de mi estómago, atrapa cada pezón entre sus pulgares e índices y frota los picos duros como diamantes.

	—Te gusta cuando te toco así, no te castigues luchando contra el placer. —Cuando una sonrisa arrogante flota sobre su hermoso rostro, mi excitación se concentra en mi núcleo.

	Va a ser evidente que él tiene razón en unos segundos cuando esté empapada. Me gusta lo que me está haciendo. Se inclina hacia adelante y cierra su boca sobre mi pecho derecho, chupando mientras su otra mano amortigua y masajea mi pecho izquierdo.

	Una necesidad cruda y salvaje me atraviesa cuando comienza a chupar más fuerte y mis pezones se ponen tan duros que su tacto y su boca duelen. Empieza a moverse de un pecho a otro trabajando las puntas con la lengua y ahí es cuando me rindo y dejo que mi cuerpo se excite por él.

	Tiene este poder sobre mí que me hace olvidar todas las razones por las que me dije a mí misma que no podía estar con él.

	Me siento bien y… no quiero que se detenga. 

	Un hambre salvaje que se siente primitiva se apodera de mi mente y mi cuerpo, encendiendo la necesidad entre mis muslos.

	Arqueo mi espalda hacia la succión salvaje agarrando las sábanas, prácticamente sacándolas de la cama.

	—Jodidamente perfecta, Candace—gruñe—. Tú necesitabas esto.

	Respondo con un gemido sin sentido y alcanzo sus hombros cuando él vuelve a bajar a mi coño.

	—Abre tus piernas para mí, ábrelas para mí, bebé—dice con voz áspera empujando un dedo en mi pasaje—. Estás tan mojada por mí, ángel. Abre las piernas, déjame que me ocupe de tus necesidades.

	Separo más las piernas para que pueda mover su cara entre mis muslos. Cuando desliza su lengua directamente en mi pasaje, las estrellas motean mi visión y las sábanas ya no son suficientes. Tengo que agarrarlo por los hombros y clavo las uñas en su piel con tanta fuerza que estoy segura de que deben cortar la superficie.

	Echo la cabeza hacia atrás y presiono mi coño contra su cara, moviendo mis caderas para que pueda tomarme más profundo, y lo hace. Empuja su lengua profundo, profundo, profundo dentro de mí y comienza a hacer círculos en mi clítoris. Apenas puedo mantenerme compuesta cuando hace eso. Sé que este diablo debe saber lo que me está haciendo, así que no debería sorprenderme cuando de repente chupa con fuerza la ya sensible protuberancia.

	Grito de placer. Tengo que hacerlo. La sensación es demasiado y con eso viene el orgasmo más poderoso que he tenido en mi vida. Vuelvo a gritar, mi cuerpo se inclina ante la excitación que se apodera de mí. No puedo luchar contra esto. No puedo. No quiero.

	Mi cuerpo se estremece en el agarre de sus grandes manos. Cuando aparta la boca, vuelvo a tener esa sensación de pérdida de calor. Pero no tengo que preocuparme por estar perdida por mucho tiempo. Se acabó el tiempo de juego. Incluso si jugar es lo que ambos pensamos que estaríamos haciendo. Se acabó.

	Se sienta a mi lado y en un movimiento rápido empuja hacia abajo sus bóxers para liberar su tensa polla. Entonces me agarra para que me siente a horcajadas sobre su regazo. Como un sirviente obediente, me acerco a él de tan buena gana que me asusta.

	Toda esa valentía y fuerza de voluntad que tuve hace días cuando regresé de Stormy Creek se ha desvanecido en el éter. Se ha ido, reemplazado por pasión y lujuria. Puedo luchar todo lo que quiera con todas mis perfectas razones por las que no debería estar con él, pero no puedo negar que cuando estoy con Dominic así, me hace sentir que me quiere.

	Si bien soy honesta, tampoco puedo negar que es algo que anhelo.

	Me acomoda sobre su polla y se mete dentro de mí. Todavía estoy muy apretada y como él es tan grande, ambos sentimos el impacto de que atraviese mi coño. Cuando hago una mueca de dolor, me sostiene, deslizando su mano hacia arriba para tomar mi rostro. Me agarro a sus hombros de nuevo, sintiendo la tensión de los músculos bajo las yemas de mis dedos.

	—Estás tan apretada, Ángel. Tan apretada, cariño, te sientes tan bien—gime y desliza su mano por mi garganta. 

	—Dominic yo... —Mis palabras se apagan, no puedo recordar muy bien lo que iba a decir. 

	—Dime que no estuviste con Jacques—me exige, forzando su polla más profundamente en mí—. Dime.

	—No he estado con nadie desde que estuve contigo—confieso y él clava su mirada en la mía.

	—Solo tu anche per me, Angel—responde en italiano, conmocionándome.

	Solo tu anche per me. Solo tú para mi, también.

	—¿Yo?

	Para responder a mi pregunta, se empuja más fuerte en mi coño, agarra mis caderas y comienza a follarme, lo que indica que ya se acabó la conversación.

	El placer enciende mi cuerpo y mis nervios vibran en respuesta a la sensación. El placer me golpea en oleadas mientras nuestros cuerpos chocan. Dominic me penetra con una furia primitiva que me hace saber que estoy siendo reclamada.

	Me encuentro con su ardiente polla estocada a estocada mientras me folla y me aferro fuerte cuando comienza a moverse tan fuerte que mi alma tiembla ante la cruda y estática dicha que canta a través de mi cuerpo.

	Cuando su agarre en mis caderas se aprieta con tanta fuerza que duele y su polla palpita dentro de mi pasaje, otro orgasmo se clava en mis entrañas. Se siente como caer y volar al mismo tiempo. Mis nervios hormiguean y mi cabeza da vueltas, mareada por el delicioso deleite.

	Cuando el semen caliente llena mi pasaje, mi cuerpo cobra vida con otro tipo de pasión y una sensación que se siente tan bien, me advierte que nunca podré resistirme a este hombre.

	El darme cuenta hace que el placer retroceda y miro esos brillantes ojos azules, deseando poder ver su mente. Me compró en una subasta y ahora soy suya. Quiere una oportunidad conmigo porque quiere que vuelva.

	No es el tipo de hombre que pierde, pero ¿y yo?

	Yo tampoco quiero perder. No quiero que me vuelva a hacer daño.

	Me ha obligado a esto. Me obligó a sumergirme de cabeza en el océano de sentimientos que él sabe que tengo por él. Sus dedos se deslizan suavemente sobre mi mejilla, y cuando se inclina para besarme muevo el rostro. En lugar de mis labios, besa mi mejilla.

	—Estate lista en media hora para el desayuno. Luego te llevaré de regreso a tu casa para que recojas tus cosas. —Habla contra la piel de mi mejilla pero su cálido aliento me acaricia por todas partes—. Pasaremos los próximos días aquí.

	—Tengo que trabajar. —Vuelvo a mirarlo y le encanta que ni siquiera esté a un respiro de sus labios.

	—Volverás a trabajar cuando yo te diga.

	—Pero Massimo…

	—No respondes a mi hermano. Respondes a mí.

	Me levanta de su regazo y vuelve a meter la polla en sus bóxers.

	Agarro la sábana para cubrir mi cuerpo desnudo y lo miro, pensando en lo que me dijo sobre no estar con nadie más desde mí. Si eso es cierto, entonces debe significar algo. Si pensaba en mí, entonces ¿por qué me excluyó?

	—¿Por qué no me escribiste? —Hago la pregunta cuando me viene a la mente.

	—¿Qué?

	Ahora que lo he dicho, bien podría continuar. 

	—Cuando estabas fuera. Sé que enviaste notas a tus hermanos. ¿Por qué no recibí una nota o algo así? Una prueba de vida.

	—Quería que me olvidaras. Sería más fácil si no tuviera contacto.

	—¿Más fácil para quién?

	—Para los dos. —El destello de algo en sus ojos sugiere que lo agarré desprevenido.

	—¿Entonces está bien que tomes decisiones por los dos? Al igual que ahora eres un bastardo egoísta .

	—Dios, Candace, ya no hablamos de esto. Joder, prepárate y no me hagas esperar. Media hora.

	Maldita sea.

	Él sale y cuando la puerta se cierra de golpe detrás de él; sé que no voy a ganar.

	Esto está sucediendo y no hay nada que pueda hacer para detenerlo.

	Es un nuevo día y todavía estoy atrapada con el conflicto de emociones que me destroza. Y con él.

	 


Capítulo 26

	Dominic

	 

	Candace saca la barra de pan integral de la bolsa de la compra y frunce el ceño. Acabamos de regresar de su casa con la mayor parte de sus cosas e hicimos algunas compras ligeras en un mini mercado. Ella se puso una camiseta sin mangas y unos pantalones cortos. Como siempre, no se da cuenta de lo sexy que es.

	Mientras ella continúa frunciendo el ceño al pan, me concentro en sus labios. Cuando los junta así, todo lo que puedo pensar es en deslizar mi polla entre los labios llenos de su boca aterciopelada.

	Ella comienza a quejarse del pan, pero estoy pensando en cuántas veces he tenido a esta mujer y nunca he tenido su boca sobre mi polla.

	—Dominic, ¿me estás escuchando?—bufa, tirando el pan sobre la encimera.

	No estaba escuchando, pero no le daré más razones para estar furiosa. 

	—Odias el pan.

	—Pedí pan de semillas múltiples y te dieron esto.

	—Cariño, es pan, hecho del mismo trigo. Solo rocíale algunas semillas.

	Ella me mira y sé que quiere decirme que me vaya a la mierda, pero nunca haría eso por algo tan simple. No está enojada por el maldito pan. Está enojada porque me fui, de nuevo. Su molestia ahora se debe a que cree que no escribí.

	Si tan solo ella supiera.

	—Voy a desempacar. —Ella sale de la cocina y la veo alejarse corriendo.

	Esta mañana, hubo un momento en que ella se entregó a mí. Lo sentí. Entonces la realidad debió golpearla y me preguntó por qué no le escribí.

	Volví a mentirle cuando le dije que era porque quería que me olvidara, y que eso era lo mejor. No lo fue.

	Ahora que veo cuánto la afectó, desearía haberle enviado al menos una de las cartas que escribí y nunca envié. Solo una.

	He estado con ella todo el día y ha estado en el mismo estado de ánimo enojado que tenía cuando se despertó. No la culpo. Creo que yo también estaría enojado conmigo si nuestras situaciones fueran al revés. Si alguien más la hubiera ganado en esa subasta, no se sentiría obligada, ni siquiera cautiva.

	Soy el único bastardo con el que no quería estar y, desafortunadamente para ella, el único hombre que pensaba que ella no tenía precio. No estaba bromeando cuando le dije a Jacques que pujaría hasta la última moneda del banco. Lo haría por ella.

	La maldita subasta podría ser algo que organicemos bajo el paraguas del Sindicato, y admito que soy tan retorcido como la mayoría de los cabrones de allí, pero nunca he pagado por sexo. Sin embargo, como ocurre con la mayoría de las cosas sobre esta mujer, ella es la excepción a las reglas. La mujer que me hace querer intentarlo.

	Simplemente no sé dónde estaba su cabeza. La he estado observando hoy y ni siquiera parece interesada en el dinero. No ha ido a su teléfono ni ha hecho nada para verificar su cuenta. Entonces, todavía estoy perdido en cuanto a lo que realmente está sucediendo. Cuanto más espero, más ansioso me pongo por averiguarlo.

	Le envié un mensaje a Aiden temprano esta mañana solo para estar en contacto, después de pasar unas horas revisando los archivos de Alfonse. Tiene las cosas cubiertas hasta mañana, lo que me da algo de tiempo con Candace.

	Lo que quiero para este pequeño arreglo es averiguar qué la envió a esa subasta y si eso sigue siendo una amenaza. Una vez que me quite esa mierda del camino. Me concentraré en recuperar a mi mujer.

	Por eso no voy a dejar que se cueza en su furia.

	Subo las escaleras y la encuentro abriendo una de las cajas más grandes con su ropa.

	Me mira cuando entro y puedo decir por el rubor en sus mejillas que cree que he venido a tener sexo. Lo que me intriga es que ella está pensando en eso, que yo la tome. Y ella lo desea. Tan enojada como está conmigo, me desea.

	Es fácil leer sus reacciones cuando su cuerpo la sigue traicionando. La blusa que lleva hace que sea aún más fácil saber cuándo está excitada. Sus pezones se endurecieron en el momento en que entré y ahora las puntas no dejan ningún error en cuanto a lo que está pensando.

	Me la voy a follar, disfruto viendo su cuerpo reaccionar ante mí.

	—¿Qué?—bufa—. Me estás mirando y es desconcertante.

	Miro su esbelto cuerpo, sin responder la pregunta.

	—Ven a la ducha conmigo—le digo.

	—Me ducharé sola, muchas gracias. No suelo bañarme con gente.

	Una sonrisa arrogante se extiende por mi rostro. No tiene ni idea de lo sexy que es cuando me habla de manera inteligente.

	Camino hacia ella y su espalda se endereza.

	—Tú confundes lo que quiero decir. No estaba hablando de bañarme. Estaba hablando de follar. —Mi sonrisa se ensancha ante el elegante rubor que recorre su cuello, lo que me excita aún más—. Te deseo en la ducha pegada a la pared, yo dentro de ti dándote un duro polvo.

	Estiro la mano hacia ella pero da un paso atrás. 

	—¿No tienes un club de striptease o cosas así en las que puedes estar ocupado?

	Me río de la pregunta. 

	—No.

	—¿Qué pasó con eso? ¿Te aburriste? —Enarca las cejas y trata de darme esa actitud atrevida de nuevo cuando hace pucheros. Sin embargo, todo lo que puedo pensar es en ella chupándome la polla.

	Deja la actuación cuando me acerco, entrando directamente en su espacio personal. Le doy una sonrisa maliciosa cuando la alcanzo y trazo mi dedo hasta la curva de sus pechos, acariciando su suplicante pezón presionando contra la tela de su blusa. La subida y bajada de su pecho me fascina, al igual que el aroma de su dulce excitación mezclado con miedo.

	—Lo vendí—le informo y parece sorprendida de escuchar eso. Massimo me dio ese club después de casarse. Lo vendí por ella. Miro su rostro y veo la pelea en sus ojos. Ella está intentando con todas sus fuerzas mantenerse firme y está fallando—. Creo que es hora de volver a jugar contigo.

	Frunce el ceño.

	—No quiero jugar.

	—Deja de mentir.

	—No lo hago.

	—Sí lo haces, Ángel.

	—¿Por qué no puedes encontrar a una de las putas del bar que solían perseguirte? Nunca parecías tener escasez de ellas, y..

	Detengo sus siguientes palabras con un beso. Sus suaves labios sobre los míos me dan ganas de devorarla por completo. Lo que es más dulce es el momento en que se entrega a mí. En el momento en que piensa que puede luchar contra mí y mantenerse firme, la toco y recuerda que esto no se trata solo de mí.

	Nos besamos y pruebo su deliciosa boca. Empiezo a masajear sus pechos cuando pruebo el deseo en su lengua y lo huelo más fuerte en su excitación. Ya sé que ella está mojada por mí.

	Alejándome de sus labios, la miro. 

	—Te deseo. No quiero a nadie más. Te deseo.

	Eso la apaga y noto el cambio en su estado de ánimo. Ella no pelea cuando la levanto, me permite llevarla directamente a la ducha donde la dejo completamente vestida.

	Cuando presiona sus manos contra las paredes de granito y clava su mirada en mí, le deslizo la blusa por los hombros. Para mi satisfacción, no lleva sujetador. Paso su ropa por su cuerpo hasta que la tengo desnuda ante mí, entonces me observa con atención mientras me quito la ropa y arrojo todo al suelo del baño.

	Me mira, tratando de ocultar su timidez pero al mismo tiempo satisfaciendo su curiosidad. Sonrío ante el conflicto, especialmente cuando su mirada se posa en mi polla perfectamente erecta.

	Abro la ducha y dejo que el agua salga en un chorro tibio. Ahora es mi turno de admirarla mientras el agua cae en cascada por su cuerpo. Eso era lo que quería ver. El agua corriendo por su cabello rubio miel, bajando por sus pechos, endureciendo sus pezones incluso más de lo que estaban.

	Miro sus pechos, la vista siempre me excitará, pero ahora mismo desvío mi atención a su cicatriz. La cicatriz que siempre me recordará lo que casi me la quita. La cicatriz que me recuerda que soy mi peor enemigo y el de ella. Yo le hice eso.

	La piel ligeramente levantada se ha desvanecido ahora, una señal de cuánto tiempo he estado fuera.

	Ella tiene razón. No debería haberme ido. Debería haber estado aquí para ver esa cicatriz en su peor momento, no aquí en la línea de meta mirando la versión curada del infierno por el que debe haber pasado. La otra noche, cuando la vi por primera vez, me sentí avergonzado.

	Cuando presiono mis dedos sobre la cicatriz de nuevo, Candace se da cuenta de que eso es lo que estoy mirando y hay un cambio en el aire entre nosotros.

	La vergüenza me llena de nuevo junto con el dolor y me inclino para acariciar mi rostro en el profundo valle entre su escote, presionando mis labios contra la cicatriz. Me quedo allí durante un tiempo notable deseando que nunca haya existido. Deseando poder recuperar la noche. Es solo cuando siento su mano acariciando mi cabeza que la miro.

	Algo que se siente como la esperanza me llena cuando sus ojos brillan y se ve como la misma chica de hace dos años. La que me amaba. Me hace preguntarme si alguna vez podría recuperarla como la tenía.

	Sigo mirándola y reconozco al dulce ángel que siempre me había observado, sin saber que yo también la estaba observando.

	Regresamos a un beso, uno en el que ella no se está conteniendo y yo tampoco.

	Su mano revoloteando sobre mi pecho me saca de la dulzura del beso apasionado y ya no quiero ser dulce o apasionado. Quiero tomarla duro y follarla como lo hice esta mañana. Esta vez quiero que grite mi nombre durante toda la puta noche de placer.

	El bastardo sucio que soy sale cuando tomo su mano y la muevo hacia abajo para presionarla contra mi polla. Esa fantasía de su boca perfecta golpea mi mente y tengo la idea perfecta de cómo voy a empezar a ponerme desagradable con ella.

	Es mucho mejor cuando sus dedos comienzan a acariciarme de arriba a abajo y me alegro de que el ángel pueda ver exactamente dónde deseo que ella se concentre. Aprieto sus dedos sobre mi longitud y me alejo de sus labios. Aunque no voy muy lejos. Beso mi camino hasta su oreja y mordisqueo el lóbulo.

	—Quiero que me chupes la polla—le susurro mientras ella acaricia mi longitud de arriba a abajo por su cuenta.

	Casi suelto mi carga cuando ella obedece y cae de rodillas. Juro por Dios que veo todas las fantasías que he tenido de esta mujer cobrar vida ante mí cuando me mira con ojos codiciosos y esos labios llenos y suaves separarse para tomar mi polla en su boca caliente y sexy.

	Dios, esto se siente jodidamente bien. Ella comienza a chupar y yo bombeo en su pequeña boca caliente, moviéndome más profundamente. Ella me toma, chupando más fuerte y llevándome aún más profundo. Agarra mis caderas y yo agarro un puñado de su cabello para poder follar su cara.

	Saboreo la sensación de su boca sobre mí, entonces recuerdo cómo se siente su estrecho coño y quiero estar dentro de ella.

	Maldita sea, casi arranco la polla de su boca y la pongo de pie. Es como si hubiera perdido la puta cabeza, pero ella está ahí conmigo, siguiendo mis movimientos cuando le doy la vuelta para que mire hacia la pared y me sumerjo en su calor acogedor. Ella toma mis duras embestidas y su culo se agita perfectamente mientras embisto en su coño.

	Agarro sus caderas y empiezo a follarla como a mí me gusta. Como ya sé que no voy a durar, me la follo rudo, sin piedad, poseyendo su cuerpo. Su cabello cae sobre su rostro como la luz del sol y grita mi nombre.

	El sonido me hace estallar e incluso mientras mi liberación fluye hacia su pasaje, me pongo duro de nuevo pensando en todas las formas en que voy a tomarla esta noche.

	Deslizo mi brazo alrededor de su cintura sosteniéndola y tirando de ella contra mí cuando me salgo de ella.

	—¿Estás bien ángel?—murmuro contra su oído.

	—Estoy bien.

	—Necesito más—le digo, sonando como un eco de las noches anteriores—. Necesito más de ti de nuevo.

	Ella me mira. 

	—Yo... necesito más, también.

	Eso es lo mejor que he escuchado en mucho tiempo. Nuestros labios se encuentran de nuevo, la levanto y la llevo a la cama.

	Tengo que recuperar los dos últimos años y todo el tiempo que perdí antes de eso.

	 


Capítulo 27

	Candace

	 

	El aleteo de dedos calientes en mi vientre plano me hace mover.

	Abro los ojos y me encuentro mirando las grandes ventanas de vidrio del suelo al techo. Era el mismo lugar donde estaba sentado Dominic ayer por la mañana.

	Hoy no está. En cambio, está a mi lado. Mi espalda está presionada contra la caja de acero de su pecho y tiene su brazo sobre mi cintura. Y está despierto.

	Me vuelvo para mirarlo y él me mira fijamente. Parece que ha estado despierto por un rato, lo cual tiene sentido porque afuera parece brillante como si hubiera amanecido hacía horas.

	Mientras continúa mirándome, me pregunto qué me deparará el día de hoy.

	No estoy segura de lo que estoy haciendo. Parece que lo sé, pero no lo sé. Por mucho que trato de mantenerme firme, mi corazón sigue abriéndose para él y eso es lo que me debilita. Toca mi mejilla y cuando recuerdo todo lo que hicimos una oleada de calor me atraviesa casi tan brutalmente como me folló.

	Todo lo que hice con él.

	El diablo que es, me mira como si pudiera leer mi mente. Estoy segura de que no necesita tal habilidad cuando probablemente esté claro por el carmesí en mis mejillas que estoy recordando las actividades de anoche.

	—¿Dormiste bien?—me pregunta.

	—Sí. ¿Tú?

	—Definitivamente, bebé.

	Trago saliva y trato de concentrarme. Hoy es lunes. Necesito hacer algo proactivo además de pensar en sexo caliente con Dominic y tenerlo con él.

	Jacques probablemente esté en un avión a Francia ahora, y la pregunta de qué será lo próximo todavía está en el aire.

	Cuando Dominic se levanta de la cama, noto que está usando pantalones deportivos, así que debe haberse vestido antes. Ambos estábamos desnudos cuando me quedé dormida. Lo miro con atención mientras se acerca a la mesa y se sirve un vaso de agua.

	—¿Que está pasando hoy?—le pregunto.

	—Bueno, definitivamente vamos a tener una repetición de anoche. —Sus ojos recorren mi cuerpo mientras me enderezo—. Pero primero, tenemos que hablar sobre lo que está pasando contigo. Vas a decirme la verdad, sin tonterías. Y bajo ninguna circunstancia me mentirás.

	Estoy acorralada en esa esquina de nuevo, enfrentada a la pregunta de qué me está pasando. Él está hablando en serio. Sé que lo hace. También sé qué si miento, lo sabrá.

	—Quiero que confíes en mí como sabes que tú puedes—me dice y me encuentro realmente escuchándolo—. Quiero que recuerdes lo que somos ante todo. Somos amigos. El pegamento que nos mantiene unidos es que siempre hemos sido amigos, al margen de todo. Hemos pasado juntos por el infierno, hemos pasado por la vida juntos. Así que confía en mí con la verdad.

	Se apoya en la mesa y tomo aliento.

	Él tiene razón. Tiene toda la razón. Somos amigos, así que debería poder decirle la verdad sin importar cuán mala sea o cuántos problemas cause. Sin embargo, hay mucho en esa declaración. Hay tantas verdades que necesito contar.

	Quizás esto primero.

	Todo el asunto de Jacques fue un desastre. Estaba tan preocupada por no querer dañar las relaciones comerciales que fui más allá de lo que haría cualquier persona normal.

	Estaba desesperada. Tan malditamente desesperada por saber qué le pasó a mi familia que habría hecho cualquier cosa.

	No sé a quién engañaba. Entonces, tal vez sea hora de dejar de pensar en las relaciones comerciales y hablar con la única persona que he conocido hasta ahora a la que no le agrada Jacques Belmont. Tampoco se me ha escapado que Dominic no confía en él. Sé eso sin que me lo diga, y esa parte no tiene nada que ver conmigo. Si le agradara, no le habría apuntado con sus armas y amenazado con matarlo como lo hizo en la subasta.

	—Bebé, ¿qué está pasando?—presiona Dominic y me preparo para hablar.

	—A principios de este año, quería investigar la muerte de mis padres—comienzo y la seriedad llena sus ojos.

	—¿Qué pasó?

	—Contraté a Gibbs. —Él conoce muy bien a Gibbs—. Encontró un nombre que me hizo sospechar, pero el rastro se enfrió cuando no pudo encontrar ningún detalle sobre este tipo. Dijo que podría haber muchas razones para eso. Va a sonar una tontería, pero sentí en mi corazón que algo estaba mal con esa persona. No tengo nada y ni siquiera puedo estar segura, pero sentí que fue él quien envió a esos hombres a matarnos.

	—Dios, Candace. ¿Se lo dijiste a mis hermanos?

	—No... no dije nada, todo fue entre Gibbs y yo. Sentí que vosotros ya me cuidasteis lo suficiente y solo quería investigar esto por mi cuenta. Cuando Gibbs no pudo encontrar nada, eso me molestó después por meses. Hasta que vi el nombre del tipo aparecer de nuevo.  —Aquí es donde estoy a punto de avivar las llamas.

	—¿Cuál es el nombre del tipo?

	—Richard Fenmoir.

	—¿Dónde viste aparecer su nombre?

	—Yo... vi su nombre como el titular de la cuenta de una compañía llamada Green Ltd después de que revisé un depósito de veinte millones de dólares hecho a Jacques Belmont.

	En el segundo que digo eso los ojos de Dominic se abren de par en par y se pone de pie. 

	—¿Jacques?

	—Sí—le digo con vos rasposa—. Estaba ejecutando los controles de seguridad estándar de Massimo.

	—Candace, por favor dime que le dijiste a Massimo.

	Niego de nuevo con la cabeza. 

	—No. Dominic... Jacques está limpio. Volví a Gibbs y todo por parte de Jacques parecía legítimo. La compañía Green Ltd. en ese momento estaba cerrada, pero eso no es inusual. La única persona que sospechaba era yo. Massimo quiere que se una al Sindicato. Yo no quería dañar la relación comercial,  ni estropear los planes. Él es la primera persona que llega en un tiempo que tus dos hermanos piensan que será bueno para los negocios. Así que hice lo único que podría hacer.

	Sus labios se abren cuando la comprensión parece caer en él, y me mira.

	—La subasta—dice—. ¿Ibas a subastarte a él?

	Agacho la cabeza, avergonzada. Muy avergonzada, más de lo que nadie podría imaginar.

	Cuando toma mis dos manos entre las suyas. Lo vuelvo a mirar.

	—Candace... ¿querías que Jacques hiciera una oferta por ti y ganara?

	Asiento lentamente. 

	—Sí. Pensé que podía acercarme a él.

	Él niega con la cabeza. 

	—No, cariño. No es así como funcionan las cosas.

	—¿No crees que me lo hubiera dicho?

	Cuando niega con la cabeza, la gravedad de lo que podría haber sucedido me golpea y me seco las lágrimas que se derraman de mis párpados.

	—Mira. —Toma mi cara—. Voy a investigar esto por ti. ¿Me escuchas? Lo investigaré.

	—Oh Dominic, ¿en serio?

	—Sabes que lo haré.

	—Sin embargo, no tenemos nada.

	—Tu sospecha es suficiente para mí. Si hay respuestas aquí, haré todo lo posible para encontrarlas. Mírame todavía estoy tratando de atrapar a los hombres responsables de la muerte de mi padre. Sé cómo te sientes, así que para mí, no hay daño en mirar.

	La esperanza llena mi corazón por primera vez en la eternidad, y lo rodeo con los brazos mientras me acerca para un abrazo.

	—Gracias, Dominic—murmuro.

	—Lo que sea por ti, Ángel.

	Acaricia mi cabello y, cuando la tensión abandona mi cuerpo, es reemplazada por la inquietud de lo que podría encontrar y los secretos que podría desenterrar.

	Solo espero ser lo suficientemente fuerte para manejar cualquier verdad que él encuentre.

	 


Capítulo 28

	Dominic

	 

	La última vez que recibí tantas descargas en mi sistema, perdí a mi padre y a mi hermano mayor.

	En lo que respecta a las cosas en los últimos diez días, definitivamente no esperaba que Candace me arrojara una bomba como la que me golpeó ayer por la mañana.

	Esta montaña rusa de diez días comenzó cuando descubrí que dos hombres que se suponía que estaban muertos estaban muy vivos y en Los Ángeles conspirando en una reunión secreta con el próximo líder del Círculo de las Sombras. Ahora estoy aquí y han pasado muchas cosas en este corto espacio de tiempo.

	Una vez más, tengo mis prioridades mezcladas. Es la una de la mañana, Candace está arriba dormida en mi cama y estoy sentado en mi oficina detrás de mi computadora investigando a Richard Fenmoir. Y a ese hijo de puta, Jacques Belmont.

	Debería estar revisando los archivos de Alfonse como le prometí a Aiden hacía unos pocos días. Debería concentrarme en eso debido a la situación actual. Debería haberme puesto en contacto al menos con Aiden, pero no lo he hecho.

	Cuando los padres de Candace fueron asesinados, sus muertes nos conmocionaron a todos.

	Hace trece años no teníamos ningún nombre. Nada más que lo que ella nos dijo, que no era algo con lo que pudiéramos trabajar. Nos habló del hombre tatuado y de los enmascarados que entraron a la casa. Pero todo lo que vimos fue al tipo que la habría violado y matado si no hubiéramos llegado. Tenía quince años y el puto incidente la jodió.

	Ver a ese tipo la otra noche con el mismo tatuaje y escuchar acerca de este Richard Fenmoir fue suficiente para ponerme a toda marcha para ayudarla.

	Por eso pasé las últimas horas comprobando cosas.

	En toda mi maldita vida, nunca he ido en contra de mis instintos. Durante los últimos diez días, la única constante que he tenido es mi pura aversión por Jacques. No es propio de mí estar tan incómodo con una persona. Había algo en él que no me sonaba de confianza para mí, y mi primera reacción vino simplemente al escuchar el nombre del idiota.

	La semana pasada, cuando lo busqué, pensé que estaba demasiado limpio. Entonces Candace me golpeó con la única cosa que ensució su limpio culo.

	Massimo puede decirme todo lo quiera que Jacques sería un activo para el Sindicato, pero cuando miro al hijo de puta, veo a una serpiente. Mi instinto me dice que Jacques no es quien dice ser, o lo que quiere que creamos que es. Entonces, estoy jodidamente seguro de seguir los instintos cuando se trata de él.

	Antes, lo primero que hice fue llamar a Gibbs. Me envió lo que pudo sobre Richard, lo cual no fue mucho, pero me hizo sospechar como una mierda.

	Lo que más me llamó la atención fue cuando rastreó la cuenta de la que provenía el dinero, estaba cerrada y no había detalles del titular de la cuenta que desconocíamos. Estaba solo el nombre de la cuenta. Sin datos personales como fecha de nacimiento o dirección. Nada. Parecía ser una cuenta temporaria  anónima. De la misma manera que las personas obtienen teléfonos que usan para un solo propósito y los abandonan cuando terminan para que no puedan ser rastreados, los delincuentes hacen lo mismo con las cuentas bancarias.

	Una transacción de una suma tan grande de dinero proveniente de lo que parece una cuenta temporaria anónima es suficiente para poner a Jacques en negativo para mí.

	Entiendo por qué Candace estaba siendo objetiva. Jacques es un hombre de negocios que trata con personas de todo el mundo, por lo que no sabemos cómo Jacques conoce a Richard. Todo lo que ambos sabemos es que veinte millones de dólares es un montón de dinero, y es algo que investigarías. Pero... lo que la pobre Candace no entiende cuando se trata del inframundo criminal es que sospechas de todo el mundo hasta que te puedan demostrar que no son culpables.

	Simplemente ella estaba actuando como lo haría una persona normal. Sin embargo, estamos lejos de ser normales y desearía que ella no hubiera pensado que venderse a Jacques era la única forma de obtener respuestas.

	Estaba desesperada. Lo entiendo. Tenía que haber estado jodidamente desesperada para pensar que ese plan suyo funcionaría. Candace es una mujer inteligente, aunque no sabe cómo tratar con hombres como Jacques.

	Apenas sabe cómo tratar con hombres como yo.

	Le doy crédito por el plan que se le ocurrió. Si no aparecía y arruinaba las cosas, ella estaría durmiendo en la cama de Jacques ahora, aunque puedo apostar cualquier dinero que él no le habría dicho una mierda. Ese plan de ella era esquemático como la mierda y no había forma de que hubiera pensado en lo que iba a hacer después de que él la comprara.

	Ella iba a improvisar. Ya sé que habría pasado por todo el calvario incluso si no se le hubiera ocurrido nada porque amaba mucho a sus padres. Habría intentado todo lo posible para averiguar por qué fueron asesinados.

	La desesperación le hizo hacer eso.

	Desesperada era como se veía en el escenario cuando se quitó la ropa y ese fue el momento en que el hijo de puta hizo una oferta por ella. Él vio que ella también estaba desesperada.

	Sé que la desea. El cretino la desea con fuerza, y estoy jodidamente furioso por eso. No le va a gustar que no la haya tenido. Pero esa es la menor de sus preocupaciones.

	Creo que es hora de que Jacques Belmont y yo tengamos una pequeña charla, de hombre a hombre. No me voy a sentar aquí otra noche pirateando algo que sé que no encontraré. La información que busco no estará en ningún lugar en internet.

	Voy a hacer lo que Candace sabía que tendría que hacer y preguntarle sobre Richard Fenmoir. Simplemente va a ser diferente viniendo de mí.

	Le preguntaré, y será mejor que rece para que veinte millones sea una mera transacción comercial por uno de sus servicios, o su culo no se unirá al Sindicato.

	Mi teléfono comienza a vibrar en el escritorio. Respondo de inmediato cuando veo que es Aiden. Solo me llamaría si encontraba algo.

	—Hola, lo siento, no me he reportado—me disculpo primero.

	—No te preocupes por eso. Encontré algo.

	—¿Qué? —Mi agarre se aprieta en el teléfono.

	—¿Estás cerca de tu computadora?

	—Sí.

	—Ve a los archivos

	Cambio de pantalla y abro los archivos de Alfonse.

	—Estoy allí. ¿Y ahora qué?

	—Estoy a punto de mostrarte lo que no puedes aprender en el MIT—se ríe.

	No puedo resistir la sonrisa. 

	—Está bien, enséñame.

	—Ve al último de la carpeta principal.

	Hago lo que dice. 

	—Estoy ahí. ¿Ahora qué?

	—Haz clic en él y desplázate hasta el último documento de esa carpeta. Debería haber trescientos documentos allí. Ve al último y dime cuando llegues. No hagas clic en nada hasta que yo lo diga.

	Estoy intrigado ahora por ver a dónde nos lleva esto. Sigo sus instrucciones con precisión.

	—Estoy ahí, Aiden.

	—Ok. Haz clic en eso.

	Es un documento de Word con la etiqueta Elementos Varios. Hago clic en él y todo lo que veo es una tabla con un pedido de comida para una reunión de negocios.

	—Se trata de comida—le digo.

	—Bien, estás en el camino correcto. Cierra el documento y espera quince segundos, luego dime lo que ves.

	Cierro el archivo y pego mis malditos ojos a la pantalla mientras espero quince segundos, contando ansiosamente, esperando a ver qué va a suceder. Espero algo dramático, pero cuando la pantalla parpadea, mis expectativas caen.

	Luego vuelven a subir cuando me doy cuenta de lo que acaba de pasar.

	Mierda. Supuse que era la computadora parpadeando, pero no era así.

	—¿Lo viste?—pregunta Aiden.

	—El flash. Lo vi.

	—Bien. Creo que sabes qué hacer aquí. Espera otros quince segundos y vuelve a hacer clic en el archivo.

	Espero otros quince segundos, hago clic en el archivo y lo que aparece a continuación no es lo que vi antes.

	El fondo de la pantalla se vuelve gris y aparece otra pequeña carpeta con un candado en el centro.

	—Es un archivo fantasma—le digo con voz ronca. Otro jodido archivo secreto escondido dentro de la mierda.

	—Seguro lo es, viejo amigo. Sin embargo, no puedo abrirlo, así que aquí es donde el MIT se hace cargo. —Se ríe—. Está configurado en una ventana flash de quince segundos, ¿y adivina qué? 

	—¿Qué?

	—Todo la puta carpeta está plagada de ellos. Acosada por fantasmas. Encontré al menos diez. Ese es el primero.

	Este tipo me interesa cada vez más. 

	—Aiden, ¿cómo diablos viste esto?

	—Pensé que la chica bonita te podría distraer—dice riendo—. Escuché que ganaste, de todos modos pensé en revisar algunas cosas en el archivo y lo vi. Lo he visto antes. Alguien realmente inteligente hizo esa mierda. No podría haber sido Alfonse, pero creo que debido a que jugó como intermediario para muchos tenía acceso. Lo que estás viendo aquí es su acceso donde habría ingresado su contraseña.

	—Debería poder hackearlo—respondo. Supongo que tiene el mismo código de cifrado que he visto en todo el archivo.

	—Buen hombre. Llámame cuando lo hagas.

	—Lo haré.

	Cuelga y empiezo a hackear.

	Momentos después confirmo que tenía razón sobre el cifrado. Es el mismo código que encontré antes.

	El archivo se abre para mí segundos después de descifrarlo y estoy dentro. Hay cinco documentos. Solo cinco y apuesto a que estos cinco archivos serán clave para mí.

	Abro la primera lista etiquetada empleados y, cuando el documento parpadea, abro los ojos sorprendido ante  los nombres en la parte superior que enumeran a los gerentes.

	Federico Santana y Tobias Navarro.

	Jodido infierno. Reconozco esos nombres. Federico es un tipo del cartel que se dedica a la trata de personas. He escuchado su nombre varias veces debido a nuestros vínculos con cárteles con los que tenemos alianzas en Ecuador. Tobias también está relacionado con la trata de personas y es un hijo de puta retorcido que es conocido por trabajar con los peores del grupo.

	Para mis propósitos, estoy pensando en las iniciales F.S. y T.N.

	Joder.

	Hijos de puta…

	Creo que acabo de encontrar a los dos últimos miembros del grupo que firmaron el contrato.

	Me llevo la mano a la cabeza y suspiro. Jodido infierno. Eso es todo.

	Eso es todo ahora.

	Mortimer Viggo, Riccardo Balesteri, Levka Volkov, Karl Grunberg, Bradford Ferguson, Federico Santana y Tobias Navarro. 

	Mafiosos y criminales internacionales que quieren que el Sindicato desaparezca. Estoy seguro de que Karl, Bradford, Federico y Tobias forman parte de este grupo, la Orden. Todos encajan y se les ha relacionado por hacer el trabajo sucio para funcionarios gubernamentales corruptos.

	Entonces, ¿quién es el rey?

	Mierda…

	Qué jodido lío.

	Y jodido Alfonse. Teníamos a ese hombre en nuestras casas. Maldito perro. Trató de jodernos de una manera que nos dejó ciegos y quién sabe con quién más jodió. El hombre era un espía que participaba en todo así que yo podía encontrar todo tipo de infiernos aquí.

	Con un suspiro desinflado, reviso los nombres de la lista de empleados que están ordenados alfabéticamente. Mi interés se despierta cuando descubro otro nombre que reconozco.

	Peter Dawson. Era un idiota de poca monta que vivía en Stormy Creek. Siempre tuvo problemas con la ley o con alguien más alto en la cadena alimentaria. Está en esta lista.

	Dios.

	Agarro un bolígrafo y mi bloc de notas para escribir a Federico, Tobias y Peter como nombres que reconozco. Empezaré a investigar a esas personas primero.

	Escaneo la lista y mi sangre se congela en mis venas cuando llego a los empleados cuyos apellidos comienzan con R y veo los nombres, Lucas y William Ricci.

	Lucas y William Ricci.

	¿Pero qué mierda?

	¿Lucas Ricci como en el tío de Candace y William Ricci como su padre?

	Mis ojos se dirigen hacia la puerta. Candace no está allí, pero miro de todos modos mientras la conmoción invade mi cerebro.

	He pasado horas investigando a Richard y Jacques. Ahora he encontrado esto.

	¿Pero qué carajo es esto? ¿Los nombres de su padre y su tío están en una lista con hombres conocidos por ser traficantes de personas?

	Volviendo a concentrarme en el documento, miro de nuevo, comprobando si lo que estoy viendo es correcto.

	¿Son realmente ellos?

	Primero hago clic en el nombre de William cuando coloco el cursor sobre él y se resalta en azul. Lo que me presentan a continuación es su maldita foto, nombre, fecha de nacimiento y su dirección de Stormy Creek. No hay ningún jodido error de que sea él.

	Pero, ¿qué diablos significa esto en relación con todo lo demás? William Ricci murió hace trece años, así que lo que estoy viendo no es algo reciente. Todo lo que hace es desenterrar más mierda.

	Cuando pienso en William, por supuesto, pienso en la promesa que le hice. En el momento en que la hice, estaba resentido con él, pero sé que solo estaba cuidando a su hija. Aparte de eso, recuerdo a un hombre que era un buen amigo de mi padre. William era un hombre que amaba a su familia. No había nada que no hubiera hecho por Candace y su esposa Elizabeth. Ellos nos siguieron hasta Stormy Creek cuando lo perdimos todo. William y su esposa aún se ocupaban de nuestra familia de la misma manera que lo hicieron los Ricci durante generaciones.

	¿Eso fue mentira? ¿Una artimaña para acercarse como todos los demás y jodernos?

	¿Pero por qué? No tiene sentido. No tuvimos nada durante todo ese tiempo. Hasta la muerte de William, todavía éramos pobres. A menos que no se tratara de nosotros. Después de todo, Alfonse trabajó para muchos otros. Quizás esto no tenga nada que ver con nosotros.

	Entonces eso me lleva a la otra cosa que no tiene sentido y nunca lo ha tenido. No para mí, de todos modos. Es lo que realmente comenzó mi noche. Estaba buscando a Richard Fenmoir, pero en realidad, lo estaba buscando por la muerte de los padres de Candace.

	Creo que lo que he encontrado es parte del motivo.

	Simplemente no sé cómo encaja, o si Richard Fenmoir es relevante ahora.

	Lo que sé es que William está muerto, pero Lucas está vivo en alguna parte, al menos que yo sepa. Necesito encontrarlo.

	Este documento me dice que él y William trabajaron para personas que quieren que el Sindicato desaparezca.

	Quizás por eso murió William.

	¿En qué diablos se metió? Y qué secretos se esconden debajo de todo.

	¿Qué diablos estaba tramando William realmente?

	Sabemos que William aceptó un trabajo. ¿Fue realmente trata de personas? Esta lista apunta a eso para él y Lucas, aunque no puedo imaginar que ninguno de ellos se mezclara en una mierda como esa. Claramente, estoy equivocado.

	Siempre tuve la sensación de que algo estaba pasando en esa casa. Mi instinto me lo dijo. Había algo en el aspecto de Candace.

	Ella siempre tuvo un brillo en sus ojos. Entonces, un día, se había ido. Algo se lo quitó.

	¿Hay más de lo que me dijo?

	El pasado y el presente vuelven a chocar.

	Mierda…

	 


Capítulo 29

	Candace

	 

	El zumbido del teléfono de Dominic nos separa.

	Es de mañana otra vez.

	Él se aleja de mis labios y toma su teléfono en la mesita de noche.

	Me siento y me cubro los senos con las sábanas, conteniendo la respiración cuando él mira la pantalla.

	Cada vez que suena su teléfono, me pregunto si es alguien con noticias de Richard. O noticias de Jacques. Sé que Dominic también lo está investigando, aunque no me lo ha dicho. Tiene sentido que lo haga, y es algo bueno.

	—Regresaré en un momento—dice y sale de la habitación.

	Espero ansiosamente y reflexiono sobre lo que está pasando. Es martes y me siento más como si hubiera estado en un mini descanso. Estar aquí en esta situación incómoda me ha hecho salirme por la tangente, pero creo que podría haber necesitado el tiempo de inactividad.

	Dios... es una locura. Todo esto. Estoy aquí porque Dominic me ganó en una subasta, pero es como si automáticamente le estuviera dando esa segunda oportunidad. Claro, estoy obligada por un contrato que firmé tontamente para hacer lo que él dice, pero darle otra oportunidad es un asunto que mi corazón debe decidir. No es algo que pueda decirme que haga, incluso si lo ha hecho, y he estado teniendo sexo con él.

	Mi cerebro arde cuando pienso en todas las cosas que he hecho con él. Me avergüenza que se sienta como si apenas hubiera dado pelea cuando no es eso en absoluto. Cuando se trata de Dominic, estoy luchando contra lo que quiere mi corazón.

	A pesar de las razones que me trajeron aquí, contarle sobre Richard Fenmoir me ha hecho volver a confiar en él. Especialmente sabiendo que específicamente se tomará el tiempo para ayudarme más allá de todo lo demás.

	Cuando regresa a la habitación, mi corazón y mis nervios se aceleran.

	Vuelve a tener esa expresión de preocupación. Se veía así antes cuando me desperté.

	—Tengo que salir un rato, pero volveré más tarde—dice él.

	—¿Adónde vas?

	—Negocios.

	—Oh. ¿Qué tipo de negocio?

	La mirada que me da es una a la que estoy acostumbrada. Es la mirada que me dan todos los hermanos cuando se van a hacer algo peligroso, y he hecho una pregunta que no debería. O una a la que no pueden responder.

	—Del tipo de los que no quiero que te preocupes. Solo tengo algo importante que revisar.

	—Ok. —Me pongo un mechón de pelo detrás de la oreja.

	Se vuelve hacia mí y me pasa el pulgar por la mejilla. 

	—Todavía estoy trabajando en Richard Fenmoir, así que no te preocupes. Investigué un poco anoche cuando te acostaste y no encontré mucho, pero eso no es algo que no sabías. Va a llevar tiempo, pero te prometo que te mantendré informado en cada paso del camino.

	—Gracias, realmente te lo agradezco.

	—Sé que lo haces. —Se endereza—. Cory se quedará aquí contigo hasta que yo regrese.

	—¿No debería ir a trabajar hoy?

	—No, puedes relajarte y asegurarte de comer. —Las comisuras de sus labios se convierten en una sonrisa sexy.

	—No puedo quedarme aquí, relajarme y comer. —Me río.

	—Sí, puedes porque tienes que hacer lo que te digo. Soy una especie de hombre de tetas y culos. Estoy obsesionado con los tuyos. No comiste mucho ayer y no quiero que pierdas peso o desaparezca ante mí. En caso de que no lo hayas notado, mi nuevo pasatiempo favorito es explorar tu cuerpo.

	Cuando me pongo carmesí, él simplemente se ríe.

	No creo haber conocido a nadie que pudiera cambiar de personalidad con tanta facilidad, fluidez y creatividad. Se las arregla para sorprenderme cada vez que habla. Era lo mismo cuando éramos niños y él hablaba de algo que estaba tramando. Su lenguaje sexual crudo y su boca sucia son, sin embargo, muy diferentes de los aprietos en los que se metía de niño.

	Le devuelvo la mirada y entrecierro los ojos.

	—No me mires así. —Él sacude la cabeza hacia mí y camina hacia su guardarropa.

	—¿Así cómo? ¿Como si estuviera escandalizada por ti? ¿Y todavía enojada porque insistes en retenerme aquí bajo este contrato?

	Él ríe. 

	—No estás enojada por eso, y no te voy a retener aquí. No voy a hacer nada que no hayas aceptado.

	—¿No te importa que un pedazo de papel me haya obligado a estar aquí?— lo desafío.

	Inclina la cabeza. 

	—No. Es una manera. Tú y yo sabemos que no se trata del papel y si quisiera, yo podría liberarte. Pero soy un bastardo egoísta que está tratando de recuperar a su chica. A las personas como yo no les importa cómo hacemos las cosas, solo el resultado final .

	No puedo olvidar lo decidido que es él.

	—¿Qué pasa si el resultado final no es lo que quieres?

	—Candace, actúas como si me hubieras conocido ayer. Cariño, sabes que siempre consigo lo que quiero. —Eso suena como otra promesa, o una advertencia, como la última vez—. Puede que haya estado fuera, pero eso no ha cambiado en mí.

	Muerdo el interior de mi labio y lo miro mientras agarra una camiseta gris de manga larga y se la pone.

	Mientras sigo mirando, me doy cuenta de que no he preguntado mucho en relación a dónde fue y qué hizo durante dos años. No es que no quisiera saberlo. Era más bien el caso de que estaba tratando de excluirlo.

	—¿A dónde fuiste?

	Entrecierra los ojos, pero sabe exactamente de lo que estoy hablando. 

	—Fui directamente a rehabilitación. Una clínica en Holanda. Estuve allí casi un año porque entré dos veces.

	Mis labios se abren con sorpresa y me siento culpable de no haber preguntado antes. Si estuvo en rehabilitación durante tanto tiempo, definitivamente fue tan malo como dijo. Solo he oído hablar que los peores casos llevan tanto tiempo.

	—Luego fui al Tíbet para un tratamiento diferente.

	—¿De qué tipo?

	—No sé cómo llamarlo, pero me curó la mente.

	Ahora, una pregunta que me ha estado molestando. 

	—Si no supieras que tus hermanos estaban en peligro, ¿habrías regresado cuando lo hiciste?

	Me mira fijamente y cuando no dice nada, sé la respuesta.

	—No—confirma, y miro la sábana.

	—Entonces, ¿probablemente nunca te hubiera vuelto a ver? —Mantengo mi atención en la sábana sedosa y agarro el borde que se dobla sobre mi regazo entre mi pulgar y el índice.

	—Me habrías visto de nuevo. Era difícil saber cuándo podría clasificarme como listo para volver a casa. Y dado que todos parecían haber seguido adelante en la vida, no quería volver y causar nuevamente un problema.

	Lo miro de nuevo. 

	—No podíamos seguir adelante hasta que regresaras con nosotros.

	Él duda. 

	—Tú parecías haber seguido adelante.

	—¿Qué quieres decir? —Entrecierro los ojos en confusión.

	—Parecías feliz cuando te mudaste a tu nuevo lugar.

	Levanto las cejas. Me acabo de mudar a ese apartamento hace seis meses. No me había visto en absoluto.

	—¿Cómo lo sabías?

	—Tengo mi manera de hacer las cosas.

	Por supuesto que sí.

	—Y ver cosas, vigilar gente—agrega.

	—¿Me vigilaste?

	Él asiente.

	—¿Planeas irte de nuevo? Quiero decir, ¿cuando las cosas se calmen? —Estas son preguntas importantes que siento que debo saber.

	—No. —La respuesta es muy simple, pero se apodera de algo dentro de mí que no puedo describir del todo. Se acerca y se agacha para besarme, y  le devuelvo el beso—. Muñeca, tengo que irme. Asegúrate de comer; te querré cuando regrese. ¿Capisce?

	—Capisce—respondo, el deseo espeso en mi garganta.

	Con un guiño, se va y lo observo. Sigo mirando el camino vacío mucho después de que se haya ido mientras pienso en cómo se desarrollará todo esto. Todavía estoy caliente por sus palabras y ni siquiera me ha tocado. Una señal segura de que lo deseo.

	Esta es la primera vez que Dominic me deja sola desde el sábado y no puedo negar que se siente extraño saber que no lo veré hasta más tarde.

	Me paso el día respondiendo a los millones de mensajes que tengo de mis amigos en el teléfono. Ha estado apagado durante los últimos días, por lo que cuando lo encendí, sonó con notificaciones durante al menos quince minutos.

	Primero respondí a los mensajes de Helen y prometí ponerme al día con ella cuando regrese de sus vacaciones en unas pocas semanas. El resto del tiempo lo dedicó a Emelia e Isabella.

	A las siete, empiezo a preocuparme cuando Dominic no ha regresado. Estuve abajo la mayor parte del día con Cory haciéndome compañía, pero volví a la habitación cuando cayó la noche.

	Asumí mi puesto de mirar por la ventana. Esta vez estoy en una ventana diferente. No la pequeña ventana en la casa de mis padres en Stormy Creek, pero estoy haciendo lo mismo, mirando y esperando al mismo hombre.

	No es hasta las ocho cuando regresa y en el instante en que nuestros ojos se conectan, lo deseo de nuevo. Él también lo sabe.

	Me paro cuando lo veo y cuando se acerca a mí, puedo ver que ha tenido un día difícil. Tiene un hematoma sobre el ojo y la barbilla, y sangre en el borde de la camisa.

	Me tiende la mano, haciéndome señas para que me acerque, me acerco, extiendo la mano para tomar su rostro y mirar su moretón.

	—Estás herido—le digo con voz ronca.

	—Deberías ver el otro tipo.

	Paso mi dedo por el hematoma de su barbilla y me agarra la mano. Lleva mi mano a sus labios para besarla. No de la forma espeluznante en que Jacques besaba mis nudillos. Cuando Dominic lo hace, es sexy y tiene el efecto de tirar de mis entrañas.

	Entonces automáticamente pasamos a un beso que susurra recuerdos de anoche. Me derrito contra su pecho cuando desliza su mano detrás de mi cabeza para pasar sus dedos por mi cabello. El deseo se encrespa en mi coño cuando presiona su polla contra mi vientre. Es entonces cuando mi boca se hace agua con hambre de saborearlo.

	—Te deseo, quítate la ropa. —Toma la parte de atrás de mi cabeza y aferra mis cabellos en un puño.

	La codicia me atraviesa, haciéndome anhelar estar con él. Me doy cuenta de que en este momento no puedo luchar contra esto. No puedo. Y la razón no es que no lo esté intentando. Es porque no quiero.

	Instintivamente no quiero resistirme a él porque siempre lo he deseado.

	Me lanza una mirada de hambre pura cuando suelta mi cabello. No dudo en obedecer y pasarme la camiseta sin mangas por la cabeza y quitarme el sujetador. Para cuando me quito la falda y las bragas, su mirada llena de lujuria se intensifica a un grado que me moja tanto que me preocupa que empiece a gotear.

	Una oscura sonrisa de satisfacción carnal se extiende por su hermoso rostro y me rodea, mirándome de la cabeza a los pies. En su segunda vuelta, pasa un dedo grueso sobre mi vientre y alrededor de mi espalda donde permanece en mi culo. Cuando me da un suave azote, mi cuerpo se estremece y mis labios se abren con sorpresa.

	—¿Has comido hoy?—pregunta, agarrándome el culo.

	—Sí—respondo, y él se agacha para besar mi piel donde me zurró.

	—Vamos a pasar unos momentos muy interesantes durante los próximos treinta días.

	—¿Lo haremos? —Lo miro.

	—Sí. Hay mucho que tengo que enseñarte.

	Iba a responder, pero las palabras se desvanecen de mi mente cuando mueve su dedo de mi culo a mi coño y comienza a frotar mi clítoris.

	—Tengo muchas ganas de hacértelas—añade.

	Se pone de pie y regresa a pararse frente a mí, estirando los brazos a cada lado.

	—Ahora quíteme la ropa—me ordena, y me sonrojo de nuevo.

	Yo, ¿quitarle la ropa?

	La idea me excita pero también me pone nerviosa, lo cual es una locura dada la cantidad de veces que lo he visto sin ropa.

	Me acerco y le quito la chaqueta primero. Cae al suelo con un ruido sordo y me permito el placer de escanear la gruesa ondulación de los músculos de granito empujando a través de su camiseta. Le quito eso también y paso mis dedos sobre sus abdominales y por su camino feliz. Bajo hasta que tiro de la hebilla de su cinturón y lo abro junto con la cremallera de sus pantalones. Se siente como una aventura, y llego a ganar el premio gordo cuando le bajo los pantalones y los bóxers, liberando su tensa polla.

	Ésta sobresale en una exhibición de grosor y tamaño, rebotando cuando él me ayuda quitándose los zapatos y la ropa.

	—¿Qué quieres hacer conmigo, Candace Ricci? —Llena sus palmas con mis pechos y aprieta—. Parecía que querías comerme cuando entré, así que pensé que debería preguntar primero solo para ser cortés.

	Reprimo una sonrisa. 

	—No hay nada cortés en ti, Dominic D'Agostino.

	—No, cariño, no lo hay, pero de vez en cuando me sorprendo. Como ahora.

	—¿Qué me vas a hacer esta noche?

	—Follarte hasta que no puedas caminar. Tu dulce coño estará tan dolorido que tendré que lamerlo mejor. —No tiene sentido conmocionarse por sus groseras palabras, aunque, como siempre, lo hago—. Entonces, te estoy dando esta ronda permitiéndote hacer lo que quieras conmigo.

	Cuando da un paso atrás y mis ojos se posan en su polla, me lamo los labios y sé lo que quiero. Quiero saborearlo. Cuando le chupo la polla, él es diferente. Es como si yo estuviera a cargo y quiero sentir ese tipo de poder esta noche.

	Me acerco y sus ojos se abren con necesidad cuando me pongo de rodillas y alcanzo su polla.

	—Joder—exhala, volviendo sus manos a mi cabello.

	Agarrando la base de su pene, bombeo hacia arriba y hacia abajo lentamente, exprimiendo una gota de pre-semen que se filtra por la punta voluminosa.

	Cuando inclino la cabeza y lo tomo en mi boca, él gime y de repente se siente como mío.

	Tengo esa sensación que ansiaba, de estar a cargo.

	Lo chupo con fuerza al principio, luego lentamente, luego a propósito más lentamente cuando veo las venas gruesas en su cuello tensarse.

	Se agacha y comienza a masajear mis senos. Entre nosotros, acariciándonos, creamos el ritmo perfecto de dar y recibir. Hasta que la codicia me posee y empiezo a chuparle la polla como si quisiera poseerlo. La codicia va acompañada de desesperación por saborear su semen. Él nunca ha terminado en mi boca.

	Agarra mi cabello una vez más y comienza a follarme la boca, sus embestidas son tan implacables que tengo que inclinar mi cabeza hacia atrás para llevarlo más profundo y por la velocidad de sus embestidas.

	Una lágrima corre por mi mejilla al mismo tiempo que su polla se pone rígida en mi boca y dispara su carga, golpeando la parte posterior de mi garganta.

	Es caliente y sabe a sal y sexo. A hombre, como él.

	Lo tomo todo y lo trago, cerrando los ojos para paladear el sabor. Cuando abro los ojos y lo veo mirándome con una expresión mitad sorprendida, mitad llena de placer, lo libero.

	—Voy a tener esa boca tuya de nuevo, pero te quiero contra la pared en la ducha.

	Respondo con un beso y me río cuando me levanta. Envuelvo mis brazos alrededor de él mientras me lleva.

	Entonces me estudia y me doy cuenta de que esto somos nosotros como una pareja. Esto es lo como nos sentimos.

	En el momento en que el pensamiento me golpea, esa guardia que pensé que había colocado se desvanece y mi mente se abre a la posibilidad de volver a confiar en él con mi corazón. 

	Mi mente se abre porque mi corazón se lo ruega. 

	Solo Dios sabe cuánto me encantaría que esta fantasía se hiciera realidad. 

	Aunque tengo miedo de intentarlo.

	 


Capítulo 30

	Dominic

	 

	Mientras camino hacia Aiden, tengo esa sensación de conflicto nuevamente.

	Hay demasiadas cosas en mi mente que compiten por mi atención.

	Ya es bastante malo que los últimos días hayan sido una mierda con más soldados muertos y preguntas sin respuesta, pero no me sienta bien que haya encontrado los nombres del padre y el tío de Candace en esa lista.

	Cuando recuerdo lo que su padre me dijo hacía tantos años, actuando como si fuera una especie de maldito santo, me enoja cuando pienso en lo que debe haber hecho.

	Mis hermanos y yo acordamos que no le diríamos nada a Candace hasta que investigáramos a fondo lo que encontré. Es solo que se siente como si le estuviera ocultando un secreto más. Este es uno de los grandes que querrá saber porque podría relacionarse con la razón por la que asesinaron a sus padres.

	Aiden sonríe cuando me acerco a él. Acordamos reunirnos temprano para verificar una dirección que encontramos para Peter Dawson.

	—¿Estás bien, viejo amigo?—pregunta y yo agacho la cabeza.

	Le hablé de los nombres de la lista, pero fue difícil explicarle el de los Ricci.

	—Estoy ansioso y al límite por ver qué podemos encontrar aquí. —Miro alrededor del lugar y frunzo el ceño.

	Esta área es Harmsworth, la próxima ciudad de Stormy Creek. Cuando era niño pensaba que Stormy Creek era una mierda, pero la gente que vive en Harmsworth lo pasa peor. Hay un parque de casas rodantes frente a nosotros y una hilera de edificios en ruinas a nuestra izquierda. Toda la ciudad parece un antro con un bar y algunas tiendas que han visto días mejores.

	—Yo también, no me gusta este lugar. Apesta a desesperación.

	Estoy de acuerdo cuando miro a un hombre corpulento con una larga barba apoyado contra la pared del bar. Nos está mirando, evaluándonos. Me estaba mirando hacía unos momentos cuando estacioné mi moto. Parecía que quería robarla. Una mirada mía y el destello de mi arma puso su culo en su lugar.

	—Vamos. La dirección que buscamos está ahí. —Señalo la hilera de edificios hacia un bloque de apartamentos. Para llegar a ella tenemos que bajar por un callejón lleno de puestos de mercado.

	Empezamos a caminar. Cuando damos la vuelta al callejón, vemos que los comerciantes acaban de empezar a prepararse para el día. La gente nos mira mientras pasamos, pero mantenemos nuestra mirada entrenada hacia adelante.

	El complejo de apartamentos huele a orina y mierda. Cuando has estado en lugares como estos tanto como yo, desarrollas un estómago fuerte. Sin embargo, dado que he estado fuera del juego por un tiempo, lucho contra la necesidad de tener arcadas y vomitar.

	—Joder, el lugar huele como una cloaca. —Aiden frunce el ceño.

	—Puedes decir eso.

	El apartamento que queremos está al final. Obtuvimos la dirección de Nick, el tipo de la calle de Tristan. Encontró el lugar a nombre de Peter Dawson en un listado, pero era de hacía unos años. Estamos a punto de averiguar si todavía está aquí.

	Llamo a la puerta cuando llegamos y esperamos. Hay un ruido de pies al otro lado, luego susurros. Suena como dos mujeres hablando. Miro a Aiden, pero él está mirando hacia la puerta.

	Se abre, y una mujer de cabello oscuro que parece estar en sus treinta y tantos años se para frente a nosotros con una expresión cautelosa. El furioso hematoma debajo de su ojo fue indudablemente causado por un puño, y tiene esa mirada perdida que me acostumbré a ver entre algunos de los pacientes en rehabilitación. Sus pupilas dilatadas son una señal de que está drogada y, como el lugar, parece que necesita ser salvada.

	—¿Eres nuestra cita?—pregunta nerviosamente.

	—No.

	—Llegas temprano, estamos con otro cliente.

	Aiden me lanza una mirada y miro más allá de ella para ver a otra chica en un negligé asomando desde la esquina de la pared de la sala. Cuando escucho con atención, puedo oír personas teniendo sexo en una de las habitaciones traseras.

	Son prostitutas. No me gustan cosas como ésta, y esa chica que intenta echarnos un vistazo no puede tener más de dieciséis años.

	—¿Qué es este lugar?—pregunto y vuelvo a mirar a la mujer frente a nosotros.

	—Mire señor, si no está aquí para un servicio, entonces tendré que pedirle que se vaya. No queremos problemas. —Ella parece asustada. Cuando sus ojos se dirigen al apartamento frente a nosotros y veo a un hombre mirando desde la ventana, me doy cuenta de que es él por quien está preocupada.

	—Estoy buscando a un hombre llamado Peter Dawson. ¿Lo conoces?—le pregunto.

	Ante la mención del nombre de Peter, una gran cantidad de tristeza se abre paso más allá de la cautela en su mirada 

	—¿Por qué?

	—Solo responde la pregunta y te dejaremos en paz, cariño.

	—Lo conocía. Trató de salvarme, pero lo atraparon.

	—¿Quién lo hizo?

	—Gente para la que trabajaba. No sé qué le pasó. Lo vi hace cuatro años. Me dio este apartamento para vivir. No lo he visto desde entonces, pero honestamente, no estoy segura de si sobrevivió.

	Excelente. De todos modos, supongo que no sé si nos habría ayudado.

	—¿Conoce a alguien más que pueda conocerlo?

	Ella niega con la cabeza. 

	—No. No sé nada más.

	No estoy seguro de creerle. Hay algo de cautela en la forma en que me mira, como si no quisiera que la atraparan en una mentira o si le preocupaba decir algo incorrecto.

	—Está bien, si se pone en contacto contigo, dile que Dominic D'Agostino lo está buscando. Tengo preguntas sobre el pasado y no pretendo hacerle ningún daño.

	Ella sostiene mi mirada, luego asiente. 

	—Está bien, lo haré.

	Agacho la cabeza con agradecimiento y retrocedo mientras ella cierra la puerta.

	—Dijiste eso como si esperaras que él la contacte—señala Aiden mientras nos alejamos.

	—Quizás lo haga. Simplemente parecía que podría haber estado mintiendo hasta cierto punto.

	—Esa fue la única pista que teníamos para Peter. No puede encontrar nada más.

	Yo tampoco. He tenido hombres buscando a Lucas y los demás, pero no encuentran nada.

	—Investigaremos a los demás. Quiero saber si Tobias y Federico también están en Los Ángeles. —Sería útil saber quiénes están allí.

	—¿Estás seguro de que no quieres ir a casa y registrarte? —Arquea una ceja—. Parece que extrañas a tu mujer.

	—Lo hago.

	—Puedo apostar que debe haber sido difícil encontrar a la familia de tu mujer en esa lista. —Aiden me lanza una mirada comprensiva.

	—Lo fue, Aiden. No sé qué me molesta más. Encontrar cosas sobre personas en las que solíamos confiar, o la fachada de quiénes ellos pretendían ser.

	Me mira. 

	—Lo entiendo. Supongo que he tenido la suerte de que eso no me sucediera. Te hace sentir tonto cuando te enteras de que alguien te traicionó.

	Da en el maldito clavo.

	—Sí, exactamente. Sigo preguntándome qué encontraremos a continuación. —Porque tendré que ser yo quien le diga a Candace lo que hizo su padre.

	—Las malas noticias nunca son buenas, nunca. Incluso si te da una pista. Todavía igual te jode.

	Regresamos al lugar donde estacionamos y pasamos junto a su moto.

	—Parece que tienes más cosas en la cabeza—añade.

	Pienso por un momento y lo miro. Durante las últimas semanas, ha demostrado ser un buen amigo. El tipo de amigo con el que podría hablar sobre mierdas de las que ni siquiera he hablado con mis hermanos.

	Nunca he tenido un amigo así porque siempre he estado muy cerca de mis hermanos. Por otra parte, nunca había necesitado un amigo así hasta ahora.

	—Me da vueltas la cabeza—confieso, y él parece preocupado.

	—¿Por qué?

	—No voy a mentir, ver al padre de Candace en esa lista realmente me sorprendió. Sigo tratando de decirme que no es lo que parece, pero tiene que serlo. Realmente no conocía muy bien a su tío, pero su padre no era ese tipo de hombre.

	Aiden se muerde el labio por dentro. 

	—Bueno, debe haberlo sido si está en la lista, Dominic. No hay error, apunta a la trata de personas y si él está allí, entonces estuvo involucrado.

	Asiento y decido arrojar más luz sobre lo que pasa por mi culo. 

	—Aiden, cuando tenía diecisiete años, el hombre me dijo que me mantuviera alejado de su hija.

	Sus cejas se arquean. 

	—¿En serio?

	—Sí. Lo hizo, sabiendo que estaba tramando cosas turbias. Pintó esta buena imagen de él y su familia, haciéndome sentir que no era lo suficientemente bueno. Pasé los años que siguieron creyendo eso y Candace nunca supo lo que sentía por ella. Lo peor es que nadie podría haberla lastimado más que él por la forma en que él y su esposa fueron asesinados. Todo el evento la devastó. Tengo ganas de volver a matarlo por estar metido en la mierda.

	—¿Ella sabe que él te dijo que te mantuvieras alejado?

	—No. Una parte de mí siempre ha tratado de preservar los buenos recuerdos que tenía de su padre. Era un idiota por meterse en problemas, pero la amaba. No quiero manchar eso. Era un hombre como mi padre cuando se trataba de amar a su hija. Es raro en nuestro mundo.

	Aiden asiente ante eso. 

	—Sí, es por eso que extraño tanto al mío. ¿Por qué no vas a pasar un rato con ella? Tengo la investigación cubierta por hoy.

	Me río. 

	—No puedo dejarte hacer todo el trabajo. Ya me he tomado suficiente tiempo, y últimamente, parezco ser un bastardo que tiene sus prioridades cruzadas. Necesito estar aquí.

	—Mantenerte equilibrado también es una prioridad. Solo veremos documentos. Yo puedo hacer eso. Mientras las cosas estén tranquilas, debes utilizar tu tiempo de una mejor manera que te ayude.

	—Aiden, sabes que si me voy a casa voy a llevar a mi chica a la cama—digo y sonrío.

	Suelta una risa. 

	—Hazme caso, a veces lo necesitas. Se llama tiempo de inactividad. Es hora de calmarse. Es mucho mejor cuando estás con alguien que te importa. Eso no me ha sucedido en mucho tiempo. Tengo mujeres, pero nunca volveré a tener la que realmente quería.

	Me invade una punzada de culpa. 

	—Lo lamento.

	—Como dije antes, no sientas lástima por mí, viejo amigo. Solo te lo digo para que no cometas los mismos errores que yo. No son del tipo que puedas reparar. Vete a casa, Dominic. Te llamaré si te necesito.

	—Gracias.

	Lo dejo y me dirijo a la calle donde está estacionada mi moto. Está junto al bar. Considero lo que dijo Aiden, sabiendo que hay más en su historia que probablemente nunca compartirá.

	Un día con Candace suena como lo que necesito. Anoche fue increíble. Fue como si nos hubiéramos olvidado de todo lo que estaba fuera de las paredes de mi casa. No puedo negar que no anhelo una repetición.

	Cuando estoy a punto de subirme a la moto, me detengo cuando siento que me observan. Cuando miro por encima del hombro, juro que veo que las sombras en el callejón frente a mí se mueven. Hay bastantes personas alrededor, por lo que podría equivocarme al pensar que alguien me estaba mirando específicamente. Pero no lo creo.

	Solo para estar seguro, corro hacia el callejón. Cuando llego allí, veo a un tipo delante con una sudadera con capucha mirar hacia atrás, luego doblar una de las esquinas rápidamente cuando me ve.

	El tipo parecía normal, pero eso es exactamente lo que los enemigos querrían que creyera.

	O tal vez no era un enemigo.

	Entonces, ¿quién era él?

	 


Capítulo 31

	Dominic

	 

	Cuando entro, Candace está mirando dentro de una caja en el dormitorio.

	Cory me dijo que estaba en uno de sus estados de ánimo y pareció aliviada de verme.

	La expresión enojada que arruga su bonito rostro cuando entro no es lo que esperaba, pero como se ve tan sexy cuando está enojada conmigo, me concentro en eso.

	—Dominic, no puedes dejarme en esta casa—se queja—. Cory dijo que no me diste autorización para que pudiese salir hoy. No me di cuenta de que me estabas manteniendo como una prisionera. ¿Qué esperas que haga todo el día, comer y descansar? 

	Registro lo que está diciendo, pero no lo proceso del todo. Creo que debo estar tan perdido por esta mujer que estoy agradecido de discutir con ella.

	Camino hacia ella y empujo todo al fondo de mi mente. Puede esperar. Todo puede esperar. La maldita lista y el maldito pasado. Que le den a Jacques Belmont y a todos los que están jodiendo con nosotros. Tuve dos años en los que no pude ver a mi mujer y mi promesa a un fantasma me impidió estar con ella.

	Antes de que pueda decir otra palabra, capturo su boca para un beso, robándole el habla. Ella me devuelve el beso y me encanta cuando se derrite en mí, una señal de que quiere que la tome.

	Necesito dejar una cosa clara antes de hacerlo, así que me aparto.

	—Nos olvidaremos de todo por el resto del día. Cada maldita cosa—le informo.

	—¿Sí?

	—Joder, sí. —Capturo su bonita cara y se ve desprevenida—. Te deseo, deseo follarte como en mis oscuras fantasías. Es hora de que exploremos esos términos y condiciones y veamos lo que realmente significa nada prohibido.

	No me pierdo el destello de aprensión que aparece en sus ojos cuando el sol captura las motas marrones más claras.

	A lo largo de los años le he permitido ver partes de mí, pero nunca hemos sido así. Entonces ella no conoce este lado mío. No sabe cuán oscuras pueden ser mis fantasías, o todas las cosas sucias que siempre quise hacerle a ese cuerpo suyo.

	Paso mi mano por su cuello, sobre los montículos de sus pechos y hasta el borde de su camiseta donde tiro. Hoy yo le quitaré la ropa.

	—¿Qué me vas a hacer?—me pregunta.

	—Vas a tener que esperar y ver. Es hora de jugar, ángel. ¿Lista para comenzar?

	El deseo reemplaza la aprensión que previamente había en sus ojos y se extiende por su rostro.

	—Sí—responde ella, y le doy una sonrisa conquistadora.

	Mierda. Mi polla se endurece solo con su voluntad de obedecer.

	—Brazos arriba.

	Levanta los brazos y le quito la camiseta, dejándola en sujetador y pantalones cortos de seda.

	Un chasquido del pequeño broche en frente de su sujetador me da la oportunidad de ver sus pechos, perfectos y redondos con los pezones fruncidos. Maduros por la excitación y suplicando ser chupados.

	Entonces le quito esos pantalones cortos, sus bragas, y la miro, entregando la imagen desnuda de ella a mi mente. La obsesión me llena, cruda e impenitente, alimentada por esa hambre de poseerla y tomar todo lo que tiene para dar. Este es el resultado de lo que reprimí a lo largo de los años, y admito que vi su cara cada vez que me follé a una mujer que no era ella.

	La rodeo y la piel de gallina aparece en sus brazos. Está nerviosa y no sé por qué después de anoche. Cuando toco su rostro de nuevo, guío su mirada para encontrar la mía.

	—Hermosa Candace Ricci, jodidamente juro que lo más sexy de ti es que no tienes idea de lo hermosa o sexy que eres.

	Mis palabras la conmocionan. Por supuesto que lo hacen.

	—¿Lo soy?

	—Sí.

	—Siempre que tú lo pienses. —Su voz es como un susurro.

	Cuando la miro, pienso en cuando estábamos creciendo y todas esas veces que quería invitarla a salir. Al principio, pensé que ella estaba fuera de mi alcance porque era como familia. Entonces su padre me la prohibió.

	Me pregunto qué pensaría ella si lo supiera. ¿Se sorprendería de que la hubiera estado observando desde que tenía doce años y que supiese cada vez en que ella me estuvo mirando?

	No es de extrañar que su padre se asustara. Él también me vio, y no habría duda de lo que estaba pensando. Estamos a décadas de esos días, y la tengo para mí solo, así que planeo aprovecharla al máximo.

	—Yo lo creo—respondo.

	Jódeme. Pierdo la cabeza cuando ella me toca la barbilla y me acaricia por el borde de la mandíbula. Cuando nos acercamos para otro beso, la levanto y la dejo en el centro de la cama mientras me quito la ropa.

	Me encanta la forma en que mira mi polla. Como si la quisiera en su boquita otra vez. Planeo dársela más tarde. Ahora mismo, quiero chuparle los pechos y comerle el coño.

	Ella me ve mirando sus pechos y sabe lo que quiero, así que como la buena chica que es, se recuesta sobre la pila de almohadas.

	Primero me muevo hacia su pecho derecho, comienzo a chupar su pezón color rosa y me pierdo en los deliciosos sonidos que zumban de sus labios.

	Ahí es donde comienza mi indulgencia, y no dejo de chupar y saborear hasta que un violento orgasmo la toma.

	Ahora que se ha corrido, puedo beber sus jugos. Me dirijo hacia su coño y lo bebo todo, barriendo y lamiendo hasta dejarla limpia. Pasa sus manos por mi cabello, sosteniendo mi cabeza contra su suave montículo, animándome a tomar más y lo hago. Pronto la vuelvo a mojar, lo cual es perfecto porque la quiero sobre sus manos y rodillas.

	La coloco exactamente así y su cabello cae hacia adelante sobre su rostro como un millón de hebras de oro. Pasando mi mano por la curva de su espalda, la obligo a colocarse en la posición que quiero para que empuje su exuberante culo hacia mí. Le separo las piernas y miro lo perfecta que es.

	Quiero tener su pequeño y bonito coño. Con mi mano libre, me concentro en su clítoris palpitante y froto sobre la protuberancia primero antes de enterrar mi cara entre sus muslos y chuparla. Un grito silencioso de placer separa sus labios y su cuerpo se pone rígido.

	Continúo chupando hasta que está mojada y lista para mí, entonces me enderezo y me acerco a su oreja para mordisquear su decadente lóbulo. 

	—Tu coño me pertenece. Tu cuerpo es mío y te quiero por más que un contrato.

	Ella responde con un gemido mientras froto sus labios vaginales. No le permito que se recupere de mi toque; quiero que sienta ese placer en todo su cuerpo de mi siendo dueño de su coño.

	Tomando mi polla empujo un centímetro en su entrada apretada, me retiro y embisto contra ella forzando a sus paredes a tomar mi polla. El impacto sacude su cuerpo y sus grandes pechos rebotan con fuerza y después con más fuerza cuando empiezo a embestirla sin piedad.

	No tengo ninguna intención de detenerme. Planeo darle más. Aumento el ritmo de mis embestidas, haciendo que su cuerpo se rinda ante mí. Su espalda se arquea en respuesta a tomarme. Buena niña. Ella toma lo que le doy, no importa cuánto la folle.

	Segundos más tarde, la habitación se llena con nuestros eróticos sonidos sexuales mientras nuestros cuerpos chocan entre sí. Sus dedos largos y elegantes agarran las sábanas mientras la poseo y sus ojos se cierran cuando el éxtasis se apodera de ella. Yo también puedo sentirlo. Es como un fuego salvaje que amenaza con consumir todo a su paso.

	Mis dedos se clavan en su suave piel y me hundo hasta la empuñadura, satisfaciendo su necesidad de mí y la mía de ella.

	Su pasaje resbaladizo aprieta mi polla, lo que me indica la llegada de otro orgasmo. El pulso de sus paredes aprieta mis bolas, pero lucho contra mi necesidad de liberarme y recuperar el control mientras la vista de su estrecho culo me hace la boca agua.

	Con su culo perfecto sacudiéndose por las estocadas que le doy a su coño, no puedo resistir la tentación de follarlo.

	Cuando empujo mi dedo en el pequeño anillo rosa, sus ojos se abren y todo su cuerpo se tensa. Ella me mira y realmente siento lástima por ella porque es un ángel, una chica buena que nunca imaginaría ser tomada de esa manera. Y yo soy el maldito diablo. He estado obsesionado con su culo desde que tengo uso de razón.

	—Ángel, déjame tomarte aquí—le pido.

	—Sí—gime ella.

	Saliendo, recojo sus jugos y los unto sobre su apretado anillo rosa. Se muerde el labio inferior cuando empujo más profundamente y luego cubro mi polla también porque quiero que lo disfrute.

	Cuando empujo mi polla en su abertura, los temblores caen en cascada sobre su cuerpo y el dolor invade su rostro. Yo gimo, empujando más profundamente. Ella está tan apretada.

	—Está bien, te prometo que te sentirás bien, muy pronto. Muy, muy pronto.

	—Dominic—dice ella. Oleadas de éxtasis hacen que su cuerpo se estremezca y su piel se caliente con mi toque como si alguien encendiera un fuego debajo de las capas sedosas.

	La combinación de dolor y placer también me está volviendo loco, joder, sí, esto es vivir. Ella se agita y el sonido más encantador se desgarra de su garganta cuando empiezo a moverme dentro de ella. El placer late a través de su cuerpo. Entonces realmente me empujo y le follo el culo.

	Me muevo dentro de ella hasta que el placer se apodera de mí y pierdo el control. Ambos gritamos por la veta salvaje de deseo primitivo que nos captura y rujo mi liberación en su culo, sintiéndome agotado después.

	Sus rodillas se hunden y se desploma sobre la cama, alejándose de mi polla.

	La vista de ella luciendo usada por el sexo salvaje conmigo, me ha excitado de nuevo. La habitación huele a sexo, pasión y necesidad. Ambos nos necesitamos el uno al otro y esa necesidad es interminable.

	—Me vuelves loca, Dominic D'Agostino. —Ella me da una débil sonrisa.

	—Más—digo, haciéndome eco de la palabra que he estado diciendo todo el tiempo.

	—Más. —Ella asiente débilmente—. ¿Qué me vas a hacer ahora?

	Ella debería saber a estas alturas que esa pregunta solo se encontrará con una respuesta que la sorprenderá.

	Mantengo mis ojos en ella mientras me levanto de la cama y abro el cajón de la mesita de noche. Una sonrisa oscura se extiende por mi rostro cuando veo la pequeña bolsa negra en la parte de atrás.

	El contenido adentro tintinea. Cuando saco un juego de cadenas, traga saliva y sus labios se abren en estado de shock.

	—Nada está fuera de los límites, ¿recuerdas? —Le doy una sonrisa diabólica.

	—Lo recuerdo.

	—¿Lista para jugar más?

	—Sí.

	—Entonces rojo es tu palabra de seguridad.

	 


Capítulo 32

	Candace

	 

	—¿Cómo lo estás llevando?—me pregunta Isabella, juntando los dedos.

	Me mira desde el otro lado de la mesa de mimbre en la que estamos sentadas en la terraza de Dominic. La miro fijamente, sin saber cómo responder a la pregunta.

	Ella insistió en venir a verme hoy.

	—Estoy bien—le aseguro, y al menos eso se siente como verdad.

	Se inclina sobre la mesa y se muerde el labio. 

	—Candace, sé lo que pasó con la subasta. No debería saber qué pasó, pero lo sé.

	Le doy una sonrisa nerviosa. Dejé la subasta fuera de nuestra conversación ayer. Tristan no se lo habría dicho. Sé que no lo habría hecho.

	—¿Cómo?

	—Escuché a Tristan y Massimo hablando. Era tarde y pensaron que estaba durmiendo con el bebé. Pero el bebé número dos cree que es una buena idea mantenerme despierta en la noche.

	—Ay, Dios mío. ¿Estás embarazada de nuevo? —jadeo y no puedo resistirme a levantarme para abrazarla.

	Ella asiente y me siento feliz por ella y Tristan.

	—Llevo unas semanas. Tristan y yo nos enteramos hace unos días. Estoy en los primeros días, pero son días felices.

	—Oh, Isabella. Estoy tan feliz por los dos—burbujeo sentándome de nuevo.

	—Gracias. Sé que lo estás. Emelia aún no lo sabe, pero me pondré al día con ella más tarde. Sé que le hubiera gustado venir aquí hoy porque está preocupada por ti. Yo también.

	—Por favor, no os preocupéis por mí. Estoy bien.

	—¿Me estás tomando el pelo? Entraste en una subasta, Candace. Es genial si tú quisieras hacer algo así, no estoy aquí para juzgar, pero no es como tú y tampoco es como tú no responder a mis llamadas.

	Suspiro, tratando de pensar rápido en qué decirle para que no se preocupe.

	—Lo siento. La semana pasada fue una locura y supongo que estoy pasando por un momento extraño. No entré a la subasta porque quería, pero... —Me mira con anticipación—. ¿Puedo prometerte contarte la razón en otro momento? —Es mejor que lo diga así.

	Considera la solicitud por un momento y asiente con la cabeza.

	—Está bien, pero te estaré obligando a cumplir esa promesa.

	—Lo prometo. —Asiento con la cabeza.

	—Está bien, entonces... ¿qué está pasando con Dominic? No parece exactamente que lo estés pasando mal.

	—No lo estoy. Quiere que vuelva.

	—¿Cómo te sientes sobre eso?

	La miro fijamente, sin saber qué decir. 

	—No lo sé. Siento que lo que debería hacer es diferente de lo que quiero hacer.

	Ella ríe. 

	—Candace, seré la primera persona en animarte a hacer lo que quieres hacer. Eres una mujer sensata que siempre está pensando en las reglas, pero a veces tienes que correr riesgos.

	Junto mis manos. 

	—Riesgos... Me sentí tan herida cuando él me dejó, Isabella. Nunca supe cuánto lo amaba hasta que se fue.

	Ella se inclina sobre la mesa con una sonrisa. 

	—Cariño, si puedes decir eso, entonces deberías darte la oportunidad de explorar esto.

	—Quiero, pero hay muchas preguntas en el aire.

	—¿Cómo cuales?

	Aprieto los labios. 

	—Como en el pasado... Ojalá pudiéramos haber sido así cuando éramos niños, o justo antes de ahora. Siempre me sentí así, pero era como si él nunca se fijara en mí. Entonces, de repente, lo hizo. No entiendo. Me ha estado tratando como si fuera esa persona por la que haría cualquier cosa, pero durante veintiséis años de mi vida, él no me vio.

	Ella le da a mi mano un suave apretón.

	—A veces las cosas no siempre son lo que parecen ser. Esa es la lección fundamental que he aprendido en la vida y por eso siempre sigo mi corazón.

	—Mi corazón me mete en problemas—murmuro, y ella niega con la cabeza.

	—No, no puede. Eso es otra cosa. Tu corazón siempre te dirá lo que es verdad, y tú decides lo que quieres hacer con la verdad. Haz lo que tu corazón te dice Candace, y no tengas miedo de hacer las preguntas que deseas hacer. Las personas tienen sus razones para hacer las cosas.

	Agradezco sus palabras. 

	—Gracias. Eso ayuda.

	—Estoy feliz de ayudar. Ahora creo que me debes una película. Se suponía que debíamos mirar Casablanca.

	Me río. 

	—Está bien, supongo que podemos ver esa. —A las dos nos encantan las películas clásicas. No he visto una en mucho tiempo. Me ayudaría a dejar de pensar en las cosas durante unas horas.

	Nos dirigimos a la sala de estar y agarro el DVD de mi caja de películas que traje.

	Mientras preparo el DVD, me acerco a la estantería para agarrar el mando a distancia del televisor. Lo recojo, pero accidentalmente golpeo uno de los cuadernos de Dominic de la mesa cuando me tropiezo con ésta. Me inclino para levantarlo y una piedra cae en la boca de mi estómago cuando veo los nombres de mi padre y mi tío escritos en el centro.

	Miro la libreta en mis manos y siento que mi corazón se acelera y mi respiración se corta.

	William y Luccas Ricci...

	Dominic anotó sus nombres. ¿Por qué?

	Me inclinaría a pensar que se trata de Richard Fenmoir, pero no creo que lo sea. Hay otros tres nombres arriba de los suyos: Federico Santana, Tobias Navarro y Peter Dawson. No sé quiénes son esas personas.

	¿Dominic encontró algo?

	El tío Lucas... ¿lo encontró?

	Oh Dios, ¿y si lo hizo?

	¿Y si vuelve el tío Lucas?

	Me siento enferma y débil mientras terribles recuerdos se abren paso en mi mente.

	¿Qué encontró Dominic?

	 


Capítulo 33

	Dominic

	 

	Maldito perro hijo de puta.

	Míralo caminando hacia mí como si fuera el dueño del lugar.

	Jacques Belmont camina como si se creyera un dios y el sol brillara por su culo.

	Elegí esta cafetería y me senté en la parte de atrás por una razón. No quiero que haga ningún malabar conmigo. Si es lo suficientemente idiota como para intentar una mierda conmigo, tengo mi arma metida en mi chaqueta lista para la acción. Esta reunión aquí es para evaluar y observar. Pensé que encajaría antes de encontrarme con Aiden más tarde.

	Cuando Jacques se acerca, mantengo la expresión seria y cuadro los hombros. Con una sonrisa falsa como la mierda en mi rostro, lo saludo como si fuéramos viejos amigos.

	—Dominic D'Agostino, ¿a qué debo el placer de este encuentro?—dice Jacques inclinando la cabeza hacia un lado. Con los ojos entrecerrados, me recuerda a un zorro astuto. No puedo decirle a nadie lo feliz que estoy de que Candace no estuviera realmente interesada en su pomposo culo.

	—Oh no, en absoluto el placer es todo mío.

	—Bueno, sería mío si quisieras venderme a la adorable Candace Ricci. Estoy seguro de que podemos discutir un precio adecuado.

	Dios, él la quiere. También puedo apostar que la quiere porque es hermosa y dulce. Tiene esa inocencia que atrae a demonios como él.

	A los hombres como él, les gusta quebrar mujeres como ella.

	Mientras me mira lascivamente, tengo que reprimir mi rabia y la necesidad de hacer estallar una bala entre sus ojos.

	—No, lo siento, Jacques. Mi mujer no está a la venta.

	—Es una lástima. Tenía una sala de juegos lista para ella.

	Me está empujando. No sé por qué.

	—Yo también, y mi gatita está muy feliz donde está. Toma asiento. —Levanto la barbilla, indicándole que se siente en la silla frente a mí en la mesa de madera.

	—Entonces, ¿de qué se trata esto? La última vez que lo comprobé, estabas listo para matarme por intentar atrapar a tu mujer.

	Le doy una sonrisa salvaje y me río. 

	—Sí, lo hice, ¿verdad? Al menos ahora conoces tu lugar.

	—¿Mi lugar? Creo que eres tú quien debería comprobar el tuyo. Ella nunca mencionó que te estaba viendo, y es bastante extraño que participara en una subasta así cuando supuestamente es tuya. —Me mira de arriba abajo.

	El cabrón tiene razón al señalar esos detalles, pero eso es todo.

	—Candace sabe a quién pertenece ahora, Jacques Belmont. Mi ausencia sacudió el nido, pero lo resolví. Dale a una mujer el placer que busca y ella siempre te será fiel. 

	—Qué conmovedor.

	—Sí, lo es. De todos modos, esta reunión se trata de algunas preguntas que yo tenía. Mi propia investigación.

	—Pensé que ya había sido examinado.

	—No por mí—le informo y no le gusta el tono con el que me dirijo a él.

	—¿Qué quieres saber?

	—Bueno, estoy seguro de que comprendes que somos muy protectores con el Sindicato y queremos una hermandad. Tengo que poder confiar en mis hermanos, mis hermanos de sangre y los que se inician en el Sindicato.

	—Eso es completamente comprensible.

	—Bien. Así que estoy seguro de que no te importará si te consulto algo que encontré que no se ve bien.

	Estudia mi rostro. 

	—No, en absoluto. Por favor, pregunta.

	—¿Cómo conociste a Richard Fenmoir?—le pregunto, sin molestarme en andar con rodeos. Es una buena forma de sorprender a las personas. Aprendí la táctica de demasiados interrogatorios policiales en mi juventud.

	Jacques entrecierra los ojos, pero el imbécil no revela nada.

	—No sé quién es—responde.

	—Eso es interesante. Uno pensaría que un hombre recordaría un depósito de veinte millones de dólares en su cuenta personal hace apenas seis meses.

	—Oh, ya veo, te refieres a Green Ltd. Ese fue un favor personal que no estoy en libertad de discutir. —Habla con voz tranquila. En realidad, no puedo decir si está mintiendo.

	—Está bien, no tienes que discutirlo. Solo quería ver si conocías al tipo.

	—El tipo con el que traté no se llamaba Richard Fenmoir. Tenía un nombre diferente.  —Y eso es lo mismo que le habría dicho a Candace.

	—Green Ltd. Cerró hace unos meses. Me pregunto por qué.

	—Una vez más, no tengo la libertad de discutir eso. No puedo hablar de información confidencial contigo. Estoy seguro de que entiendes por qué. Eres un hombre similar a mí. 

	Asiento con la cabeza. 

	—Supongo que sí. —No tengo nada más que preguntar y no obtuve mucho de esta conversación. O dice la verdad o es un buen mentiroso—. Bueno, eso es todo entonces.

	—Perfecto, bueno, espero que no haya resentimientos en relación con Mademoiselle Ricci.

	—No, en absoluto. Como dije, conoces tu lugar.

	Me da una sonrisa tensa, se pone de pie y se marcha con el mismo aire de autoridad con el que entró.

	No sé qué pensar del tipo y eso es muy importante, ya que pocos han logrado engañarme.

	No hay mucho que pueda hacer al respecto ahora, además de mantener mi oído atento. Todavía tengo algunas cosas que quiero revisar, y si no llevan a ninguna parte, estaré en un callejón sin salida. Supongo que el tiempo a la larga lo revelará todo.

	Lo único que obtuve de esa reunión es que todavía no confío en Jacques. A Massimo no le va a gustar eso, y si Jacques se une al Sindicato, será por la [image: svgimg0003.png]aceptación de los demás porque no tendrá mi voto.

	Llego a casa más tarde de lo que quería y encuentro a Candace en el dormitorio sentada junto a la ventana. Sus ojos se ven un poco hinchados como si hubiera estado llorando.

	Intenta sonreír cuando me ve, así que camino hacia ella y me agacho, descansando mis manos sobre las suyas.

	—Hola, Ángel, ¿qué pasa?— le pregunto—. Parece que has estado llorando.

	Sus pestañas se agitan y su mirada se nubla con inquietud. 

	—Dominic, si te preguntara algo, ¿me responderías con sinceridad?

	Mierda. ¿Qué diablos pasó ahora?

	—¿Que pasó, bebé?

	—Necesito saber que me dirás la verdad primero. Respóndeme, por favor.

	La miro y me doy cuenta de la seriedad en su hermoso rostro.

	—Sí. Te responderé con sinceridad.

	La gratitud llena sus ojos. 

	—Gracias.

	—¿Qué pasa?

	—No estaba fisgoneando. Acabo de ver tu cuaderno en la mesa del piso de abajo en la sala de estar. Vi los nombres de mi padre y mi tío escritos en él. ¿Descubriste algo sobre ellos? 

	Maldita sea. Ni siquiera sabía que había dejado mi cuaderno afuera. No suelo cometer un desliz así. Pensé que lo había guardado la otra noche. Ahora, ¿qué debo decirle? Esto es jodidamente incómodo.

	—Encontré algo—respondo, con sinceridad.

	—¿Se trataba de Richard Fenmoir?

	En el segundo en que conteste esa pregunta, sabrá que tendrá que ver con la amenaza mayor.

	—No se trata de eso, pero todavía estoy revisando las cosas.

	Aprieta los labios y su piel se pone pálida. 

	—¿Qué hizo mi padre Dominic?

	No puedo contestar eso. De ninguna maldita manera voy a decirle que podría ser traficante de personas.

	—Candace, todavía no tengo nada sólido. Los nombres de tu padre y tu tío aparecieron cuando estaba investigando. La información no me dice nada todavía, así que estoy buscando a alguien que pueda darme respuestas.

	—¿Respuestas? Entonces... ¿eso significa que también estás buscando a mi tío?

	—Sí. Lo hago—confirmo y su piel se vuelve blanca como un fantasma como si alguien le hubiera quitado el color.

	Ella mira hacia otro lado y se concentra en la ventana.

	—¿Ángel?—le digo y ella me mira, pero en sus ojos, veo algo que no he visto en muchos años. Es un brillo de miedo que absorbe cualquier chispa de esperanza que podría haber estado allí anteriormente.

	—¿Sí?

	—¿Estás bien?

	—Sí, estoy bien.

	—Tu padre te amaba, Candace. Eso es lo que sé. —Asiento con la cabeza. A pesar del resentimiento que tengo hacia él, lo sabía como una verdad—. Estoy seguro de que tu tío también te quería mucho, aunque desapareció tras la muerte de tus padres. Creo que eso tuvo más que ver con el miedo.

	Todo lo que hace es mirarme cuando digo eso como si no hubiera escuchado lo que yo dije.

	—Siempre pensé que debe haber estado aterrorizado para abandonarte. —Estoy tratando de decir lo que creo que necesita escuchar. Realmente, no creo eso. Sinceramente, pienso en su tío como un imbécil que abandonó a su sobrina cuando ella más lo necesitaba—. ¿Lo has visto desde que murieron tus padres?

	—No—responde ella en silencio—. No sé dónde está.

	Algo está mal con ella. Se ve rara y como si pudiera desmayarse.

	—¿Candace?

	—¿Sí?

	—¿Qué te pasa, bebé?

	—Me siento un poco enferma.

	—¿Qué tal si nos traigo un helado?

	Ella se acerca y toma mi mano. 

	—No, ¿podrías quedarte? No te vayas de nuevo.

	Su elección de palabras se apodera de mí. 

	—Por supuesto que puedo quedarme. Déjame prepararte ese té que te gusta y podemos pedir una pizza.

	—Gracias, eso me gustaría. —Me da una dulce sonrisa, pero no llega a sus ojos.

	Me recuerda las sonrisas que solía darme cuando noté su cambio.

	Pensé que estaba encubriendo algo.

	Ahora, tengo el mismo presentimiento.

	 


Capítulo 34

	Candace

	 

	Está oscuro. Muy oscuro, pero puedo oírlos.

	Hay voces de hombres en la casa.

	También puedo oír a mamá llorando.

	Los hombres vienen a esta hora todas las noches cuando papá no está aquí.

	Él no lo sabe.

	Vienen por ella y vienen por mí.

	El tío Lucas viene a buscarme y, a veces, no está solo.

	Tontamente pensé qué si volvía a hacer lo que me dijeron, él me dejaría en paz.

	Él no lo ha hecho desde esa noche, y desde entonces no puedo dormir. No puedo comer.

	La puerta de mi habitación se abre y lo escucho respirar. Agarro las sábanas y presiono mi cuerpo contra la cama. Las lágrimas me arden en la parte de atrás de los ojos cuando los pasos resuenan contra las tablas del suelo. Se acercan cada vez más.

	—Pequeña puta, sé que no estás durmiendo—se burla el tío Lucas—. Levántate inmediatamente.

	Otro hombre entra en la habitación cuando me incorporo. No puedo ver sus caras y el otro hombre no habla.

	Es solo el tío Lucas dando su orden.

	Se enciende una luz tenue y veo su rostro.

	Como el monstruo que es, me agarra la garganta y grito.

	—Tu madre es una puta y tú también—gruñe con los dientes apretados—. Pequeña perra. Te tendremos esta noche.

	Mientras su mano se aprieta más fuerte alrededor de mi garganta y mi ropa es arrancada de mi cuerpo, grito, grito y grito. 

	Entonces, de repente, veo a mis padres. 

	Están muertos.

	Sus cuerpos están en el suelo. 

	Mi madre quemada.

	Mi padre decapitado.

	 

	Salto de la pesadilla y aterrizo en los brazos de Dominic, llorando tan fuerte que no puedo recuperar el aliento.

	—Candace, cariño, te tengo. Ángel, te tengo. Estás a salvo—murmura él, abrazándome.

	Me aferro a él con tanta fuerza, pero es como si no pudiera acercarme lo suficiente. No puedo sentirme lo suficientemente segura a pesar de que murmura esas palabras una y otra vez.

	—Estás a salvo.

	Dominic me sostiene así hasta que los suaves rayos del sol se asoman por las ventanas, y lloro hasta que me quedo sin voz.

	Han pasado años desde que tuve una pesadilla tan terrible. Este es el resultado de ver el nombre del tío Lucas escrito en un bloc de notas y escuchar que Dominic lo estaba buscando. Esto es lo que me sucede con la mera mención del nombre de ese hombre.

	Nadie jamás supo por lo que me hizo pasar.

	El tío Lucas nunca está lejos de mis pensamientos, pero trato de sacarlo de mi mente lo mejor que puedo, luchando entre pensar y no pensar. Es algo que he dominado a lo largo de los años, pero de vez en cuando tropiezo y caigo. Lo que sucede cuando traigo esos recuerdos dolorosos a la superficie de mi mente es esto. Me desmorono. Sin embargo, esto se siente diferente porque nadie lo estaba buscando activamente antes.

	Dominic dijo que el tío Lucas me amaba. No sé cómo no vomité al escuchar un comentario tan absurdamente ridículo que sé que ni siquiera él se creyó. Después de la muerte de mis padres, parecía que el tío Lucas se había ido de la ciudad porque estaba asustado. Con el paso del tiempo, la gente lo despreció porque me abandonó. Dominic también había pensado eso, pero anoche solo estaba siendo amable.

	Ha sido más fácil olvidar todo lo que el tío Lucas me hizo por su ausencia en mi vida. Ahora la perspectiva de que él regrese me está afectando.

	¿Qué pasa si Dominic lo encuentra y tengo que enfrentarlo?

	No sé si podría.

	¿Y si Dominic se entera de lo que hice con él, o más bien de lo que él me hizo?

	Hago una mueca, mientras la bilis sube por mi estómago. Él nunca debe saberlo. No puedo decírselo. No quiero que nadie lo sepa.

	Definitivamente no Dominic. ¿Qué pensaría de mí?

	Tal vez ya no me quiera…

	—Candace... —Dominic se aparta para examinarme y acuna mi rostro—. ¿Cómo te sientes?

	Me froto los ojos y trato de componerme, pero no funciona. Apenas puedo mirarlo con mis ojos hinchados.

	—Estoy bien.

	—Puedo ver que no lo estás. ¿Con qué estabas soñando, cariño?

	Niego con la cabeza. 

	—No puedo hablar de eso. —Es la primera vez que digo eso y parece tan preocupado como esperaba.

	Se suponía que íbamos a ir a trabajar hoy, pero no creo que pueda. Ni siquiera tengo la fuerza para fingir que estoy bien. Cuando me acuesto, me acaricia el pelo.

	—Me estás preocupando, Ángel. ¿Qué te pasa?—me pregunta Dominic.

	—No me siento bien.

	—¿Qué es lo que necesitas?

	Me encuentro con su mirada inquisitiva. A la luz del sol, sus ojos azules me vuelven a recordar al mar. El mar en Sicilia. Es tan azul y hermoso. Cálido y acogedor. Podrías sentarte y ver cómo las olas se elevan en cada crescendo, y escuchar los vientos vacilantes que te cantan. Siento la misma magia cuando lo miro.

	—A ti—le respondo, y él se agacha a mi lado.

	Con cuidado, me da un beso en la frente y me acerca. El ritmo constante y controlado de su corazón latiendo en la caja de acero de su pecho es lo que me tranquiliza y me vuelvo a dormir.

	Cuando me despierto, parece que son las primeras horas de la mañana, como si el sol estuviera a punto de salir. 

	Dominic no está a mi lado. Sin embargo, puedo escucharlo hablando por teléfono fuera de la habitación.

	Decidida a no tener otro día como ayer, me levanto de la cama y me pongo una de mis camisetas holgadas y pantalones cortos.

	Salgo de la habitación y lo veo de pie junto a las largas ventanas francesas al final del rellano. No tiene camisa y el tatuaje del dragón bávaro negro en su espalda se ve más pronunciado contra el contraste de las sombras y la luz del sol.

	Se vuelve ante el eco de mis pasos, y una cálida sonrisa se extiende por su hermoso rostro.

	—Ella está despierta, Massimo. Te llamo más tarde—dice en el teléfono y finaliza la llamada—. Buenos días, Ángel.

	—Buenos días—respondo y encuentro sus labios cuando se acerca para besarme.

	Es increíble cómo nos sentimos como esa pareja que nunca fuimos y quisimos ser.

	—Dormiste todo el día, debes tener hambre, bebé.

	No tengo hambre, pero siento la debilidad en mi cuerpo normalmente asociada con la falta de comida.

	—Sí, comeré algo antes de salir.

	Un mechón de su cabello negro resbaladizo se desliza sobre su ojo cuando inclina la cabeza hacia un lado y me mira con una mirada fascinante. 

	—No. Te voy a cocinar algo increíble, y hoy te vas a quedar aquí. Cory te cuidará. No me iré por mucho tiempo. Tenemos una de esas reuniones especiales a las que necesito asistir. 

	Eso suena como el mismo tipo de reunión para la que Massimo también me necesitaba. Por lo general, tomo las actas y anoto todo lo importante que discuten. Definitivamente tengo que ir.

	—Quiero ir a trabajar hoy. Dominic, necesito estar en esa reunión también si es especial. Además, no he salido de la casa en día.

	Con sus labios apretados, continúa mirándome y sé que tiene preguntas sobre mi repentino extraño comportamiento.

	—¿Hay alguna posibilidad de que me digas qué te pasa? Sé que no estás bien. ¿Te preocupa la situación de Richard Fenmoir o lo que encontré sobre tu padre y tu tío?

	Ignoro el estremecimiento de los nervios que revolotean en mi vientre. 

	—Sí. Sí, a todo. A veces me pongo así y es la primera vez en mucho tiempo que he tenido que pensar en el pasado. —No había parte de esa explicación que fuera mentira. Simplemente no le he contado todo.

	—Está bien, ¿te ayudará ir a trabajar? Massimo está de acuerdo si necesitas tiempo libre. Le dije que no te sentías bien.

	—Quiero ir y me gusta ayudarlos.

	Agacha la cabeza. 

	—Está bien, bueno, iré a cocinar algo mientras te preparas.
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	Nos ponemos a trabajar a las nueve y nos preparamos para la reunión.

	Massimo la tiene programado para dentro de media hora.

	Cuando entré con Dominic, estaba agradecida de que ni Massimo, ni Tristan me miraran de ninguna manera que me hiciera sentir mal por la subasta. Sin embargo, como estaba tan avergonzada, me escabullí y me dirigí directamente a la sala de reuniones.

	Tengo todo listo. La habitación que usamos es pequeña. Está en el último piso del edificio y solía ser un trastero.

	En el interior no hay cámaras, ni teléfonos, ni ventanas, solo la puerta.

	No hay nada aquí que pueda usarse para espiar o escuchar. La sala de reuniones en la que se reúne el Sindicato es similar, solo que más grande para acomodar a los miembros. No se me permite estar en esas reuniones por nada. Si bien Massimo puede confiar en mí para hacer esto, no se espera, ni se requiere que los demás lo hagan.

	Nunca me he quejado porque, para ser honesta, esos tipos me ponen nerviosa. No es que haya algo malo con ellos. Lo que me pone nerviosa es quiénes son.

	A las nueve y media, Massimo, Tristan, Dominic y Aiden entran en la habitación y se sientan alrededor de la mesita. Siempre me siento al lado de Massimo.

	El único equipo que tenemos aquí es una computadora que no está conectada al Wi-Fi del edificio y un retroproyector.

	—Está bien, muchachos, comencemos—dice Massimo, y saco mi cuaderno—. Han pasado casi dos semanas desde que nos enteramos de la Orden, y desde entonces han sucedido algunas cosas.

	No tengo idea de qué o quién es la Orden, pero empiezo a tomar notas. Mi trabajo no es hacer preguntas. A menudo recompongo las cosas y trato de averiguar qué podría estar sucediendo a partir de ahí.

	—Hoy quiero que comencemos por mirar todo lo que tenemos hasta ahora y evaluar lo que nos podríamos estar perdiendo—agrega Massimo.

	Ante eso, Dominic enciende el retroproyector. La pantalla de la computadora que está conectada a él se enciende al mismo tiempo.

	—Estos son nuestros hombres—dice Dominic, y la pantalla comienza a llenarse de hombres que sin duda parecen criminales.

	Aparece una imagen tras otra. Cada hombre tiene esa mirada que grita, ten cuidado y mantente alejado. Puedo decir por la misma mirada que no son como los hombres que me acompañan. No hay nada honorable en sus ojos. Solo una mirada endurecida y sin alma.

	Hasta ahora hay cuatro de ellos en la pantalla con sus nombres debajo de sus imágenes. Kazimir, Karl, Bradford y Federico. Cuando la imagen del quinto hombre llena la pantalla y lo reconozco, un miedo puro y negro se apodera de mí y de mi corazón.

	—Oh, Dios mío—exhalo y me pongo de pie. Mis manos vuelan hasta mi boca mientras examino la imagen del hombre frente a mí. Esos ojos oscuros y fríos que me recuerdan a un buitre me devuelven la mirada y no puedo creer lo que estoy viendo. Al igual que la primera vez que lo vi, noto la nitidez de su perfil y la dureza de su rostro.

	Su nombre es Tobias. Eso es lo que dice ahí.

	Al instante, recuerdo la lista de nombres en el cuaderno de Dominic. Federico Santana y Tobias Navarro eran dos de los que había incluido en la lista.

	Tobias Navarro…

	Ese es él. El asesino de mis padres.

	Tobias Navarro.

	Después de todos estos años tengo su nombre.

	La última vez que vi a este hombre, ordenó mi muerte.

	Haz lo que quieras con ella y luego deshazte del cuerpo. Eso es lo que dijo justo después de dispararle a mi madre y cortarle la cabeza a mi padre.

	El pánico, como nunca lo he conocido, me cierra la garganta, me corta el aire a los pulmones y empiezo a temblar y a llorar, como esa noche hace tanto tiempo.

	Solo aparto la mirada del rostro del asesino de mis padres cuando Dominic me agarra por los hombros.

	Es extraño, mientras lo miro, podríamos estar allí de nuevo. De regreso a la noche en que murieron mis padres. Él también me abrazó entonces, y todo lo que podía hacer era gritar y llorar.

	—Candace, ¿qué pasa?—me pregunta.

	—Ese es... él—tartamudeo—. Mató a mis padres. Es él, Dominic. Él lo hizo.

	Tan pronto como las palabras salen de mis labios, los ojos de Dominic se abren de par en par.

	Massimo y Tristan están a mi lado, Aiden se acerca con un vaso de agua.

	No llego a ver ni a decir nada más, el poco aire que quedaba en mis pulmones se va, y caigo en la oscuridad.

	 


Capítulo 35

	Dominic

	 

	En cuanto a las coincidencias, ésta es definitivamente la madre de todas.

	Ésta es la primera vez que las cosas se unen y se tuercen de tal manera que no solo me sorprendió, sino que me dejó perplejo.

	Ni siquiera estaba tan desequilibrado como ahora cuando descubrí que Andreas estaba conspirando con nuestros enemigos. Eso fue más doloroso que cualquier otra cosa. Pero si soy honesto, la revelación de hoy realmente no me sorprendió.

	Me las arreglé para llevar a Candace a mi apartamento cuando volvió en sí. Ella era un desastre de la variedad catatónica, inconsciente y lacrimógena. No puedo decir exactamente que esperaba algo diferente, ya que es similar a lo que ella era la noche en que mataron a sus padres.

	Después de sus muertes, ella vino a vivir con nosotros porque nadie pudo encontrar la piel, ni el pelo de su tío. La cuidamos y pasaron años antes de que se pareciera a algo cercano a lo normal. A veces todavía puedo escuchar sus gritos de terror.

	No creo que nunca olvidaré ver el cuerpo quemado de su madre y el de su padre decapitado y la cabeza junto a él. La vista fue lo suficientemente horrible para mí, así que puedo imaginar los oscuros recuerdos que atormentaron su mente porque lo vio suceder.

	Ella nunca habla del pasado. Nunca. Y nunca hurgamos porque los recuerdos son terribles.

	Sin embargo, parece que ha llegado el momento de hablar tanto si queremos como si no. Esto era lo que temía que sucediera porque yo sabía que cualquier cosa que encontráramos, sin importar cuán grande o pequeña fuera, la rompería.

	Mis hermanos están aquí conmigo ahora mientras ella duerme arriba. Hemos estado hablando y tratando de procesar lo que sucedió y lo que está sucediendo. El millón de preguntas que pasan por mi mente se estrellan en un maldito lío.

	Tenía que hablarles de Richard Fenmoir y Jacques. Iba a decírselo de todos modos, pero los eventos de hoy lo adelantaron en la agenda Por supuesto, Massimo no estaba contento de escuchar que Jacques podría estar relacionado con alguien involucrado en la muerte de los padres de Candace, pero siendo el tipo sensato que soy, le di a Jacques el beneficio de la duda y le expliqué que no había encontrado suciedad en él.  Massimo sabe, sin embargo, que no confío en él.

	Dejé afuera toda la explicación sobre por qué Candace hizo lo de la subasta, pero no son estúpidos. Ellos podrán completar los espacios en blanco que faltan. Al igual que yo, sabrán que ella haría cualquier cosa para obtener respuestas y justicia para sus padres, y no la juzgarán por ello.

	Lo que tenemos ahora es un montón de hechos e información que no cuadran. Tenemos más de lo que teníamos anteriormente, pero todo sigue siendo vago.

	Miro a mis hermanos de uno a otro. Ambos lucen preocupados.

	—Me interesa saber cómo se involucraron William y Lucas con estas personas—afirma Massimo.

	—Yo también—acepta Tristan—. Supongo que explica por qué Lucas se escapó de la ciudad y no se lo ha visto desde entonces.

	—Supongo que sí—le digo.

	—Pero parece que falta algo. —Massimo inclina la cabeza hacia un lado y creo que finalmente podría estar siendo tan suspicaz como yo.

	Esas jodidas sospechas han vuelto a perseguirme, junto con la sensación de que hay más cosas que no sabemos. Cosas que Candace podría saber y mantener en secreto. Si eso es cierto, entonces la pregunta que sigue es por qué.

	—Prácticamente todavía éramos niños cuando mataron a sus padres. —Yo tenía diecisiete años, Tristan dieciocho y Massimo diecinueve—. Papá investigó todo y no pudo encontrar nada, y ¿qué sabemos sobre situaciones como esa?

	—Que la mierda se está encubriendo de tal manera que nadie pueda olerla—responde Tristan.

	—Exactamente—respondo.

	—¿Qué crees que está pasando aquí?—pregunta Massimo.

	Niego con la cabeza. 

	—Mierda, no lo sé, Massimo, pero lo que sí sé es que su padre no era tan limpio como todos pensaban. Estaba lejos de eso. Candace le dijo a Pa que los hombres entraron a la casa y querían información que pensaban que su padre la tenía. Ella dijo que él no tenía lo que buscaban y fue entonces cuando lo mataron a él y a su esposa. Tenemos una lista que muestra a su padre y su tío trabajando para Tobias, y sabemos que está vinculado a la trata de personas. ¿Y si esa es la información que tenía?

	—Podría ser eso. —Lo considera por un momento—. ¿Qué hay de Jacques, Dominic? Necesito saber lo que piensas de él. No me gusta la posibilidad de que pueda tener algún vínculo con esto.

	Ésta es la oportunidad de volver a ser objetivo otra vez, pero también veraz.

	—Massimo, está limpio, es rico y tiene recursos. No sabemos quién es Richard Fenmoir y cuando hablé con Jacques me habló de la empresa Green Limited. Estoy tomando eso al pie de la letra y te lo estoy diciendo como es. Pero eso es todo. Si quieres mi opinión, te diré que hay algo raro con él. —Asiento y Massimo se muerde el labio por dentro—. A veces no necesitamos pruebas. Trabajo con mis instintos y te digo que eso es lo que siento, y eso no tiene nada que ver con Candace. Ese soy yo, por lo que no tiene mi voto para unirse al Sindicato. Por favor, no permitas que eso afecte tu decisión.

	Todavía hay suficientes personas para anularme, pero sé que Massimo pensará en lo que estoy diciendo.

	—Gracias por tu honestidad.

	—Siempre, hermano. En cuanto a Candace, creo que es hora de hablar con ella sobre su padre y su tío. Ella merece saber algo después de hoy.

	Ambos están de acuerdo con eso.

	Miro hacia las escaleras cuando la escucho arrastrando los pies por mi habitación. Massimo y Tristan también miran.

	Me paro. 

	—Voy a cuidar de ella.

	—Vamos a  irnos—dice Massimo y ambos se ponen de pie.

	—Os llamaré más tarde.

	—Seguro.

	Una vez que se han ido, me enfrenté a la tarea de subir las escaleras, sin estar seguro de en qué estado iba a encontrar a Candace.

	Abro la puerta del dormitorio y la veo sentada junto a la ventana. Cuando me mira, la recuerdo en Stormy Creek sentada junto a la ventana de la casa de sus padres.

	Me mira mientras entro. Cuando me acerco y tomo su mano, ella agarra la mía con las suyas como si quisiera que yo evitara que se cayera.

	Agarro la silla más cercana, la pongo frente a ella y me siento. Poniendo mi mano libre sobre la de ella, trato de tranquilizarla y acaricio la piel sedosa de sus nudillos.

	—Lamento lo de hoy, Ángel—le digo—. Sé que fue difícil para ti.

	Sus ojos están tan hinchados y rojos que no puedo leer su reacción.

	—Yo... nunca pensé que volvería a verlo.

	—¿Quieres hablar conmigo sobre eso?

	Suspira con dificultad y levanta los hombros. 

	—Necesito hacerlo.

	—Ok. —Eso es positivo—. Entonces, estamos hablando de un hombre llamado Tobías Navarro. Viste su foto hoy porque creemos que es uno de los hombres que firmó el contrato para acabar con el Sindicato.

	—¿Lo has visto?

	—No. No lo he visto, y ni siquiera sé si está en Los Ángeles, pero es muy probable.

	—Dios. Fue enviado a matar a mi familia, Dominic.

	—Lo sé. Ten la seguridad de que lo estaremos buscando a él y a cualquier otra persona involucrada. —Asiento con determinación. Ahora es el momento de decirle lo qué está pasando—. Me encontré con su nombre en una lista hace días. Ahí es donde también vi los nombres de tu padre y tu tío. Tobias es un traficante de personas. Creo que tal vez el trabajo que estaba haciendo tu padre era ese.

	De hecho, puedo verla con el corazón roto. Casi puedo oírlo. Mientras se hace añicos ante la oscura noticia, me doy cuenta de por qué quería preservar el recuerdo que Candace tenía de su padre. Fue porque tuvimos una infancia muy dura. Nuestros padres son las únicas cosas buenas que tenemos de ella.

	—¿Trata de personas, Dominic? —Apenas puede formar las palabras.

	—Sí. Ten en cuenta que no estoy seguro al cien por cien, pero creo que lo que tenemos es bastante sólido.

	Se enjuga una lágrima con la palma de la mano.

	—No puedo creerlo.

	—Lo sé. Supongo que habría estado desesperado para aceptar un trabajo como ese. Nunca entendemos por qué la gente hace las cosas que hace.

	—Gracias por ser amable conmigo—dice sollozando.

	—Está bien, Ángel. —Le doy un suave apretón a su mano—. Cuando viste a Tobias por primera vez, ¿estaba con tu padre?

	Su mano se detiene. 

	—Um…

	Ella parpadea rápidamente, luego es como si algo se partiera dentro de ella. Sus ojos se cierran y niega con la cabeza.

	—No puedo. No puedo hablar de eso. No puedo hablar de eso, Dominic. Por favor, no me obligues.

	La miro, preguntándome de dónde vino eso. Ella acaba de ponerse como loca.

	—Candace, ¿hay algo más?

	Continúa negando con la cabeza. 

	—Lo siento, no puedo. Le prometí a ella que no diría nada.

	Entrecierro los ojos.

	¿De quién está hablando?

	Se rompe como lo hizo antes, y lo que sigue es una repetición de cómo era en el pasado. Lágrimas sin palabras.

	No es hasta que se duerme y la miro en su sueño, acurrucándose sobre sí misma, dando vueltas y vueltas que algo me golpea como cuando me golpeó antes.

	Cuando murmura las palabras, por favor, no me lastimes esta noche, estoy dolorida, mis instintos despiertan pensamientos que siempre había borrado de mi mente porque no quería creerlo.

	No sobre ella. Pienso en ese día que noté que la luz dejaba sus ojos. El brillo se había ido y ella era diferente.

	Tenía trece años.

	Pienso en cómo su padre me advirtió que me alejara de ella y en cómo me mantuve alejado.

	Ojalá no lo hubiera hecho porque en el fondo lo sabía. Sabía que Candace estaba actuando como alguien que había sido abusado.

	 


Capítulo 36

	Candace

	 

	Por favor, no les digas que soy una puta... no lo soy. Las súplicas de mi madre resuenan en mi mente alto y claro mientras miro a través de la ventana al cielo negro como la tinta. Las estrellas chapotean contra el suave terciopelo negro como brillantes diamantes.

	Estoy sentada en el suelo junto a la ventana con la cabeza y la espalda apoyada contra la pared. Dominic está dormido en la cama, sin duda agotado por no saber qué hacer conmigo. Me desperté hace un rato y vine aquí. Quería sentarme en el suelo. Aunque parece que no puedo recomponerme, hay algo relajante en ello.

	El cielo de esta noche es el mismo que aquella noche cuando la verdad me golpeó y me enteré de lo que estaba pasando en mi casa.

	Tenía trece años. En ese momento, las cosas habían estado mal durante unos ocho meses y papá comenzó a trabajar.

	Mientras mi padre estaba fuera, el tío Lucas mostraba sus verdaderos colores. Ese bastardo enfermo se aprovechaba de la esposa y la hija de su hermano cada vez que tenía la oportunidad. Nunca supe que alguien pudiera ser tan malvado.

	Imágenes horribles llenan mi mente mientras miro la oscuridad, y veo a mi madre tan claramente como si estuviera sentada frente a mí. Desnuda y golpeada.

	Se suponía que no debía ver nada de eso. No se suponía que lo supiera.

	Mamá me dijo que me fuera a la cama a las ocho y que no saliera de mi habitación sin importar lo que oyera.

	Esa noche, cuando escuché sus gritos, salí de mi habitación y fui al sótano. Debajo de las tablas del suelo de su habitación había un pasillo con una pequeña puerta en la pared. Las grietas en la madera me permitieron ver todo lo que sucedía en su dormitorio. Fue entonces cuando los vi a todos en la cama. Ella con el tío Lucas y ese hombre, Tobias.

	Fue él. Esa fue la primera vez que lo vi y supe la verdad detrás de sus gritos. La golpearon con tanta fuerza que apenas podía caminar. Ni siquiera fue capaz de fingir que todo estaba bien.

	Asustada de alertarlos de mi presencia, tuve que ver cómo sucedía todo. Cuando se fueron, solo salí de mi escondite porque vi lo mucho que lastimaron a mamá. La ayudé y ella me contó lo que estaba pasando. Me dijo por qué estaba haciendo lo que la vi hacer. Todo por papá. Solo pudieron salirse con la suya porque en ese momento él estuvo fuera durante meses.

	Horas después, alguien llamó a nuestra puerta. Fueron los chicos D'Agostino. Venían a acompañarme a la escuela. Ni siquiera me había dado cuenta de la hora que era.

	Por favor, no les digas que soy una puta... no lo soy...

	Eso es lo que me dijo entonces, rogándome que no se lo dijera.

	Nunca pensé que fuera una puta. Todo el tiempo que la escuché y las voces de hombres extraños en nuestra casa, nunca pensé en ella como tal. Cuando me dijo que no lo era, mi corazón se rompió por ella.

	Unas semanas más tarde, después de soportar noches de escucharla sufrir, la escuché gritar de nuevo y supe que estaba siendo golpeada. No había forma de que pudiera quedarme ahí sin hacer nada. Así que la desobedecí y esa vez no fui al sótano y me escondí. Estaba decidida a salvarla. Corrí a su habitación mientras el tío Lucas estaba encima de ella y lo apuñalé con un cuchillo de cocina.

	Lo metí en su costado pero la herida no era lo suficientemente profunda. Me agarró y me enseñó una lección que ni mi madre ni yo olvidaríamos cuando me golpeó y violó.

	Violación... es la primera vez que pienso en esa palabra en tanto tiempo y ahora que la tengo se siente como un veneno en mi cerebro.

	Papá no supo lo que nos estaba pasando hasta esa semana que él y mamá fueron asesinados, y él solo sabía lo que le estaba sucediendo a ella.  No a mí.

	Regresó de su trabajo y no sé qué le dijo mamá, o qué la hizo decirle, pero provocó una discusión como ninguna otra.

	Mientras los veía morir ante mí, deseé haber dicho algo o haber ido en busca de ayuda. Mamá y yo vivimos así durante casi dos años. Tal vez las cosas hubieran sido diferentes, y todavía tendría a mis padres conmigo si hubiera gritado pidiendo ayuda incluso una vez. No era que no quisiera, pero… el tío Lucas amenazó con matarnos a mí y a mi madre si lo hacía. Luego usó mi miedo a su favor.

	Yo tampoco era una puta. No a los trece. Ni a los catorce, ni a los quince.

	Yo tampoco lo era cuando subí a ese escenario para subastarme a Jacques.

	Ahora estoy aquí, luchando por volver a la luz, pero este agujero en mi corazón me lo prohíbe.

	Están sucediendo demasiadas cosas. Empecé queriendo saber quién es Richard Fenmoir, y ahora tengo el nombre del asesino de mis padres. Tobias Navarro.

	Dominic está buscando al tío Lucas y es el tipo de hombre que no se detendrá hasta que encuentre lo que está buscando. Eso es genial, excepto por el hecho de que todos los secretos se están desenterrando en el camino.

	Está llegando al punto en que estoy perdiendo la fuerza para mantener la mentira y la voluntad de conservar ciertas cosas enterradas.

	Cuando mataron a mis padres, expliqué todo lo que pude de una manera que ayudaría a quienes buscaban, pero también oculté los secretos. Nunca le dije a nadie que vi a Tobias con mamá y el tío Lucas en la cama, y nunca le dije a nadie que fue el tío Lucas quien le consiguió el trabajo a papá.

	Esas eran cosas que me guardé porque sabía que llamarían la atención sobre mí y lo que me estaba pasando.

	¿Qué va a pasar después?

	Manos cálidas me acarician los hombros y miro hacia arriba para ver a Dominic. Estaba tan perdida en mis pensamientos que nunca lo escuché.

	—Vuelve a la cama, muñeca—murmura y me pongo de pie.

	No creo que pueda volver a dormirme, pero me acostaré en la cama para que él no tenga que preocuparse por mí.

	Nos acostamos uno al lado del otro y mientras me toma en sus brazos, me pregunto si alguna vez adivinó lo que estaba pasando conmigo. Hubo momentos en los que lo miraba y esperaba que tal vez él lo supiera.

	Entonces me di cuenta de que él nunca me notó. ¿Cómo iba a ver lo que yo necesitaba que viera?

	Yo era la chica inmadura de trece años, y él era el chico rudo de quince años con el que todas las chicas querían estar. Siempre era lo mismo, así que solo Dios sabe cómo terminé aquí en su cama. Solo Dios en el cielo debe saber qué estrellas debieron alinearse para que este hombre mirara en mi dirección y supiera que yo existía en el mismo planeta en el que él vive.

	Siempre hubo alguien mejor que yo. Alguien más guapa que yo, alguien que no servía a su familia. Helen no estaba bromeando cuando dijo que las mujeres ponían a los hermanos D'Agostino en su lista de deseos. Ella estaba bien versada en eso, y fue mi desgracia enamorarme de uno.

	La mañana amanece y el sueño nunca llegó.

	Dominic se levanta e insiste en cocinar para mí. Intenta bromear, pero no funciona. Aunque al menos ya no lloro.

	Se queda conmigo toda la mañana, después llega una llamada que se lo lleva y Cory tiene la tarea de vigilarme.

	Después del almuerzo, Isabella y Emelia vienen a verme con sus bebés, y creo que verlas es lo que me puso de nuevo en ese loco tren de pensamientos.

	Las amo a ambas, y también a los niños. Las considero mis amigas más cercanas, pero creo que tal vez en el fondo una parte de mí se resiente de que sus hombres hayan hecho tanto para estar con ellas. Vi a Massimo y Tristan enamorarse violentamente de sus esposas. Estuve ahí para todo. En sus bodas.  En el nacimiento de sus hijos, y todavía estoy aquí, viéndolos amar a sus esposas todos los días.

	Sin embargo, tuve que sufrir tanto para llamar la atención de Dominic. Yo, la rata de Stormy Creek.

	Isabella y Emelia no se quedan por mucho tiempo, lo cual me alegra, pero me siento más miserable que nunca cuando se van.

	Cuando las preocupaciones comienzan a llenar mi cabeza de nuevo, me encuentro dirigiéndome a la sala de estar hacia el gabinete donde Dominic guarda sus mejores bebidas.

	No soy una bebedora, de hecho tiendo a alejarme del licor porque soy muy poco resistente. Cuando los recuerdos me golpean, a veces un vaso o dos de algo fuerte me ayuda a olvidar.

	Abro las puertas de cristal y alcanzo el whisky primero. Por supuesto, un hombre como Dominic tiene todas cosas buenas.

	Sirviéndome un vaso del líquido de color ámbar oscuro, lo trago de una vez. Me quema la garganta y toso tratando de aclararla. Trago más allá de la sensación de ardor y saboreo el ligero zumbido que llena mi mente. Está funcionando, puedo sentir que ya tengo esa sensación suave y alegre sin sentido que la gente anhela cuando bebe.

	Cierro los ojos y me permito sentirla, disfrutarlo. Cuando vuelvo a abrir los ojos preparo otro vaso. Ese golpea los recuerdos de mi mente cuando comienza a surtir efecto. Tengo que pensar mucho para recordar por qué estaba molesta.

	Me sirvo otro vaso y bebo y otro hasta que me encuentro bebiendo de la botella sin poder recordar cuándo decidí hacer eso.

	Cuando Cory entra a la habitación para ver cómo estoy, mi visión de él es borrosa, pero noto la expresión de preocupación en su rostro cuando ve la botella en mi mano.

	—¿Estás bien ahí, Candace?—me pregunta.

	—Maravillosa—burbujeo.

	—Tal vez no deberías beber más de eso.

	—Estoy bien, Cory. ¿Por qué no te vas? Ocúpate de otra cosa o de otra persona.

	Él levanta las cejas. 

	—No creo que al jefe le guste mucho eso. ¿Quieres que lo llame?

	—No. ¿Por qué? Él no es mi dueño. Nadie lo es, incluso si él piensa que sí. Y no necesito una niñera, así que puedes irte a la mierda. —Honestamente puedo decir que nunca le había hablado así antes, ni a nadie. Yo nunca lo haría.

	Parece desconcertado, como debería. 

	—Muñeca, tal vez no deberías beber más de esas cosas. Probablemente debes darte un descanso.

	—Como te dije. Vete a la mierda.

	Ignorándolo, tomo una botella de vino del gabinete, algo que parece más caro de lo que Jacques me mostró. El nombre es elegante, algo que no puedo pronunciar en este momento, incluso si lo intenté porque realmente no puedo verlo o concentrarme.

	No le doy a Cory una segunda mirada cuando paso junto a él y me dirijo a la terraza. Estoy bastante segura de que enviará los informes que quiera a Dominic. Aunque no me importa.

	Tomo asiento en el balcón y miro hacia la piscina tan lejos debajo de mí. Abriendo el vino, bebo directamente de la botella de nuevo, tratando de ahogar todos los recuerdos.

	Están en el fondo de mi mente. Bebo y no puedo evitar que vengan por mí. No más de lo que pude detener a ese hijo de puta, el tío Lucas.

	Estoy indefensa y esclavizada al pasado.

	Supongo que la gente tiene razón cuando dice que la mente es algo poderoso. Esa melosidad sin sentido que me dio la bebida se desvanece y lo que veo son las cosas de las que estaba tratando de escapar.

	La muerte de mis padres y mi abuso.

	Miro hacia la piscina y me pregunto cómo se sentiría saltar desde aquí.

	 


Capítulo 37

	Dominic

	 

	Corrí a casa lo más rápido que pude.

	Es casi de noche cuando entro, así que no soy lo suficientemente rápido para mis estándares cuando me dicen que Candace está actuando de manera extraña.

	Fue lo mejor que pude hacer, dadas las circunstancias. Dos de nuestros enforcers detectaron a Kazimir nuevamente en el radar. Esta vez queríamos atraparlo mientras pudiéramos, pero resultó ser otra misión infructuosa.

	Cuando entro a mi apartamento y veo a Candace en el balcón, sé que nos hemos estrellado contra un techo de mierda con solo verla.

	Cory me dijo que había estado bebiendo mucho toda la tarde. Él simplemente se fue, pero la había estado vigilando de cerca. Ahora que la veo, desearía haber regresado antes.

	Su cabello es un desastre y los tirantes de su camisola apenas están sobre sus hombros. Afortunadamente, lleva sujetador, pero su falda se le ha subido tanto por las piernas que prácticamente llega a las caderas y puedo ver sus bragas.

	—Hola, bebé—burbujea con una risita.

	Solo por esas dos palabras, sé que está muy borracha.

	Me acerco a ella y se ríe de nuevo.

	—Candace. Vamos. Deberías acostarte. 

	—¿Qué? ¿No quieres follar esta noche? ¿Ya estás aburrido de mí, Dominic D'Agostino? —Ella niega con la cabeza y agarra una botella de vino. Bebe directamente de la botella y se aclara la garganta. Hay seis botellas de vino vacías en la mesa frente a ella.

	Ésta no es ella en absoluto. Ella no hace una mierda como ésta. Ni siquiera recuerdo que se hubiera emborrachado alguna vez.

	—No, muñeca, vamos. Deja que te cuide.

	Me mira fijamente y niega con la cabeza. 

	—Oh por favor. No me digas que me cuidarás porque no lo harás.

	—Sabes que lo haré.

	—No, no lo sé. No conozco a Dominic. Por eso no debería confiar en ti. Cada vez que me ilusiono, haces algo. Cada vez. No sé por qué me molesto. —Ella va a agarrar la botella de nuevo, pero se la quito y me golpea las manos.

	—No más Candace.

	—Bastardo egoísta.

	—Háblame. —Odio que esté borracha, pero sé que hay más cosas que descubrir sobre ella que no me gustarán. No he dejado de pensar en ese horrible descubrimiento de la otra noche. Los días que siguieron desde entonces solo han cimentado mis temores.

	El dolor y el sufrimiento corren por el fondo de esos ojos champán. Nada de eso quería para ella.

	—¿Hablar contigo? ¿En serio?

	—Sí.

	—Hay demasiado, demasiado.

	Sostengo su mirada. 

	—Comienza con una cosa.

	Ella se ríe, desafinada esta vez. 

	—Una cosa... es difícil elegir una cosa cuando hay tantas. Pero tal vez podría comenzar con la pregunta de por qué tardaste tanto en darte cuenta de mí.

	Aprieto los dientes. Esta es la mierda que sabía que seguiría con la promesa que le hice a su padre. Esto. La percepción de que nunca supe que ella existía.

	—He estado en tu vida desde siempre y no fue hasta hace dos años que me notaste—agrega ella—. ¿Por qué? ¿Por qué me trataste como una sombra antes, o como la sirvienta?

	—Candace…

	—Es cierto. Todas eran mejores que yo. Yo solo era la hija de Ricci. Nada. Nadie. ¿Por qué me tratarías así en ese entonces y luego pagarías quince millones de dólares por mí en una estúpida subasta cuando te digo que no puedo estar contigo?

	La miro y me pregunto cómo diablos se supone que debo explicarme. 

	—El pasado es difícil de explicar, Candace.

	Ella niega con la cabeza. 

	—No, no lo es. Es simple—espeta—.  Te amaba tanto y ni siquiera sabías que estaba viva. Si lo hubieras hecho, habrías sabido lo que me estaba pasando. Habrías sabido que ese maldito tío Lucas no me amaba. Cuando no pudo tener a mi madre, vino a buscarme. Todas las noches, cuando papá no estaba, venía a buscarme y, a veces, no era solo él. Me violó una y otra vez.

	Mientras sus manos vuelan hacia arriba para cubrir su boca, un rayo de conmoción golpea mi estómago y aprieta mi corazón. Mi cabeza palpita al principio por el impacto de sus palabras, luego siento que podría explotar.

	Un escalofrío me recorre, y clavo mi mirada en la suya mientras ella niega con la cabeza.

	—Candace, ¿qué? ¿Qué me acabas de decir? —La agarro y aprieto sus hombros.

	—No... no puedo hablar de eso. No debo hablar de eso. Dijo que me mataría. —Las lágrimas ahogan su voz y manchan sus mejillas.

	La alcanzo y la abrazo mientras ella cede a los profundos sollozos que la atrapan. Sus hombros se estremecen y se derrumba en mis brazos, desmoronándose como esperaba que ella no lo hiciera.

	Y yo también caigo, odiando tener razón. Odiando más que no hubiera estado allí para ella.

	—Lo siento, mi ángel—le susurro al oído—. Lo siento mucho.

	 


Capítulo 38

	Dominic

	 

	Una vez que dejó de llorar, me las arreglé para limpiarla y la puse en la bañera donde se sentó en silencio durante más de una hora. Era como si estuviera atrapada en su mente.

	Me quedé sentado en el suelo mirando su silencioso entumecimiento, pensando en lo que me dijo sobre su maldito tío. La violó a ella y también a su madre. Candace también dijo que no estaba solo. Joder, era solo una niña. No puedo imaginar el infierno por el que debe haber pasado.

	Lucas Ricci, estás muerto cuando te encuentre.

	Ese maldito perro siempre fue la primera persona en atravesar las puertas de la iglesia el domingo por la mañana. Ese hijo de puta se sentaba en el banco delantero cerca del padre DeLucca como si fuera San Pedro custodiando las puertas del cielo. Mamá insistía en que fuéramos a la iglesia, nunca pensé que esos demonios también estarían allí.

	No lo puedo creer. Simplemente no puedo y me siento como un fracaso por no seguir mis instintos cuando sabía que debería haberlo hecho.

	Cuando el agua se enfrió, saqué a Candace del baño y la acosté.

	No se pronunció ninguna palabra. Era como si ella estuviera en piloto automático. Haciendo los movimientos hasta que se durmió. Debió haber dormido una hora antes de saltar de la cama y correr al baño, donde pasó otra hora vomitando.

	Mientras la vigilo, creo que es hora de decirle la verdad.

	Mi verdad.

	Todo. De principio a fin. Inicio, centro, final. No puedo cambiar el pasado, pero puedo cambiar las perversas mentiras.

	Creo que ambos sabemos que el peor tipo de mentiras son las que permites que una persona crea. Las verdades que ellos llegan a creer, en base a tus acciones porque los engañaste.

	No más de eso.

	Cuando amanece, estoy listo para hablar y lo tengo todo preparado.

	Se despierta con el sol y cuando se sienta, sus ojos se posan en mí junto a la ventana. La vergüenza llena su bonito rostro junto con el terror y parece que no sabe qué decirme primero.

	—Buenos días—le digo, sentándome hacia adelante.

	—Hola. —Un rubor recorre su cuello.

	—¿Cómo te sientes, Ángel?

	—Terrible.

	Me acerco a ella y me siento en el borde de la cama.

	Nos miramos fijamente y el silencio que llena el espacio entre nosotros es ensordecedor.

	—Supongo que ahora sabes la verdad sobre mí—dice ella, mirándose los dedos.

	—Ojalá me hubieras dicho lo que estaba pasando antes.

	—No pude. —Ella me mira.

	—Cuéntamelo todo, Ángel. —Quiero saber el resto. Anoche fue solo la punta de la mierda.

	Ella abraza sus rodillas contra su pecho y se enfoca en mí. Es la primera vez que siento que está lista para hablar de todo.

	—Las cosas iban mal con nosotros cuando tenía trece años—comienza ella—. Mi padre se metió en problemas y debía mucho dinero. Aceptó un trabajo que el tío Lucas le encontró. No sabía que todo era un plan para alejarlo de mi madre porque mi tío estaba enamorado de ella. O que mi tío era un retorcido hijo de puta. La convirtió en una prostituta, mintiéndole de que con eso ayudaría a mi padre a pagar sus deudas. No fue así. La primera vez que vi a Tobías fue con mi madre. Pero es peor de lo que te estoy diciendo. Vi cosas que ningún niño debería ver. Entonces, cuando el tío Lucas supo que sabía lo que estaba pasando, vino por mí. Abusó de mí durante dos años y se detuvo la semana en que mis padres murieron.

	Dios. Tengo ganas de matar a alguien o dispararle al maldito lugar.

	—Siento mucho que te haya pasado eso. Realmente lo siento—le digo. Sin embargo, no parece que sea suficiente.

	—Ahora sabes que estoy rota y dañada. —Aprieta sus labios juntos.

	—Ni rota, ni dañada. Lo que estoy mirando es la chica que significa todo para mí. Ella no tiene precio. Un ángel. —Mis palabras la hacen sonreír.

	—¿Por qué me llamas así? Estoy muy lejos de algo tan puro e inalcanzable.

	Es gracioso que deba usar esa palabra: inalcanzable.

	—Eso es lo que eres para mí. Cuando tenías seis años, interpretaste al ángel en la obra de teatro navideña de la escuela. Esa fue la primera vez que pensé en ti como un ángel. El nombre se me quedó grabado en la cabeza y te quedaba bien, especialmente cuando me sentía como el diablo y eras inalcanzable para mí.

	—Sin embargo, no lo era. Estaba allí.

	—Sí. Estuviste allí. Pero... no fue tan simple como estar contigo. Levántate. Tengo algunas cosas que mostrarte.

	—¿Qué cosas? —Sus cejas se fruncen.

	—Ya lo verás, bebé.

	Me paro primero y extiendo la mano para tomar la de ella. Candace la acepta, se levanta de la cama y la llevo al ático.

	Cuando abro la puerta y enciendo la luz, lo primero que nos saluda es el primer óleo que hice de Candace Ricci. Es ella a los doce años, mirando a través de la ventana de su dormitorio en su casa en Stormy Creek.

	Su boca se abre y sus hermosos ojos se agrandan.

	—Esa... soy yo—susurra.

	—Sí. Esa eres tú.

	—¿Tu madre hizo esto?

	Niego con la cabeza. 

	—No, lo hice yo.

	—¿Tú? —Ella inspira—. ¿Puedes pintar?

	—Puedo pintar.

	—¿Y me pintaste?

	—Sí.

	—Tú, pero yo... —Su voz se apaga cuando gira la cabeza hacia la izquierda y ve las otras pinturas de ella en la pared. Hay treinta. Todos son de ella en diferentes momentos de nuestras vidas cuando éramos niños. La primera es ella como el ángel a los seis años.

	Camina hacia la pared y mira a cada una, luego se vuelve hacia mí cuando llega a la última. Esa fue la última pintura completa que hice de ella. Candace había cumplido quince años. Es ella de pie en el prado con su pequeño bolso. Me propuse pintarla con el brillo en sus ojos que recordaba, deseando que volviera.

	—No lo entiendo. Estas son todas de mí. Me notaste.

	Asiento lentamente. 

	—Estaba loco por ti. Aún lo estoy.

	Se lleva la mano al corazón. 

	—Oh Dios mío... ¿por qué... por qué no me lo dijiste?

	Para responder a eso, me acerco a ella. Ella está de pie junto a la pintura sin terminar. Siempre mantengo la tela encima de esa, como si estuviera esperando terminarla y revelarla como las demás. Es hora de que le cuente la razón por la que nunca se terminó.

	Saco la tela de encima y ambos miramos lo que se suponía que era algo hermoso. Llegué hasta su rostro y la elegancia de la parte superior de su cuerpo. Eso es todo.

	—¿Qué le pasó a esta?

	—Tu padre me atrapó haciéndola y me pidió que me detuviera—le respondo, y su piel palidece tanto como anoche.

	—¿Qué?

	—Me pidió que me alejara de ti y que dejara de mirarte, de dibujarte, de pintarte y pensar en ti. Eso fue unos meses antes de que él muriera. Estaba planeando invitarte a salir. Me pidió que me alejara de ti, porque no quería que vivieras una vida en la que hubiera peligro. Sabía que yo iba a convertirme en un D'Agostino y sabía lo que eso significaba. —Respiro mientras veo la conmoción llenar su rostro—. Él quería más para ti. Independientemente de lo que hiciera, no podía escapar de quien soy. Mi apellido me definió. No tenías que mezclarte con un tipo como yo. Podrías elegir un camino diferente con alguien más seguro.

	Ella niega con la cabeza. 

	—No puedo creer que haya hecho eso. Él habría sabido lo que sentía por ti.

	Asiento con la cabeza. 

	—Sí, lo sabía. No quiso lastimarte.

	—Estoy lastimada.

	—No lo estés. Vamos, mírame. Soy un maldito mafioso. Nadie podía controlarme cuando éramos más jóvenes. Siempre fui el rebelde que estaba haciendo todo tipo de mierda. Siempre estaba en problemas por algo. En la escuela, solo buscaban suspenderme porque había faltado a clase más de lo que asistía, pero supere todo. Era un poco más maduro en el MIT y, joder, tu padre conocía de qué clase de  familia venía. No importaba querría eso para su hija.

	—Pero tú eras mi elección—dice ella, y desearía que esta fuera una conversación que hubiésemos tenido hace años—. Fue tu familia la que me cuidó cuando él no estaba. Se metió en ese lío, Dominic, y nos costó todo.

	—Él quería que tuvieras lo mejor, y yo también. Él no sabía lo que te estaba pasando a ti o a tu madre. Creo que eso por sí solo lo habría matado. Me mata escucharlo, saber que tenía la sensación de que algo estaba pasando y nunca lo comprobé. Hace dos años, cuando estábamos en la isla de Tristan, rompí esa promesa cuando te vi sosteniendo al ángel que te hice. Todo estaba mal pero te miré y me di cuenta de que eras lo único bueno en mi vida y la promesa que le hice a tu padre fue una que ya no pude cumplir. Entonces mira lo que pasó días después de que rompí la promesa. Te disparé. Lo que él temía te pasó, y yo lo hice.

	—Oh, Dominic...—suspira, estirando la mano para tocar mi cara—. Fue un accidente. Lo fue. Sé que lo fue.

	—No creo que alguna vez me perdonaré por lo que te hice, Candace. No te dejé sola porque no me importaba, es porque pensé que tu padre tenía razón. Y te escribí, simplemente nunca envié tus cartas.

	Sus ojos se ensanchan. Cuando me alejo y recojo la cajita cerca de la ventana que preparé esta mañana con sus cartas, ella parpadea varias veces.

	—Estas son las tuyas—le digo—. Te escribí todos los días.

	Ella toma la cajita y la acerca a su corazón. La mira, levanta la tapa y una pequeña sonrisa le hace cosquillas en la cara cuando ve el montón de cartas dentro. Cuando vuelve a levantar la mirada para encontrarse con la mía, el brillo que no había visto en años regresa y es como si fuera Candace Ricci de nuevo. Es como si alguien volviera a encender la luz de su alma, y las llamas de quien ella solía ser se reavivaran.

	—Gracias, Dominic.

	—De nada, Ángel.

	Sin embargo, cuando la miro, una mezcla de emociones se apodera de mí. Vuelvo a tener esa sensación de estar fuera de control cuando pienso en el pasado y el presente, pero me doy cuenta de que en esta situación actual mi futuro es incierto.

	Cuando pienso en el futuro, la deseo y no quiero volver a demostrarle a su padre que tenía razón.

	Por eso no puedo descansar hasta que toda esta mierda termine.

	Aún no tenemos respuestas.

	Este es solo un secreto más revelado.

	Necesito averiguar cómo encaja todo lo demás.

	—Bebé... tengo que salir por unas horas.

	—¿No puedes quedarte?

	Niego con la cabeza. 

	—No cuando me siento así. Cory estará aquí. Regresaré en un rato.

	La esperanza parpadea dentro de mí cuando me alcanza, me acerca a sus labios para un beso, y me permito saborear la sensación de ella.

	Se siente igual que hace dos años cuando ella me amaba.

	 


Capítulo 39

	Candace

	 

	12 de mayo

	Querida Candace,

	Hoy fue duro. Hoy se cumplen ocho semanas desde que me fui. Todavía estoy en rehabilitación. Todavía estoy aquí tratando de mejorar. Los médicos dicen que tal vez pueda irme el próximo mes, pero no estoy tan seguro. Creo que solo me están dando esperanzas porque pueden ver que las necesito. Pueden ver que la realidad me ha golpeado mucho, que era adicto a las drogas y que va a ser difícil dejarlas.

	He estado mucho afuera. Me gusta mirar el paisaje. Es hermoso aquí en Holanda. Hay flores del mismo color que tus ojos. Sigo tratando de recordar cómo te ves y cómo hueles para pasar el día.

	Sin embargo, hoy parece el peor hasta la fecha, y ni siquiera pensar en ti está ayudando. Nunca ha habido un momento en el que la imagen de tu rostro me llegara y no me sintiera mejor. Ahora mismo, siento que me estoy muriendo. No sé de qué otra manera describir lo que siento. Es como si las paredes se estuvieran cerrando sobre mí y no pudiera apartarlas.

	Me hizo pensar en cómo debiste sentirte cuando te disparé. Estoy tan avergonzado de tan solo de escribir esto que no creo que debieras haberme perdonado. ¿Como pudiste?

	Te lastimé profundamente y, para colmo de males, no estoy allí. Estoy aquí en este hospital y la mierda en la que me pusieron me hace sentir como el infierno. Aunque no estoy seguro de si tal vez sea solo yo.

	Estoy peor de lo que viste. No me di cuenta de que estaba tan mal hasta que casi te pierdo.

	Sé que me viste consumiendo, pero soy tan bueno ocultando cosas y las mentiras que dije fueron tan fáciles que probablemente nunca creíste que lo que veías era real. Yo tomando drogas.

	Yo mismo no puedo creerlo. Todo lo que pienso como excusa no encaja. No parece que sea suficiente para explicar por qué lo hice.

	Y aún así, lo anhelo. Anhelo el escape y la mentira que me hace creer, aunque solo sea por unos minutos. Casi me siento normal, pero no. La verdad es que me siento indefenso y débil.

	Perdí a mi padre y nunca pude decirle lo que significaba para mí. A pesar de todas mis habilidades, nunca supe que Andreas nos traicionaría. Nunca supe que se volvería contra nosotros para matar a nuestro padre. Entonces, ¿cuál era el punto conmigo? Yo el tipo que lo ve todo. Yo, el tipo que puede hacer tanto. Nunca lo vi venir.

	Ni siquiera puedo pensar con claridad. Los días y las noches se funden en uno y ya no sé quién, ni qué soy.

	De lo único que puedo estar seguro es de que te amo.

	Dominic

	 

	Mis manos están quietas. Es la tercera vez que leo esa carta. Tenía más dolor y es en la única en la que me dice que me ama.

	Me he sentado aquí toda la mañana repasando todas las cartas de la caja. Verdaderamente hay setecientas sesenta cartas. Una por cada día de los dos años y un mes que Dominic estuvo fuera. La mayoría no son tan largas como esta. Otras son más largas y pasa páginas hablando sobre el paisaje porque él sabía que me gustaría. A medida que leo cada carta, se siente como si estuviera allí con él todos los días.

	Todavía estoy en estado de shock y aturdida por todo lo que Dominic me ha dicho y mostrado.

	No puedo creer lo equivocada que estuve durante tantos años.

	Miro estas cartas y las pinturas de mí misma que me rodean, y pienso en el chico que amaba. Él también me amaba. Me amaba y me veía. Sabía que estaba viva y lo que sentía por él. Él lo sabía y sigue siendo el mismo chico.

	Nunca nadie me ha hecho sentir tan importante.

	Saber la verdad sobre lo que hizo mi padre me enfurece. Entiendo por qué lo hizo, pero al igual que cuando tomó ese maldito trabajo, no sabía qué diablos estaba haciendo. Escuchar que hizo a Dominic prometer que se mantendría alejado de mí me corta profundamente porque me quitó la elección. Lo que siguió fue la miseria.

	Todo tiene sentido ahora. Recuerdo hace dos años cuando Dominic me besó por primera vez. La forma en que me besó se sintió como si se estuviera muriendo por hacerlo, y esa noche nos habíamos sentido igual. Como si ambos estuviéramos hambrientos el uno del otro. Ahora sé por qué.

	Isabella tenía razón cuando dijo que la gente hace las cosas por diferentes razones. Ahora sé por qué todo sucedió como sucedió. Fue por mi padre.

	Miro la pintura a medio terminar de mí misma y tomo nota de la forma en que Dominic hizo mis ojos. Hay un brillo distintivo en ellos y parece que pudieras ver dentro de mi alma. Su madre solía pintar de la misma manera.

	Miro a esa chica que era. En esa pintura, estaba tan rota. Ya no quiero ser esa persona. Vivir y seguir adelante es lo que necesito hacer. Tengo algunas respuestas, pero no todas. Es suficiente por ahora para comenzar a sanar. Una sonrisa levanta mi rostro cuando vuelvo a mirar las cartas.

	Él me escribió. 

	Dominic no me olvidó y yo era importante para él. Ahora tengo suficiente para abrir mi corazón y confiar en él por completo. 

	Ahora entiendo por qué tuvo que irse y por qué no pudo estar aquí. Los mejores médicos podrían estar en su puerta, pero fue el acto de irse lo que lo puso en el camino hacia la recuperación y la redención por todo lo que había hecho.

	[image: svgimg0003.png]Tengo una cosa más que debo hacer por él.

	Está casi oscuro cuando escucho que se abre la puerta principal.

	Cory se mantuvo alejado de mí hoy. Ni siquiera estoy segura de si entró en el apartamento y, si lo hizo, fue en los momentos en que yo estaba arriba.

	Entonces sé que no es él caminando por las escaleras.

	Me dirijo hacia abajo justo cuando Dominic estaba a punto de caminar hacia el pasillo para llegar hasta mí.

	Cuando me mira, sonrío. Es una sonrisa que siento desde lo más profundo de mí. Una que sale de mi corazón.

	Corro hacia él, directamente a sus brazos, y le doy un cálido beso. Roza sus labios firmes, llenos y sexys sobre los míos y mete su lengua en mi boca para saborearme. Yo también lo saboreo y lo disfruto como siempre quise.

	Cuando nos besamos, nunca es dócil, ni dulce, siempre quiero más y él siempre me da más. Así que me aparto del beso antes de dejarnos llevar. También tengo cosas que él necesita escuchar.

	—Te amo—le digo, y sus ojos se iluminan con aprecio.

	—Yo también te amo. He estado enamorado de ti toda mi vida. Lamento haberte dejado.

	Niego con la cabeza. 

	—No lo lamentes. Lo entiendo y te perdono. No quiero que pensemos más en eso.

	—¿No?

	—No—digo con voz áspera, pasando mis dedos por su barba—. Quiero recuerdos diferentes contigo.

	Él sonríe. 

	—Aquí hay uno que siempre quise hacer contigo.

	Me arrastra a la sala de estar, se acerca a su estación de música y la enciende. Cuando la hermosa voz de Billie Holiday llena la habitación, sé exactamente lo que quiere hacer.

	—Es viernes por la noche. Noche de citas—dice él—. Quiero bailar con mi muñeca de la forma en que mi padre solía bailar con la suya.

	La alegría burbujea dentro de mí al pensar en tal sentimiento y recuerdo. La dicha se apodera de mi corazón de una manera que no puedo describir. Cuando me tiende la mano para ir hacia él, lo hago y me deslizo en sus brazos.

	Mientras bailamos, los recuerdos de sus padres llenan mi mente y ahora sé cómo deben haberse sentido. Los fantasmas del pasado todavía están enamorados. Es lo mismo que siento ahora.

	Bailamos hasta que la canción termina y entonces Dominic reclama mis labios para un beso que es crudo y no pide disculpas. El beso nos envía directamente a su cama, donde me toma una y otra vez sin descanso.

	En las primeras horas de la mañana, nos sentamos juntos en su baño. Él con su brazo alrededor de mí y yo entre sus piernas, acurrucada contra su pecho. Estamos en silencio, disfrutando el uno del otro.

	Sé que está pensando en todo lo demás que existe fuera de nosotros y yo también. Mientras lo hago, me doy cuenta de que hay una cosa más que debo hacer por mí misma para tener mi redención.

	Volviéndome para mirarlo, tomo aliento y él roza mi mejilla.

	—¿Estás bien, Ángel?

	—Sí. Dominic... cuando encuentres a mi tío. Quiero verlo.

	Sus cejas se fruncen. Dije cuándo, porque sé que lo encontrará, esté donde esté. Realmente es una cuestión de cuándo.

	Había muerte en sus ojos cuando le dije la verdad. Está ahí ahora.

	—¿Crees que es una buena idea, Ángel?

	Asiento con la cabeza. 

	—Sí.

	 


Capítulo 40

	Dominic

	 

	Tomo la esquina bruscamente en mi moto y acelero como si estuviera corriendo contra el tiempo.

	Hoy fue un día difícil. Es lunes, el comienzo de la cuarta semana de estar en casa, y me han sucedido eventos de toda una vida.

	Esta mañana tuve mi primera reunión del Sindicato, y después de eso, hablé con mis hermanos sobre Candace.

	No quería decirles nada, pero ella quería que lo supieran. Supongo que significa que una parte de ella se ha curado de alguna manera, para permitirle compartir sus oscuros secretos.

	En cuanto a ellos, no sé cuál lució peor al escuchar lo que le pasó. Creo que Andreas se vería igual si todavía estuviera vivo y también lo escuchara. Siempre hemos sido muy protectores con ella. Escuchar que no pudimos protegerla de su tío nos hace sentir que fallamos de alguna manera.

	Ella sabe que buscaré en todos los rincones de la tierra para encontrarlo, y sabe que lo que seguirá a continuación es su muerte. Tengo la seguridad de que lo liquidaré y no importará cuánto tiempo me lleve encontrarlo. Sus días están contados.

	Mi teléfono suena mientras estaciono mi moto. Lo saco del bolsillo y frunzo el ceño cuando miro la pantalla y veo que el número es desconocido. No me gustan este tipo de llamadas. Nunca son buenas, y tampoco provienen de nadie bueno.

	Lo que más odio es que te obligan y le dan ventaja a la persona que llama sobre un tipo como yo porque tengo que responder para averiguar quién es.

	Toco la pantalla para contestar y coloco el teléfono en mi oído.

	—Sí.

	—Dominic D'Agostino—responde la voz. No es nadie a quien reconozco.

	—¿Quién habla?

	—Alguien con quien le interesaría hablar.

	Mi interés despierta y mi curiosidad aumenta. 

	—No sé quién mierda es, pero no me gusta jugar y no tengo tiempo para esa mierda. Así que habla.

	—Tengo respuestas a tus preguntas, pero te van a costar.

	Me río fuera de tono y no escondo el sarcasmo en mi risa. 

	—¿Quién diablos eres? Tengo que darte crédito por llamarme y tratar de conseguir dinero sin vueltas.

	—Señor D'Agostino, soy Peter Dawson. —En el segundo en que lo dice mi pecho se aprieta y planto mis pies en el duro suelo de mi garaje—. Escuché que me has estado buscando.

	Al instante, recuerdo al tipo del callejón en Harmsworth, también a la chica. Supuse que ella lo había enviado para que nos echara un vistazo.

	—Sí.

	—Genial. Entonces, si quieres verme, te va a costar. Quiero medio millón de dólares por la información que tengo.

	—¿Quieres que pague medio millón y no sé por qué estoy pagando?

	—Si quieres saber qué están haciendo Kazimir y sus amigos de la Orden, lo vas a pagar—afirma, captando mi atención aún más—. Creo que encontrarás que el precio es justo y barato para obtener información sobre el Rey, pero cuando me veas, sabrá por qué no pedí más. Venid a mi casa mañana al mediodía. No quiero a todo el sindicato allí. Sólo tú, tus hermanos y el ruso. ¿Tenemos un trato?

	Después de escuchar eso, tengo una respuesta para él.
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	Nos detuvimos frente a una cabaña de aspecto extraño con musgo verde que cubre todo el lado izquierdo. Una vasta extensión de tierra la rodea, y un granero con algunos caballos árabes se encuentra cerca del lago.

	Estamos en las afueras de San Diego. Aquí es donde vive Peter.

	Estoy con mis hermanos y Aiden, exactamente como pidió. Son unos minutos antes del mediodía y tengo que admitir que los nervios me están dominando. Solo espero que Peter realmente tenga las respuestas que buscamos, y no esté jodiendo con nosotros.

	Un hombre que parece pertenecer a una película de Bond como uno de los villanos sale de casa. Es alto, calvo y viste de negro. Ese no es nuestro tipo. Esta es otra persona.

	Massimo camina delante de nosotros, pero nos detenemos justo antes de llegar al porche cuando el hombre levanta la mano.

	—Mi primo no quiere problemas. No puedo dejaros entrar con vuestras armas—dice el hombre y Massimo sonríe.

	En un acto de desafío y una declaración de poder, Massimo entra directamente en el espacio personal del hombre, lo mira de arriba abajo y, en lugar de responder, continúa hacia la casa ignorando la solicitud. Estoy acostumbrado a que mi hermano haga cosas así y yo haría lo mismo. A decir verdad, probablemente le habría dado un puñetazo en la boca primero y luego ignoraría su culo.

	Idiota.

	Todos pasamos junto a él y entramos en la casa. Es grande. Más grande de lo que parece por fuera, y hay un fuerte olor a incienso en el lugar que me quema la nariz.

	Seguimos a Massimo. Delante de él hay un pasillo. Cuando entramos, vemos a un hombre en silla de ruedas junto a un gran cuadro. El hombre nos da la espalda.

	Cuando hace girar su silla, me estremezco al verlo.

	No tiene ojos. Le han cosido los párpados y le han quemado todo el lado izquierdo de la cara. Además, solo tiene una pierna y un brazo.

	Lo que estoy viendo es a alguien que ha sido torturado y puesto en libertad como ejemplo.

	Ese es Peter Dawson. Lo poco que queda de su rostro se parece a fotografías que he encontrado de él. Puedo ver lo que quiso decir cuando dijo que yo sabría por qué no pidió más dinero. Es porque no puede disfrutarlo.

	—Eso es lo suficientemente cerca—dice, y nos detenemos donde estamos.

	—Si os da igual, ¿podemos llevar esto a la sala de estar?—pregunta Peter y Massimo asiente.

	Entramos en la sala de estar de al lado, donde nos sentamos en un gran sofá de cuero y Peter se coloca frente a nosotros.

	—¿Trajiste el pago, jefe?—pregunta, mirando directamente a Massimo. Me pregunto cómo diablos sabe que es el jefe.

	—Se te pagará cuando brindes un servicio. Aún no me has ofrecido una mierda—responde Massimo.

	—Supongo que no, jefe.

	—¿Cómo sabes quién soy? El jefe podría ser cualquiera de nosotros.

	—Pero no lo son, es Massimo D'Agostino. —Mira a Aiden y asiente—. Él. El ruso es un jefe. Hay un aire de autoridad en su presencia. Así que los otros dos deben ser tus hermanos.

	—Eso es muy impresionante—afirma Tristan, pero no lo dice como si fuera un cumplido.

	—Relájate, no estaba siendo ofensivo. —Peter se ríe—. Cuando eres como yo, tus otros sentidos son todo lo que te queda. Me doy cuenta de ciertas cosas. Como que tú y tú son líderes, y tú y tú apoyan al líder. —Nos señala respectivamente.

	—Sí—digo—. Si te da lo mismo, ¿podríamos dejar la mierda y llegar al punto de por qué estamos aquí?

	—Sí, Dominic D'Agostino. —Peter me sonríe y es una vista espeluznante—. Está bien, escuché que me estabas buscando. Sabía que este día llegaría después de la muerte de Alfonse. Solo estaba esperando.

	—¿Así que esperabas esto? —El desafío es de Massimo.

	—En cierto modo. Sabía que solo podrías estar buscándome si encontrabas algo en los archivos de Alfonse, y las calles están hablando. Simplemente no te están hablando a ti. Obviamente. —Él se ríe.

	—¿Cómo sabemos que nos dirás lo que necesitamos saber?

	—No lo sabes. Tienes que confiar en mí.

	—Eso es difícil para mí.

	—Entonces sólo tienes que arriesgarte.

	Al final, todo se trata de riesgo porque nadie es verdaderamente digno de confianza.

	—¿Cómo obtienes tu información?—le pregunto, esperando que dé una mejor respuesta que simplemente correr un riesgo.

	—Tengo mis modos. Soy un tipo al que le gusta tener cerca a sus enemigos. Lo convertí en mi misión cuando me hicieron esto. Vamos, mírame, me jodieron. ¿Crees que voy joder contigo para que puedas acabar conmigo? 

	Miro su rostro. Su rostro de pesadilla con los ojos cerrados como un cadáver. Mi respuesta es no, no creo que este tipo se meta con nosotros.

	—No.

	—Bien.

	—Aparte del dinero, ¿qué hay para ti?

	—Venganza. Ahora que está resuelto, comencemos. —Hay una contracción en su mandíbula que indica que he tocado un nervio—. Vuestros problemas comenzaron cuando su padre lo perdió todo y se mudó a Stormy Creek. La pérdida del empleo hizo que Alfonse buscara otro trabajo. Comenzó con Mortimer Viggo. Mortimer lo vio como un hombre que podría serle útil algún día, y así fue. A partir de ahí, Alfonse conoció y trabajó para muchos otros. Más importante aún, él era el enlace si necesitabas un trabajo que te pagara dinero rápido y serio. Así atraía a hombres como yo y hombres como Lucas Ricci.

	Me pongo tenso cuando escucho ese nombre. 

	—¿Lucas Ricci?

	—Sí. Se convirtió en el equivalente de Alfonse cuando consiguió más trabajo. Ese bastardo incluso lo superó al final cuando ocupó su lugar a la diestra del diablo. Alfonse era el tipo que hacía las conexiones, pero Lucas era el facilitador. Conseguía personas desesperadas que estaban dispuestas a hacer cualquier cosa para salir de sus situaciones. Incluido su propio hermano. En mi época había mucha trata de personas y prostitución. Todos trabajamos en diferentes capacidades con Tobías y Federico, pero siendo realistas todos trabajaban para Richard Fenmoir. El rey.

	Cuando mi boca se abre, Peter me mira y su sonrisa se ensancha.

	—Mierda—exhalo.

	—Sí. ¿Tu viaje ya valió la pena?

	Más de lo que él sabría.

	—¿Richard Fenmoir es el rey?—pregunta Massimo.

	—Sí. Pero es un nombre inventado, al igual que el Rey. Estas personas son secretas en todo lo que hacen, pero tened la seguridad de que es un poderoso hijo de puta. Él sabía para quién trabajaba, pero en cuanto a quién era él realmente, no. Nunca vi su cara y si lo hiciera, no sabría que era él. Esa información estaba por encima de mi escala salarial. Sin embargo, quien podría decírtelo es Lucas Ricci. Él y Tobias recibían órdenes directas del Rey.

	Massimo y yo intercambiamos miradas.

	—¿Dónde podemos encontrarlo?—le exijo.

	—Te daré una dirección, pero te costará. —Peter se ríe más fuerte.

	—Dime tu maldito precio.

	—Muy bien, señor D'Agostino, ciertamente lo haré. Y, debido a que has sido tan buen deportista, arrojaré algo gratis. El Rey va a buscar el código diez de nuevo. Quedarse con lo que mata. Eso es de lo que se trata. No te quiere muerto, o ya lo estarías. Él literalmente quiere poner en practica el plan original para que el último hombre en pie obtenga toda la riqueza y la comparta con el resto del grupo. 

	—Eso es imposible. —Massimo aprieta los puños—. ¿Cómo carajo iban a hacer eso? Alguien en el Sindicato tendría que estar jugando en ambos bandos de nuevo.

	La respuesta me golpea como un rayo y la rabia me invade. Miro a Aiden esta vez porque sé que él también tiene la respuesta. Cuando asiente, sé que la tiene.

	—O tal vez la persona está actuando para que pueda iniciarse. —Aprieto la mandíbula con tanta fuerza que se siente como una herida por la tensión.

	Massimo me mira y Peter se echa a reír. Tengo la sensación de que este cabrón sabe incluso más de lo que dice. Ve mucho, aunque no tiene ojos.

	—Jacques—aclaro—. Él es el peón. La rata que está tan limpia que pensamos que sería una ventaja. La pieza del rompecabezas encaja. Él es lo nuevo que los hizo actuar ahora. —No tengo que decir nada más. Todos estamos en la misma página.

	Massimo lo dijo todo él mismo el día que conocí a Jacques. Dijo que Jacques fue la primera persona en mucho tiempo que él consideró para unirse a nosotros. Estaban esperando esta oportunidad. Una vez que Jacques sea iniciado, tendrá los mismos derechos que todos los demás y, si ellos mueren, se quedará con todo.

	Jacques es un maldito espía.

	Odio tener razón. Él no era quien decía ser.

	 


Capítulo 41

	Candace

	 

	Dominic toma mis manos entre las suyas y mantiene su mirada fija en mí. Está preocupado por mí de nuevo. Yo también estoy preocupada por mí. No estoy segura de cómo reaccionaré ante lo que sucederá a continuación.

	Dominic regresó de San Diego más temprano.

	Me han puesto al corriente de lo que está sucediendo y ahora sé todo lo que él sabe. Richard Fenmoir es el rey y mi tío todavía trabaja para él.

	Resulta que mis sospechas sobre Richard tenían razón, y el peligro era solo el comienzo del problema en el que podría haberme metido si hubiera seguido adelante con mi loco plan con Jacques.

	De hecho, estaba jugando con fuego y me habría quemado porque Jacques no es quien dice ser.

	—Ángel, no estoy muy feliz por esto. Va a ser intenso ahí dentro. Haremos cosas que te sorprenderán. Cosas por las que no puedo disculparme y por las que no quiero disculparme—dice Dominic.

	—Lo sé—susurro.

	—Honestamente, no quiero que nos veas así. No quiero que entres allí.

	—Tengo que verlo. Es algo que tengo que hacer. —Asiento con firmeza y giro la cabeza hacia la puerta de metal que tenemos delante en el callejón.

	Aquí es donde los chicos llevan las personas  para interrogarlos y, a veces... matarlos. Solo he visto este lugar una vez, y fue uno de esos raros sucesos. Todavía no está del todo oscuro, por lo que puedo ver leves gotas de sangre en la superficie pavimentada del callejón.

	¿Es de él?

	El tío Lucas está ahí dentro. Miro la puerta de metal enfrente y un escalofrío silencioso recorre mi cuerpo por la incertidumbre de lo que voy a ver.

	Los hombres de Dominic encontraron a Lucas hace unas horas y lo trajeron aquí. No me dijeron en qué agujero se había estado escondiendo todos estos años, y no me importa averiguarlo. Todo lo que sé es que esta noche me enfrentaré a este demonio. Un hombre que trajo oscuridad a mi vida durante tantos años. Él cambió todo para mí.

	Lo terrible de esto es que podría haber sido feliz si no fuera por él. Mis padres eran personas humildes que se amaban y valoraban. No necesitaba nada más. Habría existido otra forma de ayudar a papá. El tío Lucas incluso podría haberle prestado el dinero para saldar sus deudas, pero tenía otras cosas en mente para mi madre.

	El tío Lucas era…

	Niego con la cabeza y exhalo entrecortadamente. ¿Tío? No. Él perdió el derecho de que lo llamara tío hacía mucho tiempo. No es mi tío. Es simplemente alguien malvado.

	—Estoy lista—le digo a Dominic y me da un breve asentimiento.

	—Ven.— Toma mi mano y me guía por el camino.

	Mientras caminamos por el callejón de la sombra de la muerte, no temo al mal cuando pienso en lo lejos que he llegado y en todo lo que ha sucedido para traerme hasta aquí. La fuerza que ha hecho falta para aceptar el pasado y enfrentar a este hombre marcará el resto de mi vida.

	La puerta se abre con un chirrido cuando Dominic la empuja hacia adelante y entramos. Lo que veo dentro me llena de miedo la mente.

	Massimo y Tristan están uno al lado del otro, sus rostros severos, plagados de oscuridad.

	Aiden está junto a Massimo con una caja de cuchillos. Cory está en la esquina más alejada detrás de una mesa con un tablero.

	Delante de ellos hay un hombre de aspecto larguirucho con el pelo canoso atado a las cadenas de la pared. Está encorvado hacia adelante y su ropa está cubierta de sangre.

	Ésta es la oscuridad de la que los chicos tratan de protegerme, y quiénes son realmente. Se trata de ellos exigiendo venganza y lo que quieren decir con tomar el asunto en sus propias manos.

	Cuando el hombre levanta la cabeza y me mira, veo que es él. Lucas.

	Hijo de puta.

	Es él. La última vez que nos vimos fue horrible. Solo unos días antes de que mis padres murieran, vino a la casa solo por mí. Nunca lo olvidaré. Incluso me pregunto si esa última vez fue lo que me empujó al límite, y me tomó años sanar esa parte de mi mente. Durante todo el tiempo, nadie conocía ese horror sobre mí. Pensaron que ya había pasado por bastante con la muerte de mis padres. Nunca supieron que había más.

	El bastardo que es tiene la osadía de sonreírme.

	—Bueno, mira quién es—farfulla—. Mi sobrina. ¿Ahora eres la puta de D'Agostino? Siempre me pregunté qué hacíais vosotros, niños. Es inusual que una niña esté con tantos niños. Ahora veo por qué.

	Antes de que pueda respirar, Massimo le clava un cuchillo en el muslo. Lucas grita y el sonido me atraviesa. Mira a Massimo como si no pudiera creer lo que acaba de hacer. Yo tampoco puedo, y tengo la sensación de que su tortura apenas ha comenzado. Lucas gime y está claro que no sabe cuán despiadados pueden ser estos tipos. Debe estar pensando en cómo eran de niños. Estamos a años de eso.

	Eso me incluye.

	Suelto la mano de Dominic y doy un paso adelante. Doy un paso a la vez y me dirijo hacia mi querido tío y no dejo de moverme hasta que estoy junto a él.

	No sé qué me pasa, pero levanto la mano y le doy una bofetada en la cara con tanta fuerza que su cuerpo tiembla. Otra bofetada y sangre a chorros sale de su nariz. Agarrando su rostro, clavo mis uñas en sus mejillas y él se sacude contra las cadenas.

	—Tus palabras no significan nada para mí. Son una mierda y tú no eres nada. ¿Cómo te atreves a hablarme? —le gruño—. ¿Cómo te atreves a mirarme? Hijo de puta. Éste es el final del camino para ti, Lucas.

	Libero su rostro y el miedo que invade sus ojos hace que el triunfo me atraviese.

	Retrocedo y Dominic me agarra.

	—Quiero respuestas—le digo y él asiente.

	—Entonces vamos a conseguir unas pocas—dice y mira a Massimo.

	—¿Por qué murieron William y su esposa?—le pregunta Massimo a Lucas.

	—¿Crees que te voy a decir algo?—escupe Lucas.

	—Cory. —Massimo se vuelve hacia Cory—. Parece que nuestro invitado no se da cuenta de que lo están torturando. Llevemos esto al siguiente nivel.

	Con el chasquido de su dedo, Cory presiona un botón en el tablero, y lo siguiente que sé es que una descarga eléctrica atraviesa el cuerpo de Lucas.

	Me preguntaba cómo lo harían hablar. Después de ver eso, creo que estará rogando por la muerte mucho antes de que terminen con él.

	El cuerpo de Lucas continúa estremeciéndose después de la descarga. Está gritando y las lágrimas corren por sus mejillas mezclándose con la sangre.

	—Una vez más—afirma Massimo—. ¿Por qué murieron William y su esposa?

	—Vete a la mierda.

	Otro chasquido de los dedos de Massimo y más electricidad atraviesa el cuerpo de Lucas.

	El mismo escenario se repite dos veces, y casi creo que Lucas va a morir.

	—Por favor suéltame. No me mates—suplica, cambiando el tono de su voz.

	Nadie responde. Hay un abrumador silencio que cae sobre la habitación y envía helados zarcillos de miedo por mi columna vertebral. Me pongo los puños a los costados y planto los pies en el suelo cuando me doy cuenta de que he estado viendo esta escena de tortura durante más de diez minutos y no me ha afectado. No sé qué dice eso sobre mí, o qué ha cambiado en mi corazón, pero todo lo que me he estado enfocando es en obtener la verdad. Quiero tanto la verdad que esta es la respuesta a lo lejos que llegaría para conseguirla.

	—Una vez más, ¿por qué murieron William y su esposa?—pregunta Massimo ignorando la súplica de piedad.

	Lucas levanta la cabeza y lo mira. La pelea que tenía ya no existe.

	—William...—comienza y mi respiración se detiene. Va a hablar—. William se enteró de lo que le estaba haciendo a su esposa. Quería dejar el trabajo que estábamos haciendo y sabía que la única salida era exponernos. Irrumpió en mi oficina e hizo copias de archivos. Los tenía en un chip. Eso me habría hecho perder mi trabajo y todo por lo que trabajé.

	—Me alegra ver que estamos en el camino correcto. ¿Qué tipo de trabajo era? —.Massimo lo mira peligrosamente.

	—Trata de personas. William necesitaba el dinero para pagar una deuda.

	Cierro los ojos y me propongo no gritar. Entonces era verdad. Trata de personas. En eso se metió mi padre. No puedo creer que estemos hablando del mismo hombre.

	—¿Qué le estabas haciendo a su esposa?—exige Massimo.

	—Le dije que podía ayudar a pagar las deudas vendiendo su cuerpo. Tobias la tenía en la mira.

	—¡No era solo él!—le grito. No está contando bien la historia. No quiero que deje nada fuera—. Tú también lo hiciste. Todo era una mentira para que pudieras llegar a ella. Estabas enamorado de ella. Todo esto se trataba de ella y de lo que hiciste cuando ella no pudo amarte. Por eso viniste a buscarme.

	Una lágrima corre por mi mejilla y Dominic me rodea con el brazo.

	—¿Es eso cierto Lucas Ricci?—pregunta Massimo.

	—Sí. Es verdad.

	Por supuesto que era verdad. Ese castigo que me dio fue para mamá también. Ella sabía lo que me estaba haciendo y ninguno de las dos podía detenerlo. Solía encontrarla llorando en las primeras horas de la mañana después de que él se había ido. Sabía que estaba llorando por mí. Llorando, porque no podía protegerme.

	—¿Qué sigue? ¿Qué hiciste después? —Massimo está haciendo la pregunta como si ya la hubiera descubierto. Como todavía no lo he hecho, me aferro a cada maldita palabra.

	—Le dije al jefe lo que hizo William, pero nunca le dije que me las arreglé para robarle el chip. Los hombres fueron a recuperar el chip y lo mataron a él, a su esposa y a su hija.

	Ahí está. La respuesta. Fue el tío Lucas quien planeó todo ese evento que destrozó mi mundo. Él preparó todo.

	—Fuiste tu…—murmuro y él me mira. Posiblemente sea la primera vez que me mira en más de veinte años y se parece a algo parecido a un humano.

	—Maravilloso. Ahora dime quién es Richard Fenmoir. Tu jefe. Sé que es el rey y tú trabajas para él. Dime quien es realmente. 

	Por la expresión de desconcierto en el rostro de Lucas, puedo ver que no esperaba esa pregunta. Se ve peor, si es posible, solo por escucharlo.

	—No… no puedo decirte eso. Por favor, no puedo—suplica Lucas.

	—Dime—grita Massimo—. Maldita sea, dime o te cortaré en pedazos. Todos estos largos años has estado en un segundo plano moviendo los hilos y permitiendo que nuestros enemigos vengan por nosotros. Mi padre está muerto. Esto termina aquí Lucas Ricci.

	—Por favor perdóname. Por favor. Me matará si te lo digo. Por eso no podía permitir que William tomara los archivos y nos delatara. Él también lo iba a exponer. Después de lo que hizo William, no tienes idea por lo que tuve que pasar para volver a estar en sus buenas gracias. Fue solo porque tenía el chip por lo que me perdonó. Por favor déjame ir. Desapareceré. Me iré lejos de aquí y no causaré más problemas.

	Massimo chasquea el dedo a Cory y se desata otra ronda de electricidad. El grito que sale de la garganta de Lucas me hace acurrucarme en el pecho de Dominic y agarrarme de su camisa.

	Llegué a mi límite. Ahora sé lo que pasó, estoy en la cima y ni siquiera yo puedo ver a un hombre que me lastimó tan profundamente sufrir como lo hace.

	Pero no se parece en nada a Massimo ni a ninguno de los hombres que nos rodean. Miro a Dominic y mi alma se encoge cuando veo la mirada sin alma en sus ojos mientras mira a Lucas. Casi parece más aterrador que los demás, y me doy cuenta de que es porque Lucas es una persona más responsable de la muerte de su padre.

	Una mano más que asestó el golpe.

	Cuando miro a Lucas y Massimo saca su arma y le dispara en el muslo que ya tiene el cuchillo clavado, siento el dolor de Massimo. No de Lucas, sino de Massimo. Pulsa en el aire como la electricidad con la que están torturándolo.  

	El padre de Massimo murió en sus brazos. Giacomo D'Agostino, uno de los hombres más amables que he conocido, murió en los brazos de su hijo. No merecía morir de esa manera, y después de todo lo que había pasado su familia.

	Lo que sea que Massimo le haga a alguien no será suficiente para compensar esa pesadilla. Lucas vomita y se orina. La sangre le corre por la cara y la boca. Es un espectáculo más apropiado para una película de terror.

	—Uno. Vez. Más. Dame su nombre. Ahora.

	Parece que Lucas está en su última vuelta y creo que acaba de darse cuenta de que el único escape de esas cadenas que lo atan y el hombre despiadado que tiene delante es la muerte. No lo dejarán ir como él pensó que lo harían.

	—¡Nombre!— grita Massimo y su voz resuena en las paredes.

	—El fiscal del estado—tartamudea Lucas—. Es James Astley.

	¿Pero qué diablos?

	Respiro profundamente.

	Massimo parece tan sorprendido como yo. Mira a Tristan y a los demás que están igualmente asombrados por la revelación.

	—Él es el rey—dice Lucas con voz ronca.

	—¿Y qué está planeando a continuación? —La voz de Massimo tiembla de furia.

	—No lo sé. No me involucra en sus planes. Hay una reunión con todos en dos días. —Lucas comienza a temblar.

	—¡Dónde!

	—Un yate. Estarán a bordo del Blue Iris en la bahía de San Pedro.

	—¿Hora?

	—Dos en punto.

	Massimo asiente y vuelve a mirar a Dominic, luego a Tristan y Aiden.

	Vuelve a mirar a Lucas y se acerca a él. 

	—Había folletos en tu escritorio de un centro turístico en Italia. ¿Se suponía que estabas en algún lugar?

	—Sí. ¿Me dejaras ir? Te lo dije todo. Eso era todo. —Lucas parece esperanzado.

	La sonrisa en el rostro de Massimo me asusta. Como sucede a continuación.

	Massimo se aleja de Lucas. Tristan y Aiden lo siguen. Cory a lo último.

	Massimo se me acerca y me tiende la mano para que la tome.

	—Ven, Principessa—me dice dándome el apodo con el que solían llamarme cuando era pequeña.

	Cuando Dominic me suelta, tomo la mano de Massimo y me lleva lejos. 

	Pero Dominic no lo sigue. Se queda donde está.

	Me las arreglo para ver el destello plateado de su arma mientras la saca del bolsillo. Lo veo antes de que crucemos la puerta.

	Cuando la puerta hace clic cerrándose, el eco de una bala suena simultáneamente con el clic.

	Sigue otro disparo y Massimo me rodea con los brazos. Suena otro disparo, luego otro. Ambos atravesamos la noche. Tristan viene a mi otro lado cuando mis piernas ceden.

	El rápido sonido de los disparos no se detiene. Siguen más y pierdo la cuenta.

	El tío Lucas está muerto.

	Dominic lo mató.

	 


Capítulo 42

	Dominic

	 

	Anoche me fui a la cama con tres cosas en la cabeza. La primera fue la sangre con la que me manché las manos.

	Nunca he matado con tanta violencia. Puedo ser tan despiadado como mis hermanos, pero anoche la sed de venganza oscureció mi alma. Lucas me miró y supo que me acercaba para darle la muerte. Se las arregló para abrir la boca una vez antes de que le disparara en la cabeza. Eso lo había matado instantáneamente, pero era como si no fuera suficiente.

	Vacié mi arma en él y me di cuenta cuando todavía quería continuar que nada sería suficiente. Nada de lo que hiciera arreglaría lo que él hizo o lo cambiaría.

	Me fui a casa y lo siguiente que me golpeó fue el miedo en los ojos de mi chica cuando vio que la oscuridad aún acechaba dentro de mí. Todavía estaba allí con toda su fuerza y no podía sacudirla. Eso llevó mis pensamientos a Jacques, a quien ahora no podemos encontrar.

	Cabrón.

	El hecho de que no podamos encontrar su culo me irrita muchísimo porque supe en mi corazón desde el principio que algo andaba mal en él.

	Él fue lo primero en mi mente cuando desperté, y todavía está allí.

	Ésta es posiblemente la única vez desde que se creó el Sindicato que han tenido que reunirse dos veces en una semana. Como quiero a ese imbécil muerto, ni siquiera puedo consolarme con el hecho de que nos reunamos para planear algo concreto. Ya no especulamos. Se acabó el tiempo de dar vueltas.

	Massimo se sienta a la cabecera de la mesa. Tristan y yo estamos a su izquierda y los otros a su derecha: Claudio y su primer capo, Dante, Vincent y su hermano Salvatore, Aiden y su primo Maksim.

	Massimo se inclina hacia adelante sobre sus codos, preparándose para dar el discurso.

	—Gracias a todos por venir, muchachos—comienza Massimo y todos asienten con la cabeza. Cuando se endereza me recuerda a papá. Tiene la misma presencia e incluso se parece a él cuando solía realizar reuniones de negocios.

	—Tengo el informe de quiénes estarán a bordo del Blue Iris, y son todos menos Jacques Belmont. Hay cuatro miembros superiores del Círculo de las Sombras, y el resto son hombres de la Orden.

	Ese informe del que está hablando fue lo último que me encargué de encontrar anoche.

	—¿Y qué sugieres que hagamos, jefe?—le pregunta Claudio—. Estoy seguro de que podemos estar de acuerdo en que esta mierda debe terminar ahora mismo. Estarán a bordo de ese barco mañana. Toda la maldita prole. Eso es bueno para nosotros.

	Vincent asiente con la cabeza. 

	—Tenemos la ventaja aquí.

	—Una enorme—concede Massimo—. No tienen idea de que llegamos a Lucas Ricci. Su vuelo a Florencia salió esta mañana y, por lo que a todos les concierne, estaba a bordo. No se dan cuenta de que, por una vez, estamos un paso por delante.

	—Finalmente tenemos la oportunidad que nunca habíamos tenido. Deberíamos llegar a ellos antes de que aborden el barco—sugiere Aiden.

	—Sí—acepta Tristan—. Atrapar a esos cabrones antes de que tengan la oportunidad de reunirse y planear más mierda secreta. Hay demasiados. Como ratas, han salido de las alcantarillas y se han involucrado en este plan de mierda para jodernos.

	—Tengo otras ideas—interrumpo antes de que el chocante coro de ideas pueda consumir nuestro tiempo.

	Estos son hombres que saben lo que hacen. No lo dudo ni un poco, pero quiero hacer algo más eficiente de lo que están diciendo. Lo que están sugiriendo es lo que siempre hacemos. Como tenemos una ventaja que nunca antes habíamos tenido, creo que es hora de cambiar las cosas.

	—Habla hermano—dice Massimo.

	—Quiero trabajar con la ventaja que tenemos. Quiero aprovechar la oportunidad por lo que es, así que sugiero que no lleguemos a ellos antes de que suban al barco. —Miro a cada hombre en la habitación y dejo que mi mirada se pose en Massimo—. Sugiero que les dejemos subir a bordo y salir al mar. Dejamos que todos se reúnan como se suponía que debían hacerlo. Luego, los bombardeamos.

	Esa es mi idea. El silencio que se instala en la habitación, sugiere que lo aceptan.

	Los asentimientos que siguen de acuerdo me dan una sensación de satisfacción, y de repente me siento como el viejo Dominic D'Agostino de nuevo. Siento que me encontré a mí mismo y estoy listo para volver a ser ese tipo y asegurar nuestro futuro. Sobre todo, estoy listo para terminar con esto.

	—De acuerdo—dice Massimo—. ¿Alguien no está de acuerdo con esa idea? Siento que es una gran solución.

	Todos asienten.

	[image: svgimg0003.png]—Entonces eso es lo que vamos a hacer.

	Candace se acerca a la mesa del comedor y sirve un plato de ravioles. Ella hizo eso para la cena. Llegué a casa con el aroma y la vista de ella caminando por mi cocina preparando la comida. Lleva pantalones cortos y una camiseta sin mangas pequeña.

	Tiene el pelo suelto. Normalmente solo hace eso cuando sale o en ocasiones especiales. En todos los demás momentos, está trenzado

	No ha sido la misma desde ayer. Sé que matar a Lucas la afectó. El hecho de que yo lo hiciera la afectó más. Ella nunca ha oído hablar de mí matando a nadie antes.

	Me acerco a ella y le rodeo la cintura con los brazos. Se detiene y se hunde en mi pecho.

	—Me tienes miedo—murmuro en su oído.

	—No.

	—Sé que sí. —Coloca su mano sobre mi brazo y acaricia el águila tatuada en mi antebrazo—. No tienes que tenerme miedo, Candace. Yo nunca te lastimaré. Eres mía, pase lo que pase, quieres o no ser mía. Así que haré todo lo que tenga que hacer para protegerte.

	Ella se gira y le permito que me enfrente.

	—Fue mucho con lo que lidiar. —Con mano temblorosa, se acerca para tocar mi cara—. Pero sigues siendo el chico que amo.

	—Siempre.

	Me inclino hacia adelante y la beso. Sabe demasiado bien para detenerse, así que continúo. En segundos, tengo hambre de ella. Esto hambriento por saborearla por todas partes y hambriento por estar dentro de su estrecho coño.

	—Te necesito—gruño y la levanto, decidiendo que la  tomaré a ella para cenar en lugar de ravioles.

	Por la mirada seductora en sus ojos, parece que ella también quiere comerme.

	Saco el plato de la mesa y lo dejo en el aparador.

	—Volveremos a esto más tarde—le aseguro.

	—Más te vale.

	Agarro su camiseta y tiro del dobladillo. 

	—Esto debe desaparecer de mi vista. Deshazte de ella. —Disfruto viéndola quitársela.

	Mientras lo hace, la excitación que corre a través de mí endurece mi polla. Cuando esas tetas perfectas caigan, sé que la vista del cuerpo de esta mujer siempre tendrá el mismo efecto en mí.

	Seré el hijo de puta más feliz de este planeta si puedo tenerla así todos los días por el resto de mi vida. A ella, a Candace Ricci sentada en mi mesa en topless con su cabello revuelto, abanicando su hermoso rostro. Sus hinchados labios rojos parecen un corazón que late, y esas largas piernas doradas que se muestran en sus pantalones cortos me encantan.

	Me encantan los pantalones cortos, pero felizmente los cambiaré por su coño desnudo. Me acerco, desabrocho la cremallera y se los bajo junto con las bragas. Mi polla presiona contra mis pantalones hasta el punto de estallar cuando miro su bonito coño rosado. Estoy desesperado por estar dentro de ella, pero estoy haciendo esto primero.

	Me lo merezco.

	Agachándome, entierro mi cara entre sus muslos y fuerzo mi lengua en su pasaje. Ella ya está mojada para mí, así que el néctar que se ha acumulado en su delicioso coño sabe a cielo.

	Mientras lamo y saboreo, pasa una mano delgada por mi cabello y usa la otra para apoyarse en la mesa.

	Gemidos de éxtasis se derraman de esos labios y ella arquea su cuerpo hacia mí, llamándome para que la tome, la reclame y la haga mía.

	Eso es exactamente lo que planeo hacer. Puedo llamarla mía todo lo que quiera, pero es diferente cuando ella se entrega a mí. Cuando te dan un regalo así, lo es todo. Significa que ella realmente confía en mí. Eso no tiene precio.

	Cuando ella se corre, sus jugos brotan en mi boca y lo devoro todo. Ella se estremece sobre mi cara, gritando mi nombre mientras el placer brota de ella. De deshace en mis brazos y es la mujer de todas las fantasías que he tenido.

	Sin embargo, de ninguna manera he terminado con ella. Recién estoy comenzando porque, como siempre, quiero más.

	Saco mi polla y me acerco a ella, dándole un segundo para recuperar el aliento antes de provocar sus pliegues con la punta de mi pene. Abriendo más sus muslos, alineo mi polla con su entrada caliente y me sumerjo en ella.

	Un zumbido de placer se le escapa de los labios y unos gemidos entrecortados me animan a follarla como a mí me gusta follar. Duro, implacable e inclemente.

	Sus sonidos de necesidad llenan la habitación, alimentando mi hambre. Me lanzo dentro de ella repetidamente, follándola como si fuera a devorarla.

	Entonces, justo cuando ya pensaba que me había vuelto loco, rodea mi cintura con las piernas, manteniéndome cautivo de la lujuria. Un prisionero de ella.

	Mierda…

	Ella levanta las caderas para recibir mis embestidas, y es entonces cuando mis bolas se aprietan dolorosamente y estallo contra ella.

	Mientras sus paredes envuelven mi polla y me ordeñan, deslizo mi mano detrás de su cabeza y la acerco más. Presiono mi frente contra la de ella y ella entrelaza sus dedos con los míos.

	Nos quedamos así en silencio durante varios segundos, y espero que esta última batalla termine con todos.

	Cuando amanece, ya está despierta. Me voy temprano. Queda mucho por hacer.

	Aunque no le he dicho mucho, Candace sabe lo que pasa hoy a las dos.

	Ella está sentada junto a la ventana, luciendo preocupada.

	Me preparo y me acerco a ella. Sus hermosos ojos me envuelven con amor y algo se eleva dentro de mí al ver el brillo que destella solo para mí.

	—Me voy ahora—le digo.

	—¿Negocios?

	—Negocios. —En el momento en que digo eso la preocupación aumenta en sus ojos.

	Me agacho y tomo sus manos. Recuerdo hace dos años cuando nos despertamos en la cama en la isla de Tristan. La miré en mis brazos y no podía creer que la tuviera. Finalmente la tuviera.

	—Te amo—le susurro.

	—Yo también te amo Dominic D'Agostino, así que será mejor que vuelvas a mí.

	Sonrío y le rozo la mejilla. 

	—Mi ángel. Lo intentaré.

	Eso es lo mejor que puedo ofrecerle y espero que las cosas salgan según lo [image: svgimg0003.png]planeado.

	Massimo, Tristan y yo estamos apostados en la azotea de uno de los edificios de la bahía de San Pedro. Los demás están abajo, vigilando por si acaso.

	Parece apropiado que los tres veamos esta parte juntos. Lleva un sentimiento.

	El yate en el mar que tenemos delante se parece a uno de los nuestros que usamos para reuniones. Es de tamaño mediano, por lo que no requiere tripulación. Eso es bueno. Me sentiría más condenado si hubiera gente inocente a bordo y cayera en una trampa.

	Han pasado las dos y el yate acaba de zarpar y se abre camino a través del gran Pacífico.

	Hay veinte personas a bordo. Hoy fue la primera vez que todos vimos a los hombres que estábamos buscando. Fue como un acto de magia que los hizo aparecer. Abordaron desde una entrada lateral en el muelle que brindaba una buena cobertura para que no pudieras ver si no estabas buscando específicamente algo o alguien.

	Primero vi al fiscal del estado. Como líder, fue el primero en abordar el yate. Cuando lo miré, vi a un hombre de muchas máscaras. El rostro que vi era uno de maldad. Definitivamente no es el que muestra al mundo cuando habla de construir más refugios para personas sin hogar y ofrecer ayuda a víctimas de violación y mujeres jóvenes que necesitan apoyo. Ese bastardo probablemente estaba vendiendo mujeres en su red de tráfico en su tiempo libre, cuando no estaba pensando en formas de matarnos. Hijo de puta, desearía que pudiéramos ponerle un poco de suciedad en el culo y arruinar su nombre. Aunque está bien. Esto tendrá que bastar.

	Kazimir sigue a continuación y una serie de miembros de las Sombras de su calibre. Los otros tipos de la Orden los siguen y lo único que lamento es no haber podido matar a Tobias Navarro con mis manos. Él fue el asesino. Mató a los padres de Candace y debido a que ha hecho tantas cosas, ni siquiera sabrá por qué está muriendo.

	Massimo tenía a nuestros hombres vigilando desde ayer, así que estamos listos para todos.

	Todo está listo.

	La bomba está en la popa del barco. Se colocó allí en las primeras horas de la mañana cuando el equipo de mantenimiento hizo sus comprobaciones. Hicimos que un hombre entrara encubierto y la plantara. Cuando sabes a qué te enfrentas, puedes aprovechar ciertas cosas.

	La bomba fue diseñada para destruir.

	Es del tipo en que no habrá supervivientes. Al igual que lo que le hicieron a papá.

	Ojo por ojo, diente por maldito diente.

	Sangre por sangre.

	En dos minutos, cuando el yate se aleje, será cuando sucederá.

	Mientras espero, repaso todo en mi mente. Nuestras vidas dieron un vuelco hace más de tres años, pero esto se ha estado gestando durante más de dos décadas. Peter tenía razón cuando dijo que nuestros problemas comenzaron cuando mi padre lo perdió todo.

	Rezo en silencio para que lo solucionemos y cuando susurro un amén, el yate explota.

	Se acabó.

	Están todos muertos.

	Lo acepto como venganza sin arrepentirme de lo que pude y no pude hacer.

	 


Capítulo 43

	Candace

	 

	—Tengo una idea para este espectáculo—declara Emelia—. Quiero armarlo el próximo verano cuando Lorenzo sea mayor.

	—Hagas lo que hagas, asegúrate de volver al trabajo poco a poco. Puede ser abrumador ser una mamá primeriza—le dice Isabella.

	Vinieron a recogerme para un almuerzo o cena temprana. Solo accedí a ir con ellas porque estaba muy preocupada en la casa.

	Hemos estado sentadas en la pizzería durante la última hora, hablando y comiendo. Bueno... ellas han estado comiendo y yo escuchaba mientras hablaban. Mi margherita siciliana que normalmente habría sido devorada a estas alturas todavía está intacta frente a mí y ahora está fría. Huele increíble y se ve divina, pero estoy demasiado preocupada para comer.

	Si bien es genial ponerse al día, no sé cómo Emelia e Isabella pueden estar tan tranquilas cuando sus maridos corren hacia la línea de peligro. Diría que tienen práctica, pero eso no es cierto. En realidad, no tienen más práctica que yo. Los conozco desde hace más tiempo y soy la que está acostumbrada a que vivan de un día para otro sin saber si será el último.

	Es solo que ésta es la primera vez que me preocupo tanto.

	Me tomó días calmarme, ya que fue después de ver a Lucas y escuchar las balas que le quitaron la vida. Sin embargo, todo lo que tenía que hacer era pensar en cómo mis padres sufrieron a causa de él, el hermano de mi padre.

	Sin embargo, la sorpresa fue enterarme que estaba implicado en todo lo demás y con el fiscal del estado.

	Aquí nuevamente hay otro ejemplo de la alta sociedad ensuciándose las manos. Sin embargo, nunca hubiera imaginado que un hombre como el fiscal del estado estaría tan sucio.

	Nunca, y por lo que escuché, está planeando una campaña para postularse para gobernador de California. Me pregunto qué pasará ahora. No tenemos ninguna evidencia en su contra de nada y por la forma en que todo se organizó, no hay forma de que nadie lo entienda.

	Supongo que queda por ver y no sabré qué va a pasar hasta que tengamos noticias de los muchachos.

	Isabella coloca su mano sobre la mía y me mira.

	—No lo hagas—dice sacudiendo la cabeza.

	—¿No haga qué?

	—Pensar mucho—dice Emelia y las dos me miran—. No te ayudará pensar demasiado, porque te volverás loca.

	—Es mejor estar ocupada. Mantente distraída—agrega Isabella.

	—No pensarías que yo ya lo sabría en este momento—me enfurruño.

	Ella niega con la cabeza. 

	—Es diferente, Candace. Se sentirá diferente para ti por Dominic. Por supuesto que sabes qué esperar, pero solo ha regresado hace menos de un mes y se ha ido por dos años. Lo acabas de recuperar y no quieres perderlo.

	Ella lo comprende a la perfección. 

	—Sí.

	—Él no querrá que te preocupes—ofrece Emelia—. Ninguno de ellos lo querrá. Recuerdo cuando Massimo salió una noche y no pensé que lo volvería a ver. No es todo el tiempo que puedes estar tranquila. De ninguna manera estoy tranquila, ahora. Lo estoy intentando y espero que mi chico vuelva a mí. Es más difícil que no sepamos lo que están haciendo.

	Asiento con la cabeza y miro el reloj de la pared. Son las cuatro y cuarto. Lo que sea que iban a hacer ya debe haber sucedido y ahora solo tenemos que esperar.

	—Trate de pensar en positivo. Todo esto comenzó con nuestros padres. Todavía me siento disgustada por eso—continúa Emelia e Isabella asiente con la cabeza.

	—Yo también—interviene Isabella—. Ese es el tipo de dolor que nunca desaparecerá. Quiero que esto termine para que solo se trate de quiénes somos, no de quién venimos. Quiero que seamos capaces de dar forma a nuestro propio futuro y no tener que cuidarnos las espaldas. Eso es lo que nuestros hombres están tratando de hacer por nosotras. Así que anímate con eso, Candace.

	Le doy una pequeña sonrisa, sintiéndome un poco más fuerte. 

	—Lo haré.

	—¿Quieres algo de tomar?—me pregunta Emelia.

	—No, voy a mojarme la cara con un poco de agua y volver a comer.

	—Te pediré otra pizza para que al menos puedas disfrutarla, esa va a tener un sabor extraño frío. —Ella inclina su barbilla hacia mi pizza.

	—Gracias, volveré en un minuto.

	Me levanto y me dirijo al baño. Está vacío, pero la puerta que conduce al exterior está abierta.

	Rápidamente, uso el baño y me dirijo al lavabo para lavarme las manos y la cara.

	Dejo que el agua corra un poco para que no esté demasiado caliente ni fría y salpico mi cara.

	No tengo maquillaje, pero no quiero mojarme demasiado el pelo.

	Mis ojos se abren y una mano cubre mi boca, impidiéndome gritar. En el espejo que tengo delante, veo a Jacques.

	Me tiene agarrada con un estrangulamiento para que no pueda moverme y ni pedir ayuda.

	Dios mío... ¿dónde están los guardias?

	Mis ojos se dirigen a la puerta abierta a nuestra izquierda y me doy cuenta de que debe haber sido por donde entró. No habría sido desde el interior del restaurante donde están Isabella y Emelia.

	—Mademoiselle Ricci, nos espera un momento muy interesante—se burla y me da un beso en la mejilla.

	Mis gritos son ahogados por sus manos grandes y gruesas. Intento escapar pero no puedo.

	Otro hombre se nos acerca y frota algo que me pica en la muñeca.

	Sea lo que sea, funciona casi instantáneamente porque al igual que el otro día cuando me desmayé y sentí que caía en la oscuridad, sucede lo mismo. Excepto que esta vez estoy en peligro.

	 


Capítulo 44

	Dominic

	 

	—Eso es todo, hombres. Eso es lo que yo llamo un día de trabajo productivo—declara Massimo.

	—Puedes decir eso de nuevo—dice Aiden con una sonrisa—. No creo que haya estado tan tenso en mi vida.

	Acabamos de regresar a la oficina para una reunión final. Solo somos mis hermanos, Aiden y yo. El equipo de Chicago regresó a casa después de que dejamos San Pedro.

	Todo está terminado. Eliminamos al rey y sus hombres.

	Ha sido un jodido largo día y solo quiero llegar a casa con Candace.

	—Ahora sólo tenemos que atrapar a Jacques—afirma Tristan—. Entonces, con suerte, la amenaza habrá terminado.

	—Yo también lo espero—coincido.

	—Sé que la misión está cumplida y podemos cerrar este capítulo, pero me gustaría ver qué más hay en los archivos de Alfonse—dice Aiden—. Solo para suavizar las cosas y asegurarme de que no haya nada más de qué preocuparse.

	—Estoy de acuerdo, deberíamos continuar juntos. —Me río y nos damos la mano.

	—Está bien, chico del MIT.

	Suena el teléfono de Massimo y él responde. Cuando sus cejas se fruncen, sé que algo más ha salido mal.

	—Candace, no, no ha llamado—dice Massimo en el teléfono.

	Esas palabras son suficientes para que saque mi teléfono del bolsillo y verifique si hay llamadas perdidas de Candace. No hay nada, así que llamo a su teléfono y me encuentro con su buzón de voz.

	Cuelgo al mismo tiempo que Massimo.

	—Esa fue Emelia. Ella e Isabella llevaron a Candace a almorzar. Fue al baño hace media hora y no volvió a salir. No la pueden encontrar. Los guardias la están buscando.

	—Joder—digo con voz ronca—. Ella no se habría ido. No lo haría.

	Todos me miran mientras aprieto los puños.

	Estoy a punto de cruzar la puerta corriendo cuando mi teléfono suena. Lo saco de nuevo y mi maldito corazón deja de latir cuando veo un jodido número desconocido.

	No pierdo el tiempo quejándome mentalmente de cómo odio las llamadas como éstas. Contesto. Es extraño, casi sabía quién iba a ser antes de que comenzara a hablar.

	—Dominic D'Agostino—dice Jacques—. Creo que es hora de que hagamos negocios a mi manera. La bellamente sexy Candace Ricci está en mis manos. Te voy a ofrecer la oportunidad de recuperarla.

	—Perro hijo de puta—gruño—. Devuélvemela.

	—No sé quién te crees que eres, pero no me estás diciendo qué hacer. Maravillosa maniobra la que hiciste hoy, pero me hiciste perder todo. Te hablo por lo que ella significa para ti. Ella es una ventaja para mí, y lo único que quería más que probar su coño era el poder del Sindicato. Las cosas hubieran estado bien y lo hubiera tenido si no hubieras venido a casa y jodido todo lo que mi padre y yo armamos.

	—¿Padre?

	—Sí, imbécil. James Astley fue mi verdadero padre. Richard Fenmoir era un nombre que usaba para los negocios. Vosotros lo matasteis. Me prometió mucho y todavía lo quiero. Esto es lo que vas a hacer. Puedes hablar con tu temible líder y hacerle saber que quiero el Sindicato. Lo quiero. Te asegurarás de que obtenga lo que quiero o Candace muere. Reúnete conmigo en el techo del almacén setenta a las seis con tu respuesta y haremos el intercambio.

	Cuelga y todo lo que puedo hacer es mirar a Massimo y Tristan, luego a Aiden. No puedo creer que después de todo lo que hemos pasado haya sucedido esto.

	—Jacques tiene a Candace. Quiere que le entregues el Sindicato. —Siempre se vuelve a eso, y ahora es una cuestión de qué vale más. Candace o el Sindicato.

	Tengo mi respuesta, pero el maldito Sindicato no es mío para sacrificarlo.

	Massimo aprieta los dientes, levanta uno de los pisapapeles del escritorio y lo lanza contra la pared.

	Se rompe.

	—No se ha terminado—gruñe.

	Le devuelvo la mirada y él mira alrededor de la oficina. No tengo nada para dar, pero de ninguna manera voy a permitir que Jacques se lleve a mi mujer sin luchar. Moriré esta noche si debo hacerlo, pero no voy a dejar que se salga con la suya.

	Doy un paso hacia la puerta y una mano agarra mi brazo tirando de mí hacia atrás. Es Massimo.

	—Dominic, ¿a dónde vas?

	—¿A dónde diablos piensas?

	—¿En serio crees que voy a elegir el Sindicato sobre Candace? —Levanta las cejas tan alto que creo que podrían desaparecer en el nacimiento del cabello.

	—Espero que no.

	—No me ofendas con esa mierda. ¿Dónde tenemos que encontrarnos con él?

	—A las seis en la terraza del almacén setenta.

	—Entonces ahí es donde lo encontraremos. Cualquiera que quiera pelear conmigo, háganlo o únanse a mí.  —Mira a Aiden y Tristan.

	Ambos se mueven hacia la puerta cuando él lo hace.

	 


Capítulo 45

	Candace

	 

	Lo primero que veo cuando mis ojos se abren es una cruz de madera junto a un armario en la esquina de la habitación.

	Estoy acostada en un suelo acolchado y hay todas estas cosas extrañas a mi alrededor. Esposas en la pared, un látigo negro sobre una superficie acolchada, cuerdas colgando del techo. ¿Vibradores en una mesa?

	¿Pero qué mierda?

	Me incorporo demasiado rápido e instantáneamente me arrepiento cuando mi cabeza palpita, sintiendo que podría caerme.

	¿Dónde diablos estoy?

	No recuerdo cómo llegué aquí.

	Esa es una cruz de San Andrés que he visto ser usada para BDSM, y los aparatos alrededor de la habitación también se usan para eso. Aquí no hay ventanas, solo una puerta de madera. También hay un olor a plástico flotando en el aire.

	Me llevo la mano a la cabeza y hago que mi cerebro funcione, pero estoy tan desorientado que me lleva un momento antes de que se me ocurra algo.

	Recuerdo estar en la pizzería con Emelia e Isabella. Luego… Jadeo cuando la memoria completa llega.

	—Jacques—digo, poniéndome de pie.

	Como lo llamé, la puerta se abre y él entra, cerrando la puerta detrás de él.

	—La Bella Durmiente está despierta—me dice con esa sonrisa encantadora—. Qué apropiado el que te despiertes en mi cuarto de juegos. Aquí era donde iba a jugar contigo. Pero nunca funcionó de esa manera, ¿verdad?

	Trago saliva, sin saber qué debo hacer o decir.

	Ahora sé que este hombre es peligroso, y el hecho de que me haya secuestrado es suficiente para hacerme saber que necesito elegir mis próximas palabras con mucha sabiduría.

	—¿No vas a decir nada?—me dice.

	—¿Quién eres tú? ¿Quién eres en realidad? —Quizás ese sea un buen lugar para comenzar. Realmente no me importa saber la respuesta, pero lo básico me dará tiempo para resolver las cosas.

	Si puedo.

	—Soy quien digo que soy. Jacques Belmont. Mi verdadero padre, sin embargo, resulta ser un hombre muy interesante y poderoso.

	—¿Tú verdadero padre?

	—Sí. Me saltaré la introducción porque sé que sabes lo que está pasando. Entonces, lo conocerás como Richard Fenmoir.

	Bien, ahora estoy interesada.

	—¿Ese es tu verdadero padre?

	—Sí, también conocido como James. Me enteré cuando tenía dieciséis años. Mi familia lo supo desde el principio. Era un amigo cercano de la familia. Me enteré por accidente, pero las cosas funcionaron a mi favor cuando comenzó a ayudarme con mis ideas de negocios. Me dio dinero cuando lo necesitaba para aumentar mi riqueza. Se suponía que conseguir el control del Sindicato era la guinda del pastel, y yo era el candidato perfecto porque Massimo nunca sospechó de mí, ni siquiera una vez.

	—Estoy seguro de que te divertiste con eso.

	—Lo hice. Pero lo que me dio vueltas en la cabeza fue tu muchacho cuando me preguntó quién era Richard Fenmoir para mí. Ese no es un nombre que se supone debe levantar sospechas, a menos que alguien lo haga sospechar. No habría podido encontrarme una mierda, pero fuiste tú quien le dio la suciedad, ¿no? Controlas a los clientes y buscas cosas que no le gusten a tu jefe. Fuiste tú.

	No respondo. No es necesario.

	Él ríe. 

	—Sé quién eres Candace Ricci, sé lo que le pasó a tu familia. Me di cuenta de que lo único sospechoso de ese nombre era a quién podría estar vinculado. Cuando descubrí que usan a Gibbs Mackenzie para ensuciar a la gente, supe que vosotros estuvisteis involucrados en mi caída. Supuse que Gibbs debe haberte dicho que tu padre trabajaba para Richard Fenmoir y ahí es donde las cosas salieron mal. Y esa maldita subasta fue una mierda para acercarte a mí.

	Algo oscuro destella en sus ojos que me asusta y sé que no hay forma de que me aleje de él, a menos que me lo permita.

	—Déjame ir—le suplico—. Por favor.

	—¿Por favor? ¿Crees que así es como va a funcionar? ¿Qué mendigarás y te dejaré ir? No tienes idea de lo que me costó tu intromisión. Me costó una gran oportunidad en mi vida y en la de mi padre. Está muerto por tu culpa.

	Supongo que eso significa que los chicos lo hicieron entonces. Pudieron matar al rey. Ahora Jacques me culpa. Dios del cielo, ¿qué se supone que debo hacer ahora?

	—Eso es una mierda. ¿Cómo diablos puedes decirme eso? Él era malvado. Su muerte es el resultado de eso, no yo .

	—Maldita perra. Ni siquiera intentes eso. No lo hagas. Estoy muy cabreado, Candace. Ya había planeado pillarte por darme esperanzas falsas cuándo realmente me gustaste. Tú habrías sido una buena mascota para follar durante un mes, y tengo que admitir que todavía quiero follarte. Pero ya no mereces mi polla. —Se acerca y yo retrocedo. 

	¿Qué me va a hacer?

	Doy pasos más grandes cuando él se acerca y trato de respirar más allá de la constricción en mis pulmones.

	—Jacques, por favor déjame ir. Solo quería respuestas. Quería saber por qué murieron mis padres. No me lo habrías dicho si te hubiera preguntado directamente.

	—No, tienes razón. No te lo habría dicho. Te habría jodido hasta fundirte los sesos y te habrías ido sin nada. Nadie me jode, nadie juega conmigo, me toma por un maldito tonto y se sale con la suya. Solo te lo digo ahora porque es el final y necesitas saber por qué serás castigada por lo que hiciste.

	—¿Castigada? —Retrocedo contra la pared, pero él me agarra.

	Su mano agarra mi garganta y aprieta tan fuerte que creo que mi cabeza podría estallar.

	Mis manos se levantan para liberarme, pero no puedo quitármelo de encima.

	—¿Eres una puta, Candace Ricci? Pequeña puta. Querías joderme, acercarte a mí. ¿Te diste cuenta de que tienes que ganarte mi polla? 

	Cuando comienza a sacudirme, mi visión se vuelve borrosa. Ni siquiera dejo que el dolor de que me llamen puta me afecte. Tengo mayores problemas porque no puedo respirar.

	—Jacques—me ahogo, pero su agarre se aprieta.

	—Perra, te mereces mis puños.

	No tengo la oportunidad de gritar o intentarlo antes de que me dé un puñetazo en la cara. Me suelta y tengo un momento de respiro para recuperar el aliento. Pero el dolor en mi cara me hace gritar cuando caigo al suelo.

	Gruñe y se pone encima de mí, dándome otro puñetazo a la cara. Eso me desvanece.

	—Veremos ahora qué piensa tu novio de su ángel.

	Eso es todo lo que escucho antes de perder el conocimiento de nuevo.

	 


Capítulo 46

	Dominic

	 

	El almacén setenta es el almacén más alejado. Situado al final del muelle con contenedores de carga a su alrededor, es perfecto para una reunión secreta como ésta.

	Perfecto para Jacques porque no podemos hacer ninguno de los malabarismos que normalmente hacemos en estas situaciones para cubrirnos la espalda.

	Aunque Aiden y sus hombres están con los nuestros escondidos en el terreno, no veo ninguna forma de que puedan respaldarnos. Por supuesto, esa habría sido la intención de Jacques.

	Massimo, Tristan y yo acabamos de pisar el techo, cada uno con diferentes responsabilidades.

	Massimo tiene el sobre que contiene los documentos de propiedad del Sindicato. Mientras lo entrega, Tristan buscará una oportunidad para despachar a Jacques. En cuanto a mí, se supone que debo centrarme en Candace.

	Jacques está delante de nosotros con ocho guardaespaldas armados. Uno de ellos sostiene a Candace con una pistola en la sien y parece que apenas puede mantenerse de pie.

	A medida que nos acercamos, veo por qué. Su rostro está cubierto de moretones negros y azules. Tiene el labio cortado y sangre seca cubre su nariz. Llamaradas de fuego se encienden dentro de mí. Jacques la golpeó y la traumatizó.

	De hecho, nunca lo consideré como el tipo de hombre que haría esto. No sé por qué le di el beneficio de la duda. Sin embargo, supongo que esto es un castigo. No solo para ella, también para mí.

	Ella es mi debilidad.

	Solo espero que no la haya violado. Ahora que la he visto así. No se lo dejaré pasar.

	Miro al hijo de puta y lo veo sonriéndome. Está sonriendo con satisfacción porque no puedo hacerle una mierda y somos solo nosotros tres contra todos ellos. Las cosas no pintan bien para nosotros.

	Normalmente no sería tan cauteloso. Nueve tipos que quieren joder con nosotros no son nada, pero estamos en desventaja porque tiene en sus manos a una mujer que saben que es importante para nosotros.

	Jacques sonríe más ampliamente cuando nos acercamos y se arremanga, revelando el tatuaje de la daga con la cobra rodeándola y la palabra Eterno en la hoja.

	Ese maldito perro con sus trajes y su culo pomposo. ¿Bien vestido?

	Obviamente había una razón para eso. Él era uno de ellos.

	—Bien, ahora las cosas finalmente están mejorando. —Jacques sonríe, después se enfoca en mí—. Al final, siempre se trata de un coño, ¿verdad? El suyo debe haber sido bueno para costar quince millones de dólares.

	—¿Sigues celoso?—le respondo.

	—Sabes que lo estoy. Sabía que estaba tramando algo en el momento en que me dijo que iba a participar en esa subasta. No tenía sentido. Por supuesto, supe quién era ella todo el tiempo. No fue hasta que preguntaste por Richard Fenmoir que me di cuenta de que todo tenía que ser parte de lo mismo y que sospechabas algo que no debías. La única forma en que podrías haberlo hecho es si ella se enterara de que su padre trabajaba para él. Ahora mi padre está muerto.

	—Únete al puto club—dice con sorna Massimo—. Sin embargo, te doy crédito. Lo hiciste bien. Casi me convertiste en un creyente. Casi, pero no.

	—Sí, eso es correcto. Casi, pero no. Cuando mi padre decidió que la mejor ruta era tomar tu poder y estabas abriendo las puertas a la membresía, envió hombres para tratar de persuadirte. Los rechazaste a todos. Entonces me ofrecí y tuve suerte. Creo que fue porque pensaste que estabas siendo demasiado exigente y rechazando a hombres que podrían haber sido alianzas poderosas. Yo era el mejor del grupo y gracias a mi padre, el más rico. Casi sabía que no me dirías que no. Aunque ahora no importa. Ni una puta mierda, porque lo tendré todo y no tengo que compartirlo con nadie. Cualquiera que me hubiese detenido o cuestionado murió en ese yate. Dame los documentos.

	—La quiero primero—dice Massimo y señala a Candace.

	El plan es pensar con prontitud. Tan pronto como haya un movimiento, lo aprovecharemos como una oportunidad para influir en nuestra dirección. Lo único bueno de esto es que Jacques no nos pidió que entregáramos nuestras armas. Sin embargo, cuando miro la dinámica del grupo, eso habría sido buscar problemas. No es estúpido, sabe lo hábiles que somos con nuestras armas.

	Jacques sonríe y asiente con la cabeza al guardia que sostiene a Candace para que la suelte.

	Camina hacia mí, sus piernas temblando, sus ojos muy abiertos, entonces se convierten en platillos cuando Jacques la agarra del brazo y la empuja hacia su pecho. Con su arma apuntando a su cabeza ahora, él se ríe.

	—¿Crees que tu gente es mi jefe? De ninguna maldita manera. —Cuando martilla el arma, mi corazón deja de latir y espero que no apriete el gatillo.

	Candace comienza a llorar y a temblar tanto que temo que se desmaye. Sin embargo, sus ojos están sobre mí. Ella no ha dejado de mirarme.

	—Dame el jodido papeleo—exige Jacques.

	Massimo da un paso adelante, pero no me pierdo el ligero cambio en su mirada hacia la izquierda, lo que me dice que trate de liquidar al guardia que está frente a mí. Cuando peleamos, somos como uno y tratamos de prestar atención a señales como esa.

	Cuando Massimo extiende su mano para darle a Jacques el documento, mi mirada se desplaza hacia el guardia. En esa fracción de segundo, saco mi arma y le envío una bala a la cabeza. Y esa es la distracción que necesitábamos.

	El sonido de la pistola distrae a Jacques y Massimo se le va encima, haciéndolo tropezar y soltar a Candace.

	—Ponte a cubierto—le dice justo cuando los otros guardias entran en acción.

	Tristan avanza corriendo, disparando y permitiendo que Candace corra detrás de un pilar. Sin embargo, eso no la va a proteger. Es demasiado pequeño y delgado. Su única otra opción sería intentar llegar a las escaleras, pero con las balas volando espero que no lo intente. Voy a hacer todo lo posible para llegar a ella.

	Me las arreglo para derribar a otros tres guardias, pero el resto son hábiles y buenos con sus armas. Tristan está peleando con dos de ellos y Massimo está peleando con uno y con Jacques. El guardia que se estaba cubriendo cuando disparé al otro viene por mí y le devuelvo una serie de disparos mientras me dirijo hacia Candace. Fallo y él salta fuera del camino. Casi estoy con ella, casi allí cuando miro a mi alrededor y veo a Massimo en el maldito suelo con el guardia con el que estaba peleando y Jacques dirigiéndose hacia mí.

	Tengo dos de ellos en mi culo ahora. Dándome la vuelta, alterno entre dispararle a Jacques y dispararle a su guardia.

	Una bala de Tristan saca al guardia y eso me deja con Jacques. Tristan todavía tiene las manos ocupadas, y Massimo también. No puedo esperar más ayuda de ellos.

	Cambio de táctica y me muevo hacia Jacques en lugar de dirigirme hacia Candace. Eso lo sorprende. Parece que pensó que me iba a escapar en lugar de intentar acabar con su pomposo culo.

	Chocamos y lo derribo al suelo. Salta hacia atrás y aterriza un puño en mi cara, entonces veo rojo. Todavía tengo mi arma en la mano y él todavía tiene la suya. Nos golpeamos, golpe por golpe.

	—No ganarás esta, D'Agostino. Vete a la mierda—gruñe—. Y tu chica también.

	Cuando una extraña sonrisa se dibuja en su rostro y mira a Candace, sé lo que piensa hacer.

	Él le apunta con el arma y ella corre.

	Esto no volverá a suceder. No a ella.

	—¡No!—grito.

	—Sí.

	Clic-Clac es el sonido que resuena en mis oídos. El miedo me atraviesa y la furia ciega me impulsa hacia adelante mientras aprieta el gatillo. Le arrojo el peso de mi cuerpo para tirarlo al suelo y agradezco a Dios y a todos sus ángeles cuando la bala no alcanza a Candace por unos pocos milímetros.

	Un grito de terror se desgarra de su garganta y puedo imaginar que debió haber pensado que la iban a herir de nuevo. Apenas soy capaz de registrar que está a salvo cuando Jacques y yo aterrizamos en el suelo duro, rodando en un lío de puños y armas.

	Mi suerte se acaba cuando él rueda encima de mí. Intento empujarlo hacia adelante, pero nuestras armas están entre nosotros. Podría dispararle o él podría dispararme. No es bueno, pero tengo que intentar acabar con esto o él la perseguirá de nuevo. Aprieto el gatillo y la bala lo atraviesa. Lo sentí.

	—No ganarás esta, D'Agostino—repite mientras la sangre le sale por la comisura de la boca—. Y tampoco la tendrás. —Tan pronto como las palabras salen de sus labios, otra bala resuena y me atraviesa. Ni siquiera sé dónde me dio. Solo sé que lo hizo.

	El dolor es tan terrible que ni siquiera puedo gritar. El tiempo se ralentiza y veo que el cuerpo de Jacques se debilita. Cuando sus ojos se cierran, me consuela saber que lo detuve.

	Me llaman varias veces. Luego veo a Massimo, Tristan, a ella... el ángel.

	Las lágrimas brotan de sus ojos y me alcanza, pero no puedo levantarme.

	El ángel siempre está prohibido para el diablo, pero tal vez sea al revés. Tal vez sea el ángel el que tienta al diablo. Por la forma en que este ángel me tentó.

	Hace dos años tuve mi oportunidad con Candace Ricci y la cagué.

	Sabía que ella no pertenecía a la oscuridad de mi mundo. Mis estúpidos errores casi le cuestan la vida.

	Por un momento pensé que lo había arreglado todo. Por un momento pensé que tenía la redención que buscaba cuando ella me perdonó. Por un momento pensé que ella era realmente mía.

	La chica que amaba.

	Casi, pero no.

	Fallé.

	Quiero decirle que la amo por última vez, pero todo lo que puedo hacer es mover mis labios. Ningún sonido sale de ellos.

	La miro y espero que sepa por esa mirada que la amaré siempre, y aunque su padre y la vida trataron de alejarme de ella, lo intenté.

	Espero que ella lo sepa porque creo que esto es todo para mí.

	 


Capítulo 47

	Candace

	 

	Me derrumbo en el segundo que Tristan comienza a resucitar a Dominic.

	No está respirando.

	Massimo está hablando por teléfono con los paramédicos.

	Estoy tratando de recomponerme, pero no puedo. No sé que hacer.

	La vida de Dominic se me escapa. Lejos de mí. No puedo detenerlo.

	—Niño. Joder, vamos, respira. ¡Dom!—grita Tristan, pero Dominic no respira y hay mucha sangre.

	Hay tanta sangre saliendo de su herida.

	—Están en camino—dice Massimo, uniéndose a nosotros en el suelo.

	Tristan continúa con sus compresiones y respiraciones de reanimación, pero no pasa nada.

	—Dominic, por favor—le suplico—. Por favor regresa. —Mi voz es tan débil que apenas se oye un sonido cuando hablo.

	Recuerdo que cuando me dispararon, sentí como si me estuvieran sacando de mi cuerpo. Entonces llegó a un punto en el que ya no podía sentir nada.

	Dominic aún no respira. Eso significa que ha cruzado esa línea y se ha ido a las sombras. Todo porque estaba tratando de protegerme, tal como dijo que lo haría.

	Dios, por favor...

	No puede morir. No puede.

	Miro al hermoso hombre que me ama tirado en el suelo. Se ve tan sin vida, pero la fuerte presencia del hombre que amo sigue ahí.

	No puedo perderlo. No puedo.

	Las manos de Tristan tiemblan y él también niega con la cabeza.

	—Él está… —Una lágrima corre por la mejilla de Tristan.

	—No, no te atrevas a decirlo. Él regresará—digo.

	—Candace. —Massimo intenta alcanzarme, pero le aparto las manos.

	—No, déjame. —Avanzo y tomo el relevo de Tristan, bombeando con fuerza en el pecho de Dominic.

	Las lágrimas me ciegan, pero sigo. 

	—Dominic, vuelve conmigo. Dijiste que lo intentarías. Demuéstramelo ahora. —Estoy gritando, llorando y tratando de reanimarlo, negándome a rendirme.

	Han pasado demasiados minutos. Lo sé. Pero no puedo rendirme.

	—Mi ángel, vuelve a mí—grito.

	La energía me llena y un fuerte golpe en su pecho alimentado con todo lo que tengo dentro de mí lo hace jadear por respirar.

	Su aliento sale entrecortado, pero está ahí. 

	Está vivo.

	Los paramédicos llegan en ese momento y se hacen cargo. Los ojos de Dominic se abren. Me mira brevemente y luego los cierra. Entonces lo llevan a la ambulancia y lo seguimos.

	Todo parece moverse lentamente y me encuentro en una sala de espera del hospital con los demás mientras lo operan.

	Todos nos quedamos y esperamos. Incluso Aiden se queda con nosotros. Es de mañana antes de que el cirujano salga y la expresión de su rostro no es buena.

	—Está en coma. Esperamos que reacciones, pero solo el tiempo lo puede decir—explica el cirujano—. Logramos sacar la bala. No hay daños importantes en sus órganos. Sin embargo, su cuerpo está en shock.

	—Gracias, doctor—responde Massimo.

	Me llevo las manos a las mejillas y me siento desinflada.

	Cuando estuve en coma, me desperté al día siguiente. Quizás eso también le suceda a él.

	Rezo y espero, y vuelvo a rezar y espero un poco más, pero mañana llega y Dominic sigue en coma.

	Pasa una semana, luego otra. Pasa la tercera semana y me doy cuenta de que la próxima semana será un mes. Todos lo visitamos a diario. Apenas me aparto de su lado.

	Hablo con él todo el tiempo porque sé que puede oírme. Entonces le digo que lo amo todos los días. Sé que esto no puede continuar por mucho más tiempo, así que le suplico todos los días que se despierte y vuelva a mí.

	Llega el viernes y nos quedan unos días antes de fin de mes. Todo el mundo se ve peor. He vuelto a ser esa chica en las sombras. Esta vez me escondo en el dolor y la pena, deseando no perder la esperanza.

	Massimo, Tristan y yo nos paramos alrededor de la cama de Dominic comenzando el ritual diario. Es un hábito que desarrollamos en el que hablamos con él a primera hora de la mañana y esperamos que el día dé mejores resultados que el anterior.

	Massimo siempre va primero. Se está preparando para hacer eso ahora, y hoy tiene una expresión de tristeza que me debilita. 

	—Te extrañé cuando te fuiste. No puedo describirle a nadie lo mucho que te extrañé y me preocupé muchísimo—dice Massimo. Lo miro. Esa es la primera vez que muestra tanta emoción—. Entendí por qué tenías que irte, pero yo solo quería que regresaras. Quiero que regreses ahora porque estoy perdido sin ti, hermanito.

	—Yo también—dice Tristan y niega con la cabeza—. Chicos, no puedo hacer esto hoy. No puedo. Volveré más tarde.

	—Ven, vamos a dar un paseo—sugiere Massimo y ambos se van.

	Tomo la mano de Dominic y decido intentar algo diferente hoy. Una táctica diferente.

	—Es viernes, Dominic. Todavía es temprano en la mañana, pero tus padres estarían hablando de lo que estarían haciendo para la noche de cita—comienzo. Hoy le hablo de los recuerdos. De los buenos.

	—Por supuesto que tenían la música seleccionada, pero estarían hablando de lo que realmente iban a hacer. Tu mamá insistiría en cocinar y tu papá le haría pensar que se le ocurrió la idea a ella. Admito que la mujer sabía cocinar, mejor que mi mamá. Hacía la mejor lasaña y me ponía queso extra. Pero nadie podía superar a mi madre cuando se trataba de hornear. Ella era como el hada del azúcar. A todos nos encantaba ver a tus padres bailar en el porche. Mis mejores recuerdos son de ellos bailando esa vieja canción de jazz. No puedo decirte cuánto tocaron mi vida y cómo pensar en su amor me ayudó a atravesar momentos muy oscuros. Semanas atrás, cuando bailamos esa canción, pude verlo. El futuro. Vi el futuro. Tú y yo bailando, como hacían tus padres. Te amo así y quiero esa magia. Solo contigo. Tienes que despertar. Por favor. Por favor.

	Muerdo mis labios inferiores con tanta fuerza que me rompo la piel. Estoy tratando de no volver a llorar. No quiero permitir que el dolor me debilite hoy, pero como Tristan, no tengo la fuerza.

	Miro a Dominic larga y fijamente, negando con la cabeza. No se mueve y no sé si volverá a moverse.

	—Cada vez que tenemos nuestra oportunidad, algo sucede—digo, pronunciando las palabras de mi corazón dolorido—. Algo nos detiene. Nunca quise creer que no estábamos destinados. Sigo viéndome contigo. Sigo viéndonos juntos y felices. Pero tal vez sea solo mi imaginación. No es real.

	Mis labios tiemblan y me quiebro, las lágrimas brotan con fuerza. Odio llorar frente a él, pero no tengo fuerzas para levantarme y alejarme.

	Estoy llorando tanto que creo que me imagino el apretón de su mano sobre la mía, de la misma manera que evoqué esa imagen de nosotros en el futuro.

	Sin embargo, cuando me aprieta la mano de nuevo, mi cabeza se levanta bruscamente para encontrarme con sus hermosos ojos azules. Están abiertos.

	¡Está despierto!

	Despierto y mirándome.

	—Dominic—jadeo acercándome—. Oh, Dios mío, estás despierto.

	—Ángel—susurra, apretando mi mano con más fuerza—. Tú... y yo estábamos destinados. Nunca me rendiré. Nunca.

	Me escuchó.

	—¿Me lo prometes?

	—Te lo prometo, mi ángel. —Una débil sonrisa se extiende por su rostro.

	—Yo también te lo prometo, mi ángel.

	 


Capítulo 48

	Dominic

	Seis meses después…

	 

	La luz del sol brilla sobre la exuberante hierba verde. Miro a mi alrededor y lo asimilo todo, grabándolo en mi memoria.

	Stormy Creek es exactamente como lo recuerdo.

	Los cuatro planeamos venir aquí hoy para dar un paseo por el camino de los recuerdos. Tengo algo más planeado, pero el objetivo de hoy era reflexionar.

	Es el aniversario de la muerte de mi padre. Normalmente no haríamos nada en este día, habiendo decidido honrarlo en su cumpleaños. Hoy se sintió como uno de esos días en los que deberíamos.

	Ahora me alegro de haberlo hecho porque puedo sentirlo.

	Candace, Tristan, Massimo y yo estamos juntos mirando al otro lado del prado. Hace mucho tiempo habíamos sido los niños corriendo por este mismo lugar. Los niños que vivían en la casa al pie del cerro y la niña que jugaba con ellos.

	Stormy Creek era un lugar que guardaba todo tipo de recuerdos para cada uno de nosotros. Buenos, y mayormente malos, pero los buenos recuerdos que tenemos son los mágicos que nos definieron.

	La vida ha pasado desde entonces y ahora todos hemos crecido. Nos han roto y reparado el corazón y nos han roto un poco más y nos han reparado. A pesar de eso, seguimos siendo esas personas que solíamos ser con esperanzas y sueños.

	Me alegro de haber venido a ver esto hoy porque sé que casi me uní a mis padres en el otro lado.

	Recién me recuperé por completo después de meses de fisioterapia y esa prolongada estancia en el hospital. Me dispararon casi en el lugar exacto en el que estaba la bala de Candace, pero la mía estaba un milímetro más cerca de mi corazón.

	Massimo rompe el silencio sacando esa carta del bolsillo de su chaqueta. Es la carta anónima que nos llevó a un viaje salvaje que ninguno de nosotros olvidará jamás.

	—Pensé que podríamos averiguar quién envió esto—dice.

	—Tal vez nunca se suponía que lo supiéramos—respondo—. Quizás la persona quería terminarlo y no quería involucrarse.

	Nunca sabremos.

	—¿Creéis que todo ha terminado realmente?—pregunta Tristan mirándonos a cada uno de nosotros.

	—Se siente terminado—responde Massimo.

	Durante los últimos seis meses, nos hemos asegurado de buscar restos de peligro. Hasta ahora no hemos encontrado nada. Todavía estoy revisando los archivos de Alfonse con Aiden, pero nada nos ha llamado la atención.

	—Yo también siento que se acabó—coincido—. Creo que es seguro decir que podemos continuar con nuestras vidas de la manera que deberíamos haberlo hecho. Hacer realidad nuestros sueños.

	Massimo sonríe. 

	—Supongo que esa debe ser nuestra señal para irnos entonces.

	Me mira a mí y luego a Candace, quien le devuelve la sonrisa, ajena a lo que quiere decir.

	—Vamos Tristan, vamos a caminar por el río—agrega él.

	—¿Solo Tristan?—pregunta Candace.

	—Solo Tristan—respondo por él, tomando su mano y acercándola más.

	Mis hermanos sonríen y nos dejan. Candace me mira con una expresión curiosa en su bonito rostro.

	—¿Qué está pasando, señor?—dice sonriendo.

	Tiro de su mano y camino unos pasos hasta el lugar donde solía sentarme cuando todos vivíamos aquí.

	—Este es el lugar—declaro.

	—¿Dónde solías sentarte?

	—Así es. Y tú estarías en tu ventana mirando. Candace Ricci, nos conocemos desde los albores de los tiempos. Siempre fuiste mía y creo que es hora de hacerlo oficial.

	Solo cuando saco una pequeña caja de terciopelo de mi bolsillo trasero y me arrodillo ante ella, se da cuenta de lo que estoy haciendo. Sus manos vuelan hasta sus mejillas y me mira con tanto amor en sus ojos que siento que tengo todo lo que siempre quise.

	—Oh, Dios mío, Dominic—dice soltando un suspiro.

	Sonrío y abro la caja para revelar el hermoso anillo de diamantes de talla ovalada que le compré. Tomo su mano y primero le beso los nudillos.

	—Te amo. He estado enamorado de ti desde la primera vez que te vi. Así que sabes que es mucho tiempo. Por favor cásate conmigo y sé mía, ángel. Sé mía para siempre. Sé mi luz en la oscuridad. Sé mi esposa.

	Ella asiente con los ojos llenos de lágrimas. 

	—Sí, yo también te amo. Sí, me casaré contigo.

	Le pongo el anillo en el dedo y, mientras lo hago, le hago otra promesa a su padre.

	Esta vez prometo cuidar de su hija por el resto de mi vida y más allá.

	Me pongo de pie y ella me rodea con los brazos.

	Finalmente, ella se siente como mía.

	 


Epílogo

	Candace

	Ocho meses después…

	 

	Es viernes por la noche y la hermosa voz de Billie Holiday se escucha en el aire.

	Estoy en Stormy Creek, en la antigua casa de los D'Agostino, bailando en el porche con mi esposo.

	Estoy segura de que los fantasmas del pasado a los que pertenecen esta vez y esta canción también nos están mirando, como lo hacíamos nosotros cuando los miramos.

	Hacemos esto una vez al mes. Tenemos citas nocturnas, pero una vez al mes volvemos aquí para mantener vivo el hermoso recuerdo.

	Las estrellas tachonan el cielo nocturno como diamantes salpicados sobre la suave superficie aterciopelada y la luna brilla sobre el lago.

	Esto es lo que llamas una hermosa noche.

	Sobre la colina de la antigua casa de los Ricci, el lugar ya no se siente embrujado. Los oscuros recuerdos seguirán ahí, pero la niña ya no está atrapada junto a la ventana deseando que alguien pueda ayudarla.

	Ella consiguió a su príncipe, después de todo.

	Ella consiguió a... Dominic D'Agostino y todavía no ha pasado un día en el que no se sintiera como siempre lo hacía por él.

	—Podría hacer esto contigo para siempre—dice Dominic, haciéndome dar vueltas.

	—Estoy tentada de hacerte intentarlo. —Me río.

	—Voy a hacerlo tanto como sea posible antes de que venga nuestro pequeño—dice, y dejamos de bailar para que pueda agacharse y besar mi vientre.

	Estoy embarazada de cuatro meses. Yo. Pasé de Candace, la amiga soltera, a encajar perfectamente con todos. Helen se unirá al club pronto, estoy seguro porque ella y Adam están comprometidos.

	Dominic apoya la cabeza en mi vientre y comienza a acariciarlo.

	—Estás muy loco.

	—Estoy asegurándome de darle a mi hijo el amor que necesita a partir de ahora.

	—¿Y si es una niña? —Así es como siempre discutimos.

	—Entonces estoy haciendo lo mismo. No hay diferencia.

	Me río y él ahueca mi rostro.

	—Candace D'Agostino, te amo. No importa si tenemos un niño o una niña, ellos serán un tesoro para mí. Igual que tú.

	Deslizo mis brazos alrededor de él. 

	—Tú también eres mi ángel.

	A veces no puedo creer mi vida. Todo salió bien al final. Todo sucedió, y siento que me encontré a mí misma cuando lo encontré a él.

	Me atrae para un beso que habla de un amor infinito y lo saboreo como lo haré por siempre.

	Dominic

	Camino por la superficie pavimentada de la terraza de Aiden y él levanta una copa de vino para saludarme.

	Vine tan pronto como encontré la información. Todavía no sabe lo que encontré. Quería contárselo en persona. Es el tipo de noticias que necesitas compartir cara a cara.

	No sé por qué siempre soy yo quien encuentra estas cosas. Quizás se supone que debo hacerlo.

	Hace unas semanas, encontré algo en los archivos de Alfonse. Acabo de recibir la confirmación de lo que sospechaba.

	Cuando me acerco a Aiden, se pone de pie y sostiene una botella de whisky.

	—¿Qué te traería a mi casa un sábado por la mañana, viejo amigo? Tengo mujeres que vienen, así que será mejor que esto sea bueno—sonríe.

	—Lo es, créeme—respondo y él puede decir por mi tono que es serio.

	—¿Qué pasa? 

	—¿Recuerdas lo que dije que quería comprobar? ¿De los archivos? No fui específico a propósito. Fue porque no estaba seguro de lo que había encontrado. Ahora lo estoy.

	—Sí, lo recuerdo.

	Saco un trozo de papel del bolsillo y se lo entrego. Cuando lo mira, sus ojos se agrandan y su mano se detiene. Me mira con incredulidad, después vuelve a mirar el papel.

	—Le pedí a Gibbs que lo verificara—afirmo—. Es tu hijo. Está vivo. Sin embargo, no sabemos dónde está.

	—Dios mío... Dominic. ¿Qué me estás diciendo? ¿Mi hijo? ¿Estás seguro de que es él?

	Nunca, nunca había visto a Aiden tan emocionado.

	—Está vivo, Aiden. Él sobrevivió.

	—Dios mío... —Me agarra del brazo—. Gracias por esto, viejo amigo. No puedo agradecerte lo suficiente.

	—No te preocupes por eso. Creo que será difícil localizarlo, Aiden.

	—No me importa. Lo encontraré. No me detendré hasta que lo haga. Buscaré en cada rincón de la tierra si es necesario.

	Asiento con la cabeza. Eso es exactamente lo que pensé que diría. 

	—Y yo te ayudaré.

	Fin
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